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INTRODUCCIÓN 



I. Sinonimia de la Economía.— 2. Acepción común de la palabra 
Economía. — 3. Etimología de la palabra Economía. — 4. Con- 
cepto de la Economía. — 5. División de la Economía.^6. La 
ciencia de la Economía y su carácter. 

I. Sinonimia de la Economía. — Desde Montchrestien 
(1615), Verri (1763), J. Stuart (1767) y Dupont de Ne- 
mours (1768), se viene usando el nombre de EcononUa 
para designar el orden de la vida humana de que después 
hablaremos. No es, sin embargo, perfecta la unanimidad 
de los publicistas. No sólo se le han añadido los califica- 
tivos de política^ social, del pueblo, nacional, sino que 
también se han adoptado otros radicalmente diferentes, 
tales como crematística, plutologia, cataláctica, crisologia, 
ponologia, tecnonomia ó tecnología, y algunos tan preten- 
ciosos cuales los (Je ciencia del trabajo, metafísica de la 
actividad, filosofía del interés personal. Por lo que se verá 
más adelante, aceptamos el dictado de Economía, no 
tanto por adaptamos al lenguaje generalmente admitido, 
que setía lo de menos— una vez que erigido esto en regla 
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permanente de conducta equivaldría á la cristalización 
del tecnicismo, — como porque le consideramos la más 
fiel expresión de la idea que se trata de representar, 
según veremos á seguida; por supuesto, empleado aquel 
sustantivo sin los adjetivos que determinan ó limitan su 
significación, como el de política, nacional, social, etc., 
que reducirían la esfera de la Economía al Estado, á la 
sociedad, al pueblo: cuando, ante todo, es Economía. 

2. Acepción común de la palabra Economía. — Se 
considera la Economía como la virtud del ahorro, é inme- 
diatamente y con cierta extensión, como orden en la con- 
ducta que conduce á ese resultado; así decimos que una 
persona es económica cuando reduce sus necesidades al 
mínimum, cuando tiene normalizada su vida material. De 
algún tiempo á esta parte suele emplearse \2ííx2ísq cuestión 
ó problema económico y como sinónima de social, para ex- 
presar ese estado de relaciones entre el patrono y el obre- 
ro, que, con ser de todas las épocas, caracteriza induda- 
blemente á la contemporánea: comprendiendo dentro de 
dicha frase cuanto se reclama y se hace para mejorar la 
situación de la clase obrera en los múltiples aspectos que 
abarca.' También se usa con frecuencia la locución /«/<?- 
reses económicos en el sentido de cuanto atañe á la vida 
industrial de un país. A poco familiarizado que esté uno 
con estas frases, se advertirá que en el fondo de todas 
ellas late la idea de orden, normalidad, gerencia ó admi- 
nistración de cosas materiales, por supuesto. 

3. Etimología de la palabra Economía. — Aristóte 
les da á la palabra olxoc-oofxoí; la significación de «método 
para la adquisición de rentas» y describe cuatro especies 
de ella: real^ satrápica, política y doméstica, Xenofonte, en 
un diálogo en el que figura Sócrates, discurriendo sobre 
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Economía, piensa de ella que es una ciencia distinta é in- 
dependiente, como la medicina y la arquitectura, y hace 
notar que olxo? no equivale á casa (oíxw), sino á toda la 
propiedad de un hombre (oly.ocXeYexotfíiicaoaooaw.) 

H. D. Mac Leod ha estudiado con laudable escrupulo- 
sidad la etimología de la palabra Economía en obras de 
hombres tan conocedores de la lengua helénica como Ho- 
mero, Herodoto, Demóstenes, Lisias y el mismo Xenofonte, 
y le atribuye la significación que le da este último; si ahora 
recordamos que oo]Jio<; equivale á orden, gobierno, admi- 
nistración, la etimología de Economía sería orden, arre- 
glo, norma de la propiedad, y no dirección ó admi- 
nistración ó gobierno de la casa, como no hace mucho se 
entendía. 

4. Concepto de la Economía. — á) Relación de medio 
áfin. Todo lo que existe es, ó ser que subsiste por sí, ó 
propiedad que vive en el ser. Los seres van gradualmente 
ascendiendo en la escala de la creación hasta llegar al hom- 
bre, que tiene propiedades inherentes á su compleja natu- 
raleza. Entre ellas se da la económica que, como humana» 
no es exclusiva del espíritu ni del cuerpo, aun cuando con 
cierto predominio de éste. Es una de las propiedades de 
relación que se caracteriza ante todo por ser de medio áfin 
(de utilidad); puesto que toda actividad supone un fin — 
el bien particular, — y el hombre es activo en las diferentes 
nianifestaciones de la vida. 

Elyí¿ económico y en cuanto fin, consiste en la satisfac- 
ción de las necesidades de esta índole y por tanto humano- 
corporales. El medio económico — que no es el único mínimo 
medio como ciertos escritores suponen — ha de ser tam- 
bién humano-material, y en tanto que domina el primer 
elemento se llama serondo y y producto en cuanto se acen- 



— 8 — 

túa el segundo: constituyendo esta relación, la función 
económica llamada consumo, 

b) Relación de sujeto á objeto. La relación anteriormente 
expuesta se proyecta en otra; una vez que el medio in- 
dispensable para el fin exige por su propia naturaleza— hu- 
mano-corporal — que en su producción entren el hombre 
(sujeto) y la naturaleza (objeto) ^ viniendo así á ser el re- 
sultado de la relación que entre ellos se establece y en la 
que aquél trabaja — ejercita su actividad — ayudado efi- 
cazmente por el instrumento económico (capital)^ y ésta 
aparece capacitada para recibir la acción humana. 

La escuela jisiocr ática {i)- — yóotcHpatetv ó sea régimen 
de la naturaleza — ha exagerado la inñuencia de ésta en la 
^ relación económica; mientras que la industrialista (2) man- 
tiene el sentido contrario ó sea, el predominio del trabajo 
humano, dando con ello lugar ima y otra á que se apoyen 



(i) La escuela ñsiocrática ó economista francesa data del si- 
glo XVII y contó entre sus principales maestros á Quesnay, Du- 
pontvde Nemours, Mercier de la Riviére; tiene por lema la famosa 
frase laissez faire^ laisses passer, nepas trop gouverner^ y partiendo 
de la doctrina de un orden natural preestablecido, llegaba á las 
conclusiones de que producir no es otra cosa que obtener medios 
de la naturaleza y que sólo ésta daba un provecho ó producto 
neto, siendo, pues, la agricultura la única industria productiva. 

(2) La escuela industrialista, esmitiana, inglesa ó manchesteria- 
na, apareció como reacción contra la ñsiocrática, siendo precisa- 
mente el que se tiene por su fundador, adepto ferviente de aqué- 
lla en el comienzo de sus estudios Adam Smith en Inglaterra y 
el famoso Condillac, también apasionado discípulo de los fisió- 
cratas en Francia, sin saber uno de otro, sostuvieron, á últimos 
del siglo XVIII, que en la esfera económica sucede precisamente lo 
contrario de lo que creían los fisiócratas, demostrando que el tra- 
bajo y el comercio enriquecen á las naciones. Ricardo, J. B. Say, 
los Mili y muchos de los economistas modernos, pertenecen á esta ' 
escuela. 



— 9 — 

en sus doctrinas los colectivistas agrarios (i) y los colec- 
tivistas industriales (2). 

c) Relación de cambio. La relación de medio á fin es de 
todos los hombres, pero la de sujeto á objeto únicamente 
pueden realizarla los productores. Para hacer posible que 
esta relación particular tenga el efecto necesario ó que 
sea determinante de la de medio á fin, se da entre los 
hombres una tercera relación económica de medio á 
medio ó de cambiOy tan general como la primera, puesto 
I que todos la practicamos en mayor ó menor escala, y que 
consiste en obtener el medio por virtud de la entrega de 
otro medio— ¿¿i? ut des, do ut /acias, fació ut des, fado ut 
fados — fimción ésta que tiene su esfera propia en la so- 
ciedad, que no es otra cosa sino un gran cambio de servi- 
cios: la correspondencia mutua de las necesidades con las 
facultades; ^ox áonát esta relación se verifica de hombre 
á hombre. 

Definición de la Economía, Recogiendo los datos ante- 



(i) H George ha iniciado este movimiento que tiene alguna 
importancia en los Estados Unidos y no pocos adherentes en In- 
glaterra. Considerando la agricultura como madre de las indus- 
trias y la tierra como fuente principal de producción, entiende 
que la única solución del problema social consiste en nacionalizar 
la propiedad del suelo destinada al cultivo, ó sea, en convertirla en 
propiedad del Estado, no por medio de la expropiación directa, 
sino aumentando el impuesto hasta que llegue á absorver la renta. 

(2) Esta escuela, muy en boga y tan económica como política^ 
tiene sus predecesores en Rodbertus Jagetzow, Weitling, Lassalle 
y sus definidores en Karl Marx y Engels Comenzó por afirmar su 
poder y excitar el entusiasmo de sus adeptos en la famosa Inter- 
nacional de los trabajadores, y tuvo su verdadero programa en el 
memorable Manifiesto comunista de Londres, de 1847, ^^® termi- 
naba con la frase jProletarios de todos los países, unios! y se pro- 
pone convertir en colectiva la propiedad de los medios é instru- 
mentos del trabajo, apelando á la posesión del poder público. 



— 10 — 

riores puede definirse la Economía: el orden de relaciones 
del hombre con la naturaleza material y con los demás hom- 
bres para procurarse los medios que han de aplicarse á la 
satisfacción de las necesidades humano-corpóreas^ 

5. División de la Economía. — Tomando por base la 
relación de medio á fin, la Economía es individual y so- 
cial; la segunda compren'de la Economía de las socieda- 
des parciales y la de las sociedades totales; es privada y 
pública, pudiendo subdividirse ésta en Economía del 
municipio, de la provincia, del Estado y de las agrupa- 
ciones de Estados (federaciones, confederaciones). La re- 
lación económica de sujeto á objeto comprende los si- 
guientes miembros de división: economía individual y 
economía social, que puede ser de asociaciones coopera- 
tivas, de participación en los beneficios y de simple em- 
presa; y en ambas, la individual y la social, según 
predomine la naturaleza, el trabajo ó el instrumento eco- 
nómico (capital) monetario, ó sus similares, así será ma- 
nufacturera, extractiva ó comercial. Por último, la rela- 
ción económica de cambio da motivo á la división de la 
Economía en natural, monetaria y creditual. 

6. La ciencia de la Economía y su carácter. — La 
Economía, como cuanto existe, es objeto del conocimiento 
del hombre, y siendo la ciencia el conocimiento cierto bajo 
principio evidente y en forma sistemática, puede ser cono- 
cida científicamente y tiene carácter antropológico, por- 
que la economía es propiedad humana. Se constituye esta 
ciencia, como todas, en enciclopedia— y?/¿?í<7/%7, historia y 
ciencia filosófico- histórica de la Economía, según que es 
ciencia de lo uno ó de los principios, de lo vario ó de 
los fenómenos y de lo armónico [crítica —inicio de lo feno- 
menal, con arreglo á los principios y prognóstica — anun- 
cio de lo que cabe hacer en un momento dado). 
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Primera parte 



Relación de medio ó fin (consumo). 

CAPÍTULO PRIMERO 
delfín económico. 

I. Concepto del fin económico. — 2. Necesidad económica. — 
3. Clasificación délas necesidades económicas.— 4. Leyes de las 
necesidades. — 5. Importante problema que surge de la doctrina 
anterior. 

1. Concepto del fin económico. — El fin económico, 
como todo fin — realización de la vida en una dirección 
partícula! — consiste en la satisfacción de las necesidades 
económicas. 

2. Necesidad económica. — Es un sentimiento de dolor 
que nos obliga á poner en juego nuestra actividad para 
procurar su cesación, referido principalmente al cuerpo, 
no en su vida vegetativa, sino en la propiamente huma- 
na. Ejemplos de estas necesidades son las de alimenta- 
ción, vestido, habitación, y como consecuencia natural de 
éstas, las industriales de producción y de cambio. 

3. Clasificación de las necesidades económicas. — 
Consideramos como las más importantes las de positivas 
y negativas, autónomas y reflejas, verdaderas y falsas, ge- 
nerales y particulares y ordinarias y extraordinarias, púbU- 
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cas y privadas, colectivas é individuales. Son necesidades 
positivas las que caracterizan un estado de orden y de 
normalidad (conservación) y negativas las ocasionadas 
por oposiciones, presiones, situaciones anormales, por 
ejemplo, las enfermedades, la guerra, las crisis, las pertur- 
baciones naturales. 

Las necesidades autónomas reciben este nombre por 
ser finales ó inmediatamente individuales, v. gr. la sed, y 
las reflejas se llaman así en cuanto son consecuencia y 
condición para la satisfacción de aquéllas, á saber la ne- 
cesidad que del agua tiene un industrial que la emplea 
como fuerza motriz. 

Dase el nombre de necesidades verdaderas á las que 
están conformes con nuestra naturaleza, y su satisfacción 
produce un bien, y falsas á las que mantenidas por el há- 
bito no responden á aquélla; entre éstas pueden citarse 
la del uso inmoderado de bebidas alcohólicas, del taba- 
co, del opio, de joyas, etc. 

Se distinguen las necesidades generales de las particu- 
laresy en que aquéllas las sentimos todos por igual y éstas 
se presentan en ciertas individualidades ó en determina- 
das circunstancias de lugar ó tiempo. 

Son necesidades ordinarias las que aparecen con pe- 
riodicidad conocida, y cuando ocurre lo contrario se de- 
nominan extraordinarias. 

Las necesidades públicas las experimenta el Estado en 
sus diferentes manifestaciones y las privctdas son propias 
de los particulares sea en la esfera individual ó en la co- 
lectiva^ lo cual da origen á las necesidades que tienen 
estos nombres. 

4. Leyes de las necesidades. — d) La importancia de 
las necesidades económicas está en razón directa de la inten 
'dad con que son sentidas. 
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b) Las necesidades económicas son necesariamente varia- 
bles. 

c) Las necesidades economicen aumentan d medida que 
son satisfechas (ley del sisifismo). 

d) La necesidad decrece progresvüamente en razón del 
grado de satisfacción. 

e) La satisfacción de las necesidades de orden inferior de- 
termina el nacimiento de otras superiores (ley de la sustitu- 
ción). 

5. Importante problema que surge de la doctrina 
ANTERIOR. — ^Deben ampliarse ó restringirse las necesi- 
dades económicas? Séneca, los estoicos, algunos moralis- 
tas, se inclinan hacia la segunda solución; muchos econo- 
mistas creen que el progreso depende del crecimiento de 
las necesidades y optan por la primera. Nosotros entende- 
mos que no es conveniente influir artificialmente en nin- 
gún sentido; debiendo limitamos á favorecer, por medio 
áe la educación, la evolución natural de las necesidades. 

CAPÍTULO II 

i>tf/ n\edio económico» 

I. Concepto del medio económico. — 2. Clasificación de los medios 
económicos. — 3. Característica del medio económico. 

1. Concepto del medio económico. — Todo medio 
ha de corresponder á la naturaleza del fin, y siendo la ne- 
cesidad económica humano-corpórea, el medio adecuado 
tendrá que ser obra del hombre, actuando sobre la natu- 
raleza exterior sensible. 

2. Clasificación de los medios económicos. — La 
primera y más natural es la que proviene del predominio 
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de cada uno de los elementos del medio; si en él se acen- 
túa el real ó material^ es medio producto ^ mientras que si 
predomina el humano, resulta el servicio (i). 

Se admiten de ordinario otras divisiones de los medios 
económicos como la de directos y complementarios é instru- 
mentales-, los primeros satisfacen inmediatamente las ne- 
cesidades personales — el pan, el agua — ; los segundos 
ejercen su acción en cuanto se combinan con otros— la 
harina, el agua, la sal para formar el pan — ; los últimos 
se emplean en la satisfacción de las necesidades indus- 
triales y no de las meramente personales — las máquinas, 
la moneda, los signos de crédito — ; la de equivalentes ó 
sucedáneos (Minghetti): son aquellos los que se pueden 
usar en sustitución de otros y éstos los que no admiten 
reemplazo; la de comunes y de afección, según que conven- 
gan á todos ó sean propios solamente para determinada 
persona en situación también especial — la casa donde se 
ha nacido, el retrato de una persona querida — : la de uni- 
formes y multiformes Ó primitivos y derivados en cuanto 
sean susceptibles de una ó de varias aplicaciones— la hu- 
lla para el gas del alumbrado y para producir aguas feni- 
cadas, de que á su vez se extraen anilinas, etc. — También 



(i) Todavía no falta quien sostenga que el servicio no debe ser 
considerado como medio económico. Ha habido y hay aún apa- 
sionada discusión sobre la materia. Smith, Maltus, Storch y última- 
mente Sax y Turgeon han mantenido la tesis de que los servicios 
no son en ningún caso económicos; otros (Say, Flórez Estrada, 
Dunoyer) han defendido la opinión contraria, es decir que todos 
los servicios son económicos. Nosotros entendemos que hay servi- 
cios que son económicos, el de los criados, el del obrero que al- 
quila su trabajo, por ejemplo, y que no es prudente afirmar que 
lo sean los que no satisfacen necesidades económicas, v. gr. los de 
los médicos, los profesores, los magistrados, etc. 
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se dividen en individuaos y cálectivos, públicos y privados, 
según que satisfacen necesidades de cada una de estas 
clases. 

3. Característica del medio económico. — El medio 
económico es tal ó sirve porque tiene valor. Mucho se ha 
discutido y se discute acerca de su naturaleza (i); nosotros 
creemos que el valor proviene de la necesidad que ha de 
satisfacer el medio y del trabajo que ha costado produ- 
cirle. 

CAPÍTULO ni 

J^plicaeión del medio al fir¡. 

I. Del consumo. — 2. Circunstancias que influyen en el consumo. 
— 3. Formas del consumo. — 4. Capacidad consuntiva. — 5. Ins- 
tituciones del consumo. 

I. Del consumo. — El medio aplicado al fin satisface 
la necesidad económica, pero pierde la cualidad de medio 
ó, lo que es lo mismo, se desvalora. En esta desvaloración 
consiste el consumo económico, que por consiguiente ni 
es destrucción ni desutilización, que no están en el poder 
del hombre (2), 



(i) Hay quien le confunde con la utilidad, quien le considera 
equivalente á la rareza (Walras); unos lo asimilan al trabajo 
(Smiih, Marx); otros al cambio de servicios (Bastiat), y otros al 
grado final de utilidad (Gossen, Jevons, Menger). 

(2) O se ha exagerado la importancia del consumo hasta el ex- 
tremo de considerarlo como el momento esencial de la vida eco- 
nómica (Smith, y Cauwes hasta cierto punto), sin contar con que 
el fin no se cumple fallando los medios, ó se ha exagerado su in- 
utilidad suponiendo que no debía ser 'ncluído entre las funciones 
económicas, bien por carencia total de realidad (Rossi, Cherbu- 
liez), bien por falta de interés (Stuart Mili); como si pudiera exis- 
tir la vida económica sin un fin concreto (la satisfacción de las 
necesidades de esta índole, que es lo que constituye el consumo). 
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2. Circunstancias que influyen en el consumo. — 
Todo cuanto ejerce acción determinante en las necesida- 
des habrá de influir necesariamente en el consumo, que 
se da para la satisfacción de ellas. Entre los elementos que 
condicionan la necesidad se cuentan la herencia, el me- 
dio ambiente físico, intelectual, moral, ora obrando de un 
modo espontáneo, ó de manera refleja (educación, institu- 
ciones políticas, hábitos, por imitación propia ó ajena). 
No de otro origen proceden las modas ^ que varían radical- 
mente los objetos de consumo, y no de otro determinante 
puede venir la honda reforma de la organización econó- 
mico-social: por la modificación, radical que se introduzca 
en los usos y costumbres, necesidades al fin. 

3. Formas del consumo. — El consumo inmediato- 
personal ó definitivo es la aplicación del medio á la satis- 
facción de necesidades autónomas— alimentación, vesti- 
do, habitación — y mediato ó industrial^ si la aplicación se 
hace á necesidades reflejas — explotación de minas, fabri- 
cación de productos, transporte de mercancías, comercio. 
— El consumo puede ser lento ó rápido, según la natura- 
leza de la necesidad — alimentación (rápido), habitación 
(lento) — ó según ciertas circunstancias de lugar (climas 
fríos ó templados), ó de tiempo (facilidad ó resistencia 
que ofrecen ciertos productos á la conservación). 

Hay consumo privado y consumo público. El primero 
se realiza por los particulares, y en él influye particular- 
mente el interés privado (lucro, precio del objeto) y el se- 
gundo se verifica en la esfera del Estado y en él se atien- 
de ante todo á la satisfacción de la necesidad colectiva. 

El consumo normal es el que se limita á los medios en 
su aplicación á las necesidades que se experimentan por 
la. mayoría de los hombres en circunstancias ordinarias. 
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y anormal el que se extiende á los medios que satisfacen 
necesidades de carácter extraordinario : por ejemplo^ en 
los estados de infancia, vejez, enfermedad, miseria, rique- 
za. En este último caso, el consumo anormal se denomina 
lujo. ' 

Se divide también el consumo en productivo é impro- 
ductivo, en atención á la disposición para el trabajo de los 
consumidores. Así se dice que un hombre en edad de tra- 
bajar realiza consumos productivos, é improductivos los 
niños y los ancianos. 

Háblate también de consumo objetivo y de consumo 
subjetiva^ ó de opinión, según que se produzca una altera- 
ción material en las condiciones del medio ó que la des- 
valoración sea motivada por el cambio de opinión acerca 
de su empleo; pero en realidad no son diferentes; porque 
siendo el consumo desvaloración, lo mismo existe ésta 
cuando no tiene el medio aplicación por cambio de apre- 
ciación, como en el caso de que resulte del uso mismo. 
* 4. Capacidad consuntiva. — Como no todos los 
hombres pueden consumir de igual manera, aun cuando 
se trate de sujetos de la misma capacidad material de con- 
sumo, por efecto de las diferentes circunstancias econó- 
micas en que se encuentren — mayor ó menor riqueza, — se 
comprende que esto influya en la formación de las clases 
sociales, cuya ulterior distinción en otros órdenes se acen- 
túa á partir siempre de la diferenciación económica; cosa 
que se comprende fácilmente sin más que tener en cuenta 
las dificultades insuperables con que tropieza para edu- 
carse integralmente, y por consiguiente para desenvolverse 
en totalidad, el hombre cuando carece de medios que, 
dada la constitución económica actual de la sociedad, han 
de ser principalmente de. cambio (moneda corriente). 
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En éste punto es de sumo interés afirmar que toda cria- 
tura humana para existir, y por tanto para cumplir su fin, 
ha de consumir cuanto necesite; de donde se deduce que 
es antieconómico así el gastar más de lo preciso —despil- 
farro—como el consumir menos de lo necesario —aiiorro 
á costa de la satisfacción de las necesidades — . Claro es 
que el límite del consumo, que depende en primer término 
de condiciones de orden fisiológico, es de carácter y de 
determinación individual^ pero de ninguna manera arbi- 
traria^ influyendo en él, por de contado, cuanto de educa- 
tivo encierra el medio social*, por lo que cabe en la posi- 
bilidad de la educación de la necesidad (y por consiguiente, 
de la ampliación ó restricción de ella según las circuns- 
tancias), hasta llegar á la desaparición de la desigualdad 
. económica, con sus terribles consecuencias en todos los 
órdenes de la vida. 

La condenación del despilfarro no debe extenderse á 
la proscripción del lujo, cuando por éste se entiende el 
aumento del consumo que exigen las nuevas necesidades 
originadas por el constante desenvolvimiento del hombre; 
antes al contrario, debe considerarse como una con- 
secuencia del modo de ser de la naturaleza humana. Pero 
al mismo tiempo creemos que, satisfechas las necesidades 
de tal manera que el hombre se encuentre capacitado pa- 
ra ejercitar plenamente su actividad, los resultados econó- 
micos han de superar á las necesidades futuras y, por tan- 
to, ha de quedar aquél en situación de ahorrar y de ferti- 
lizar el ahorro, agrandando cada vez más el círculo de 
su vida por la íntima relación que existe entre el consu- 
mo y la producción. 

5. Instituciones del consumo. — Para evitar las 
reprobadas prácticas cjel comercio de mala fe, que no 
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tiene reparo en realizar beneficios usurarios á costa 
del parroquiano en la mayoría de los casos, ó para 
lucrarse con la retribución natural del comerciante, se 
han constituido por todas partes sociedades cooperativas 
de consumo^ imitación más ó menos completa de la famo- 
sa Equitable pioneers of Rocháolc^ que se proponen evi- 
tar el intermediario comercial, adquiriendo directamente 
del productor ó del gran almacenista los artículos de ali- 
mentación, vestido, calefacción, mobiliario, etc., y ven- 
diéndolos á sus socios ó al público en general ora con im 
corto beneficio, ora á precio de adquisición aumentado 
con los gastos de administración, repartiendo en el pri- 
mer caso las ganancias á los consumidores, después de 
bonificar con . un interés á los accionistas, de constituir 
el fondo de reserva, y en la mayor parte de ellas de dedi- 
car una parte al sostenimiento de las instituciones de 
previsión establecidas en favor de los empleados. 

Las ventajas que proporcionan nacen de las condicio- 
nes de su establecimiento, no siendo las morales las me- 
nos importantes. 

En la actualidad el movimiento cooperativo se acentúa 
principalmente en Inglaterra, Estados Unidos, Italia y 
Bélgica. 

También entran en el cuadro de las instituciones con- 
suntivas las sociedades cooperativas para la construcción 
de casas, que vienen á satisfacer, en condiciones suma- 
mente beneficiosas, la necesidad de habitación, sobre todo 
en las clases pobres. 

Desde cierto punto de vista pueden considerarse como 
instituciones que mejoran el consumo los grandes alma- 
cenes de venta que á imitación de los tan conocidos Bón 
Marché^ Louvre^ Friniemps, van extendiéndose por todos 



los países, y que, debido principalmente ala concentración 
del capital, han logrado reducir al mínimum los gastos de 
producción y, como consecuencia, rebajar el precio de las 
mercancías, lo cual, unido á la reunión en el mismo local 
de cuanto es necesario para la vida económica, facilita 
muchísimo el consumo. 

Deben considerarse asimismo como instituciones que 
encajan en la teoría del consumo las que promueven el 
ahorro, que hoy tienen también una extensión verdadera- 
mente admirable; habiéndose apelado á cuantos recursos 
sugiere el ingenio para excitar el sentimiento de previsicjn. 
Hay cajas de ahorro públicas y privadas, postales y esco- 
lares que reciben hasta las más pequeñas sumas, utilizan- 
do el sistema de timbres hasta llegar á una suma mínima 
y que apelan á múltiples aplicaciones para fertilizar el 
ahorro, como compra de papel del Estado, de inmuebles, 
comandita de empresas y préstamos de todas clases. 



SeguQda parte. 

¡(elación de sujeto á objeto (industria). 

CAPÍTULO PRIMERO 

. Garácter elemental de esta relación. 

I. Sujeto de la relación industrial. ~2. Objeto de la relación in- 
dustrial. — 3. Naturaleza de la relación industrial. ^ — 4. Clasifica- 
ciones de la industria. 

I. Sujeto de la relación industrial. — El sujeto de 
esta relación ó sea el agente de la misma, que obra refle- 
xivamente— /r^r^^V? económico — para conseguir el fin ó 
sea la obtención de los medios que exige la satisfacción 
de las necesidades económicas, ha de ser precisamente el 
hombre, única criatura capaz de proceder con reflexión ó 
sea en forma acabada, artística. El trabajo económico, 
-como ha de responder á necesidades de este orden, afecta 
un carácter predominantemente físico. Con esto quiere 
indicarse que este modo de la actividad no se diferencia 
esencialmente de los demás ni en cuanto á su origen, ni 
en cuanto á los momentos de su evolución, radicando, 
la distinción, como radica, simplemente en su manera de 
aplicación; por lo cual no puede considerársele ni más 
ni menos digno que las otras manifestaciones de la acti- 
vidad, ni cabe exigir en él, en lo que toca á su intensidad 



y exteiísión, nada que no pueda ni deba pedirse á los de- 
más modos de aquélla, siendo, pues, verdaderamente in- 
humana y por consiguiente antieconómica la conducta de 
los que no dudan en aprovecharse de la penuria del tra- 
bajador de la industria para imponerle tareas superiores 
á sus fuerzas ó en condiciones que perjudiquen á su salud 
— trabajo continuado de los niños, de las mujeres, etc. 

De lo expuesto se deduce que no deben admitirse las 
clasificaciones que ordinariamente se hacen del trabajo — 
director y dirigido, libre y esclavo, físico, intelectual y 
moral, manual y mecánico, individual y colectivo— y que 
las diferentes clases del trabajo proceden más bien de 
sus aplicaciones industriales. 

También se desprende del razonamiento anterior que 
en el trabajo económico, como en los demás propios del 
hombre, se necesita contar con aptitud ó disposición na- 
tural para el ejercicio de esta función, que habrá de ser 
suficientemente desenvuelta por medio de educación ade- 
cuada, al efecto de producir el mayor resultado con el 
mínimo esfuerzo. 

El hombre, en su acción sobre la naturaleza, encuentra 
ayuda eficaz en un elemento económico producto de la 
cooperación de ambos factores y destinado, no á ser con- 
sumido personalmente, sino á ser empleado para aumen- 
tar y mejorar aquella influencia. Este producto, empleado 
en una nueva producción, recibe ordinariamente el nom- 
bre de capital, palabra que convendría sustituir por otra 
más adecuada, instrumento económico por ejemplo; pues 
que realmente no es tal elemento lo primero, lo princi • 
pal en la relación de sujeto á objeto, como parece indi- 
car la expresión que se emplea para representar esta 
idea. 
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El instrumento económico procede del ahorro y de la 
acumulación, y consiste en todo aquello que se aplica á 
una ulterior producción además del trabajo y de la natu- 
raleza, y por consiguiente, en las primeras materias, en las 
materias auxiliares, en las retribuciones del olprero, en las 
máquinas y herramientas, en los edificios, en el material 
de oficinas y hasta en la tierra cultivada, una vez que 
ésta es en la actualidad producto de la acción del hom- 
bre sobre la naturaleza y dedicada á nueva producción. 

2. Objeto de la relación industrial. — El trabajo 
económico —motivado por la necesidad humano-corpo- 
ral— ha de proyectarse precisamente sobre aquella par- 
te de la realidad, que responde también al carácter 
material de la necesidad, ó sea sobre la naturaleza exte- 
rior sensible en cuanto ésta tiene la capacidad receptiva 
—utilidad— suficiente para abrirse á las influencias del 
trabajo. 

Esta capacidad se da en sus elementos fundamentales 
— fuerzas, materia — y en sus elementos formales — espacio 
y tiempo. — Así ha podido decir muy gráficamente el 
economista Knies, tque al trabajo del hombre responde la 
naturaleza, ofreciéndole el suelo (montañoso, accidentado, 
llano), la corteza terrestre y que, en su constitución geognós- 
tica, en la- combinación de sus elementos, en la variada 
disposición de sus estratos, ó se presenta como un vasto 
depósito de materias primas útiles al hombre, que son 
resultado de períodos adelantados de creación (tierras, 
piedras, combustibles, minerales), ó como una máquina que 
por virtud de las ley^s de la naturaleza produce y repro- 
duce continuamente materias útiles (tierras, bosques, fe- 
cundidad natural de los estratos vegetales); el sistema hi- 
drográfico en sus lagos, estanques, torrentes, en su posi- 
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ción respecto del mar, eventualmente en la disposición 
de sus costas; el ambiente atmosférico en sus condiciones 
térmicas é higrométicas (influencia sobre la energía del 
trabajo, sobre la flora y la fauna; en el consumo, sobre la 
conservación ó correlativamente sobre la corruptibilidad 
de los bienes); la extensión^ la posición en relación con 
otros territorios y en especial con la naturaleza de las 
tierras confinantes y aún el carácter de los habitantes. 

3. Naturaleza de la relación industrial. — De la 
confluencia de los dos elementos antes mencionados re- 
sulta lo que se ha llamado clásicamente producción ó 
sea la obtención del medio económico, que no es crea- 
ción de materia, cosa imposible porque la naturaleza evo- 
luciona — circula — desde su origen, ni siquiera de uti- 
lidad, que reside en ella; por ser tal en cuanto que todo 
lo creado lleva en sí la potencialidad de servir; sino crea- 
ción de valor — efectividad del servicio. 

En realidad debe sustituirse el término «producción» 
por el de industria, una vez que la producción surge siem- 
pre que el hombre ejerce su actividad, sea cualquiera su 
dirección, y por eso se puede decir con igual propiedad 
producción intelectual, producción artística que produc- 
ción económica; mientras que cuando se emplea la pala- 
bra industria (struo intus) no hay posibilidad de confusión, 
significando como significa tan sólo la producción eco- 
nómica. 

4. Clasificaciones de la industria. — En realidad, en 
medio de tantas y tantas clasificaciones de la industria 
como se han ideado por los autores, las diferencias ape- 
nas son fundadas; pues que casi todos vienen á admitir 
las mismas esenciales variedades, existiendo cuando más 
la distinción en los nombres empleados para designar di- 
chas variedades. 
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Sin embargo, dos de ellas son á nuestro entender dig- 
nas de mención porque consideran dentro de la esfera 
industrial algo que, en nuestro entender, no debe com- 
prenderse en ellas. Aludimos á la de Dunoyer, que segu- 
ramente ha tenido precedentes en nuestro Flórez Estrada 
y la de Schaeffle. El primero admite las industrias inma- 
teriales — artes que tienen por objeto la conservación y 
perfeccionamiento del hombre físico : artes que consisten 
en la cultura de la imaginación y de las facultades afecti- 
vas Oas bellas artes): artes que se proponen la educación 
de las facultades intelectuales (ciencias, literatura, ense- 
ñanza): artes que tienden á la formación de los hábitos 
morales (sacerdocio, gobierno), que en nuestro sentir no 
tienen carácter económico definido, por más que ejerzan 
influencia en la economía en virtud de la estrecha relación 
que liga á todos los fines humanos y por más que los 
hombres que las ejerzan hayan de proporcionarse con 
ellas recursos para su existencia económica, lo cual cons- 
tituye una relación derivada que en nada puede ni debe 
alterar la naturaleza de dicha forma de actividad. 

Schaeffle introduce en el cuadro de la producción las 
que él llama industrias simbólicas, oponiéndolas á las ins- 
trumentales (útiles) y tomando como tales las de represen- 
faetón puramente económica, que clasifica de la siguiente 
manera: I — La producción individual de riquezas reales: 
A) artes liberales, artes puras: B) artes representativas de 
multiplicación (industria editorial): C) industrias artísticas: 
n — La producción del comercio social: A) circulación 
de las riquezas sociales en sí: i en el tiempo (coleccio- 
nes, bibliotecas, museos, panoramas, etc.): 2 en el espa- 
cio (transporte de productos simbólicos, transmisión de 
^noticias, comunicaciones): B) circulación personal de las 
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riquezas reales (comercio de medios de representación y 
de educación— ediciones — y en la producción de servi- 
cios personales (instrucción, moralización, recreo— escue- 
las, iglesias, círculos, etc.). En esta clasificación se nota 
la confusión de la relación derivada económica, que nace 
del ejercicio de las funciones sociales humanas, con la 
misma función que tiene su genuino carácter, por ejem- 
plo: las artes liberales, la transmisión de noticias, los 
museos, las bibliotecas, que no son económicos en sí; pe- 
ro que pueden dar dinero á quien los explote con este 
intento: en donde se aprecia claramente como las necesi- 
dades directas, inmediatas que satisfacen no deben califi- 
carse como económicas. 

La clasificación de las industrias que nosotros ideamos, 
tiene su fundamento en algo que integra verdaderamente 
la función económica de sujeto á objeto, ó sea, en sus ele- 
mentos, que por más que se den en todas ellas, en su ma- 
nera de obrar es manifiesto el predominio de uno de 
ellos. Apoyados en esta observación, entendemos que la 
industria es, ó extractiva (predominio del elemento natu- 
raleza), ó manufacturera (predominio del elemento traba- 
jo), ó comercial y de transporte (predominio del elemento 
instrumental económico) con las subdivisiones convenien- 
tes que pueden ser en la extractiva: minería, agricultura, 
caza y pesca y cría de ganados; en la manufacturera, la 
de la alimentación, del vestido, de la habitación, de la 
construcción de útiles para la industria, y en la del comer- 
cio, comercio de especies y comercio de banca. 
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CAPÍTULO II 

Condiciones de ¡a relación de sujeto á objeto. 

I. División del trabajo. — 2. Concentración de los elementos pro- 
. dactívos (asociación). — 3. Formas de la asociación económica. 
— 4. Concentración de capitales (grande i?idustria). — 5. La 
mecánica y la industria. 

I. División del trabajo. — Siendo el hombre el 
sujeto de la relación económica que estudiamos, ha de 
ejercitar su actividad conforme á su naturaleza, que se 
manifiesta ante todo como individual y, de aquí, como 
completa y perfectamente especializada en una aptitud da- 
da y con una vocación definida: tan influyentes ambas en 
la vida del hombre, que la educación no alcanza ni á va- 
riarlas fundamentalmente, ni á hacer que se extiendan á 
funciones inadecuadas á su modo de ser. Es este el origen 
de los oficios, de las artes, de las profesiones y la causa de 
que cada persona individual ó social realize su obra con 
estilOf y por consiguiente, de modo que no pueda confun- 
dirse con la obra de otros. La división del trabajo ^ por 
tanto, no es una condición meramente económica; apa- 
rece en toda manifestación de la actividad humana, y si 
se quiere, hasta en toda manifestación cósmica, una vez que 
los mundos estelares son perfectamente distintos y que las 
diferentes regiones del globo se muestran por esto serlo 
con razas de hombres y con elementos naturales particu- 
lares de cada uno de ellos, dando lugar con esto á que el 
economista inglés Mr. Torrens haya admitido la existen- 
cia de una división territorial del trabajo. Limitándonos 
á la económica, diremos que puede clasificarse también 
en división sucesiva y división simultánea, según que se 
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hacen cosas diversas ó partes distintas de una cosa en di- 
ferentes momentos por la misma persona, ó que varias 
personas ejecutan al mismo tiempo porciones de una ope- 
ración. 

La división del trabajo depende naturalmente de la ín- 
dole de la industria — es mayor en la manufacturera y en 
la comercial que en la agrícola; — de la extensión de la em- 
presa y de la importancia del mercado, en cuanto que, si 
se produce ó se vende poco, conviene concentrar más 
las operaciones que si ocurriera lo contrario, dado 
que, según veremos, la división del trabajo aumenta 
sensiblemente el rendimiento de la industria. La división 
del trabajo influye muy favorablemente en la industria, 
precisamente porque responde á algo que es inherente á 
la naturaleza del hombre; y en este sentido, como todo 
medio adecuado, determina el efecto beneficioso de que 
con mínimo esfuerzo se alcance mayor resultado. Signifi- 
ca, pues, del lado del trabajador: a) disminución de fatiga 
física y aumento de poder industrial — habilidad que resulta 
de repetir constantemente la misma operación — ; b) faci- 
lidad, y por consiguiente, menor tiempo en el aprendi- 
zaje — período improductivo — ; c) aprovechamiento de las 
aptitudes de los menos dispuestos — enfermos, inútiles, 
parciales — ; d) ahorro del tiempo en cambiar de ocupa- 
ción, del lado del capitalista — ; e) utilización completa de 
los instrumentos del trabajo por la aplicación constante 
que de ellos se hace, del lado del consumidor — \f) bara- 
tura consiguiente de la producción — \g) extensión del consu- 
mo, en una palabra, adoptando la fórmula clásica la divi- 
sión del trabajo aumenta, mejora y abarata los productos. 

Los inconvenientes que suelen atribuirse con razón á la 
división del trabajo, son consecuencia del abuso que co- 
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meten los que, no contentos con sus naturales frutos, se 
prometen lucro indebido de sus industrias: por eso, dando 
al obrero el descanso periódico conveniente para que 
pueda desenvolver su vida plenamente, no es de temer el 
estrago que produce en su cuerpo y en su espíritu la uni- 
formidad y repetición de una misma tarea, así como el 
peligro de no saber hacer más que una cosa sola; la baja 
de los salarios resultante del empleo de niños, mujeres ó 
parcialmente inútiles se compensa con la retribución de 
que gozan, merced á la división del trabajo, los que sin 
ella no tendrían ninguna. 

2. Concentración de los elementos productivos 
(asociación). — La obra individual, con ser de tan im- 
prescindible necesidad, que sin ella no sería posible la 
vida, valdría muy poco ante la inmensidad del fin econó- 
mico como ante la variadísima complejidad de los de- 
más fines humanos. Por eso Ja naturaleza deshace esta 
antinomia, determinándose en seres que, si bien indivi- 
duales, en cierto sentido cumplan su misión mediante la 
colaboración de sus componentes; hasta tal extremo, que 
ni la célula es simple ó individual, porque hay en ella ele- 
mentos que disociados son inútiles, y en orgánica compo- 
sición realizan su vida. El mismo individuo humano es 
una resultante de células, de órganos, de aparatos, de siste- 
mas, que obran en comunidad para conseguir su fin. Par- 
tiendo de este principio, el orden económico tampoco 
puede estar constituido por individualidades indepen- 
dientes en cuanto se refiere á la obra; otra cosa sucede 
cuando del consumo se trata; entonces sí aparece en su 
plenitud la individualidad — no nutre á uno, ni le produce 
calor, ni le proporciona comodidades, el alimento, el ves- 
tido ó la casa que otro usa. 
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La industria es ya de por sí una asociación de trabajo, 
de instrumentos, de elementos naturales; y cada uno de 
sus factores elementales, como encarnados en personas 
determinadas, producirán el efecto esperado por virtud 
de la acumulación. 

3. Formas de la asociación económica, — Esta aso- 
ciación puede ser perfecta, imperfecta y mixta. La prime- 
ra es aquélla en Ja cual los que la componen ejercitan el 
trabajo siendo al mismo tiempo dueños del instrumento 
económico y de la naturaleza, con lo que la colaboración 
es completa, y por eso perciben una retribución adecua- 
da al total resultado que se reparte entre ellos íntegro 
— sociedades cooperativas de producción. — Caracterízase 
la segunda porque los trabajadores y los capitalistas con- 
curren á la obra productiva unidos por el empresario, pa- 
trono ó gerente, á quien alquilan por un precio fijo anti- 
cipado y asegurados sus respectivos servicios, lucrándose 
ó perjudicándose aquél únicamente en caso de beneficio 
ó de daño —y la tercera es una á manera de armonía de 
las dos anteriores, puesto que los poseedores de los ele- 
mentos de la industria perciben una retribución fija y al 
propio tiempo obtienen participación en los beneficios 
si los hubiera. Es claro que la asociación perfecta procu- 
ra las mayores ventajas á la industria, precisamente por 
la plena responsabilidad que corresponde á los que en 
ella toman parte; síguenla en importancia respectiva- 
mente la mixta, y la imperfecta que exige gastos grandes 
en la inspección y vigilancia del obrero poco interesado 
en la bondad de la obra, de cuyos beneficios goza un ter- 
cero. 

Dada la actual organización económica social, las so- 
ciedades cooperativas de producción son escasas en nú- 
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mero y se han establecido tan sólo en las naciones más 
adelantadas, especialmente en Inglaterra, en donde hay 
cerca de 200, con más de 30.000 socios y un capital que 
pasa de 3.000.000 de libráis esterlinas. Las empresas in- 
dustríales constituidas bajo la forma de participación de 
los beneficios son, según datos exactos, unas 300 en el 
mundo entero. 

4. Concentración de capitales (grande industria), — 
Más frecuentes que estas asociaciones, en las que se fun- 
den más ó menos completamente los factores de la indus- 
tria, son las constituidas por capitalistas meramente, que 
tienden á concentrar cada vez más el instrumento eco- 
nómico, el cual cada vez se presenta con mayor potencia 
productiva, y por lo tanto, con mayor necesidad, hasta el 
punto de que con propiedad puede llamarse la edaA mo- 
derna, la edad del capital. 

En esta dase de asociaciones se pueden notar tres for- 
mas perfectamente definidas, según el grado de acción, y 
por consiguiente, de responsabilidad de los socios: socie- 
dades colectivas i anónimas y comanditarias. En las prime- 
ras los asociados ponen en común el capital necesario y 
responden con cuanto poseen de la gestión social én la 
que suelen intervenir todos. En las segundas, los socios 
contribuyen á la formación del fondo social con porcio- 
nes claramente definidas (acciones), y su responsabilidad 
no llega á más que el importe de la acción, y en las últi- 
mas hay asociados — gerentes — que dirigen el negocio y 
tienen el carácter de colectivos, y otros cuya responsabili- 
dad se limita á la aportación y, por consiguiente, tienen 
la consideración de anónimos. 

Hoy la sociedad anónima, con todos sus defectos 
(asociación de capitales y no de personas) entre los que 

3. — Econcmia, 
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se acusa de manera harto patente el desconocimiento 
del modo como se realiza la empresa y por tanto de 
las , condiciones en que se verifica el trabajo, de la cual 
está tan apartado el accionista que le importa poco ó na- 
da lo que el obrero sufre siempre que el beneficio sea 
cada vez mayor, así como los manejos, fraudulentos en 
más de una ocasión, para lograr el buen éxito del nego- 
cio — está tan extendida, que pocas son las empresas indus- 
triales que adoptan otra forma por las ventajas que repor- 
ta, ventajas que nacen de las dos circunstancias: división 
del riesgo^ no respondiendo como no responde el socio 
más que por la cantidad representada en las acciones, y 
no intervención directa en el régimen de la empresa^ con lo 
que el asociado queda en disposición de dedicarse á otras 
ocupaciones también lucrativas. 

Las sociedades industriales se clasifican asimismo, por 
la índole de las empresas á que se dedican, en agrícolas, 
mineras, manufacturercíSy mercantiles, etc. 

La concentración ó actwiulación del instrumento económi' 
co ó capital da origen á vm fenómeno económico de la 
mayor importancia, la gran propiedad, el gran culti- 
vo, la grande industria, y que hoy se manifiesta con, 
tendencia avasalladora en esas inmensas fincas rústi- 
cas de los Estados Unidos de América y de Inglate- 
rra, dotadas de las máquinas y de los aparatos más per- 
feccionados, en esas extensas pertenencias minercts, en 
esas fábricas monstruosas, con ejércitos de obreros y con 
aplicaciones de la mecánica, que son otros tantos porten- 
tos, en esos bancos acaparadores del crédito de las na- 
ciones, en esas gigantescas empresas de transporte dé 
personas y de mercancías, en esos comercios vastísimos 
que contienen cuanto el mimdo entero produce y que han 
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variado fundamentalmente la organización económica de 
la sociedad, determinando con su influencia un cambio 
también fundamental en el régimen de la familia y en el 
orden jurídico de la sociedad. 

Entre otras ventajas, la concentración de los capitales 
ha producido para el obrero el aumento de salario, la 
minoración del esfuerzo físico, la higiene del taller, la dis- 
minución del riesgo personal y de las horas de trabajo, 
la mayor instrucción, el desarrollo del espíritu de clase, 
la posibilidad de asociación para procurar su mejora- 
miento, la división del trabajo, el empleo de máquinas y 
de procedimientos expeditivos, la organización beneficio- 
sa del aprendizaje: para el capitalista^ la adquisición ba- 
rata de los elementos de producción (primeras materias, 
edificios, máquinas, etc.), el mejor aprovechamiento del 
terreno, el concurso de la labor productiva en las mejores 
condiciones (directores de industria, maestros, oficiales), 
la minoración de los gastos de inspección y de vigilancia, 
la posibilidad de vencer á los rivales en la lucha de la 
concurrencia, y para el consumidor la producción más 
abimdahte, mejor y más barata. 

Se señalan como inconvenientes de esta concentración 
la exposición á la ruina por descuidos ó errores en la ad- 
ministración, la mayor dependencia del operario, la posi- 
bilidad del monopolio, la muerte de la pequeña industria; 
pero fácilmente se comprende que lo mismo se arruinan 
las grandes que las pequeñas industrias cuando se come- 
ten desaciertos en su dirección técnica ó administrativa, 
que más natural es que goce de mayor independencia el 
obrero cuando por el número de los empleados en una 
gran explotación son del todo desconocidos del capita- 
lista ó patrono, que por lo mismo no puede tener influen- 
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cia sobre ellos, que cuando escasos en número han de es- 
tar necesariamente en contacto inmediato con aquellos; 
buena prueba de esto se presenta en el hecho frecuentísi- 
mo de ser entre los obreros de las grandes industrias en* 
donde se desarrolla más el movimiento socialista-colecti- 
vista y en donde son más fre¿uentes las asociaciones de 
trabajadores para oponerse á las pretensiones del capital; 
que la posibilidad del monopolio encuentra su contrape- 
so en la natural tendencia á la expansión de los capitales 
que se forman rápidamente por virtud de la grande indus- 
tria; que ante \2i fatalidad de la concentración capitalista 
y, por tanto, de la lucha encarnizada y desigual que habrían 
de sostener con las grandes empresas los pequeños pro- 
ductores, y de la insostenible situación en que éstos se ven 
colocados, acaso sea una salvación para ellos pasar de la 
categoría de patronos ínñmos á la de grandes asalariados. 
5. La mecánica y la industria. — Si Dios hubiera 
querido, dice H. Mann, que el trabajo del mundo fuera 
ejecutado por los huesos y los nervios de los hombres, 
nos hubiera dado un brazo tan sólido y tan fuerte como 
la máquina de vapor y nos hubiera dotado de la facultad 
de permanecer de pie día y noche; nos hubiera provisto 
de manos capaces de deshacer la sólida masa de una can- 
tera de granito en fragmentos simétricos, de espaldas de 
Atlas, de pulmones de Bóreas y de alas de pájaro; pero 
para suplir con ventaja á todo esto, nos ha dado un espí- 
ritu, un alma, capacidad para adquirir conocimientos y 
para apropiamos todas las fuerzas de la naturaleza. £n 
vez de ojos telescópicos ó microscópicos, nos ha colocado 
en situación de inventar el telescopio y el microscopio: 
en lugar de proveemos de diez mil dedos, nos ha agraciado 
con el genio inventor de la máquina de tejer y de la prensa 
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de imprimir. Sin una inteligencia cultivada, el hombre es 
la más débil de las fuerzas; con una inteligencia cultivada, 
las domina todas. Sólo en estas circunstancias se com- 
prende que el hombre haya podido llegar al grado de 
desarrollo industrial admirable en que se encuentra, y 
esto lo ha conseguido aprovechando y agrandando las 
fuerzas naturales para conseguir con facilidad suma los 
efectos sobre la naturaleza, que se traducen en medios 
económicos personales é industriales. 

Foresto nadie que no esté reñido con la verdad se 
atrevería á negar el eficaz auxilio que las máquinas, desde 
la herramienta más sencilla al mecanismo más complica- 
do, prestan al trabajador: auxilio que se manifiesta en los 
efectos beneficiosos que las aplicaciones de la mecánica 
producen en el orden industrial y que pueden concretarse 
en los siguientes: disminución del esfuerzo físico del hom- 
bre, mejora de las condiciones higiénicas del trabajo y 
consiguiente aumento de la vida media, ahorro de la ma- 
no de obra, utilización de todos los obreros, aim de aque- 
llos peor dotados por la naturaleza para la labor material 
— mujeres, niños, ancianos, imperfectos, — posibilidad de 
realizar operaciones que sin las máquinas no podrían eje- 
cutarse, regularidad y exactitud de la obra, aprovecha- 
miento de sobrantes de la fabricación, disminución del 
precio de los productos, extensión del consumo. En suma, 
la máquina realiza en un mayor grado la ley que se llama 
de la economicidad — producir con el mínimo esfuerzo el 
mayor resultado — y, como consecuencia, aumenta, perfec- 
ciona y abarata los medios económicos. 

Las máquinas, como todo adelanto, han sido objeto de 
apasionadas censuras, y los inventores han tenido que lu- 
char no sólo con el odio de los que se creían perjudicados 
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por el uso de sus procedimientos, sino con la oposición de 
la masa, y lo que es más inconcebible, con la persecución 
de los gobernantes. No sólo se ha dicho, sino que todavía 
se dice de las máquinas, que expropian al operario y á su 
familia sin indemnizarles, lo cual no es rigurosamente 
exacto, porque el progreso no es tan rápido que no medie 
bastante tiempo entre invento é invento, durante el cual 
puede el obrero colocarse en situación de realizar otra ta- 
rea; porque los hombres que las máquinas dejan sin tra- 
bajo, tienen de sobra colocación en su construcción y re- 
paración; porque el aumento de consumo que producen 
determina el crecimiento de la industria, y por consi- 
guiente, de la demanda de trabajadores; porque la dismi- 
nución del precio de la mano de obra que se les atribuye 
sin razón, aun cuando existiese, quedaría de sobra com 
pensando con la disminución' del precio que es conse- 
cuencia de la máquina; porque el ahorro que produce la 
máquina deja ancho margen al capital para emprender 
otros negocios industríales^ como ha demostrado Bastiat; 
porque la necesidad que tiene el patrono de resarcirse del 
coste considerable de la máquina obliga al patrono á te- 
nerla constantemente en actividad, y es una garantía de 
la permanencia de trabajo para el operario. 

No puede negarse que el capitalista va guiado, las más 
de la veces, por su interés egoísta al emplear las máquinas; 
pero lo cierto es que el beneficio que producen no se li- 
mita al capitalista^ sino que por virtud de la repercusión 
que el mínimo medio tiene siempre en la mejor satisfac- 
ción del fin, los obreros y la sociedad toda participan de 
las ventajas que son su consecuencia necesaria, hasta tal 
punto que, si fuera posible que de repente desaparecieran 
los adelantos de la mecánica, quedaría ipso facto sumida 
a humanidad en la más terrible de las miserias. 
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Tercera parte 



J(elad6r¡ de cambio. 

CAPÍTULO PRELIMINAR 

Concepto del cambio. 

La relación económica de medio á fin es necesaria en 
todos los hombres, puesto que todos sienten necesidades 
de esta índole, y todos se ven en la precisión de satisfacer- 
las so pena de muerte más ó menos próxima, según la ne- 
cesidad sentida. La relación económica de sujeto á objeto, 
la industria, no todos la practican; unos son obreros, otros 
capitalistas, abogados, médicos, profesores: en una pa- 
labra, todos consumimos, pero no todos podemos produ- 
cir lo que necesitamos; por eso los hombres son natural- 
mente sociables. La individualidad les pone en el inelu- 
dible trance de relacionarse con los semejantes, precisa- 
mente para obtener de unos lo que falta á otros, una vez 
que cadk cual en su esfera y, dada su aptitud, está capa- 
citado para producir mucho más de lo que necesita en 
ieste orden; pero menos de lo que le hace falta en las de- 
más esferas de la vida. Esta falta y esta sobra se observa 
en todos, y de aquí que la recíproca relación en que se 
ponen traiga como consecuencia la recíproca satisfacción 
de las necesidades; reciprocidad que constituye el cambió 
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que consiste en dar una cosa para recibir otra — do ut des 
do ut facías t fado ut des, fado ut fados. — 

El cambio es, pues, una relación económica de medio 
á medio, necesaria y universal como la de medio á fin; 
todos los hombres la realizan; pero los hay que hacen de 
ella su modo de vida — comprar para vender, vender para 
comprar— y que se lucran con la diferencia entre el pre- 
cio de compra y el de venta, dando esto motivo á la ra- 
ma de la industria que se denomina comercio. 

En el cambio, contra la opinión de Montaigne -/?/r¿?- 
fit de Vun fait le dommage de Pautre - no sólo no pierde 
ninguno de los que en él intervienen, porque de suceder 
esto no se verificaría, dado que el hombre no obra el mal 
á conciencia de que lo sea, lo cual sería contrario á la 
naturaleza, sino que todos ganan en cuanto que cada uno 
de los cambistas entrega lo que para él no es medio econó- 
mico para recibir lo que tiene este carácter, es decir la 
cosa que sirve para la satisfacción de las necesidades. Su- 
ple, pues, á la obtención directa del medio — producción 
— y por esto no ha faltado quien haya equiparado esta 
relación á la de sujeto á objeto. 

CAPÍTULO PRIMERO 
Xa norma de¡ cambio (el precio). 

I. Norma del cambio. — 2. Determinación del precio. 

I. Norma del cambio. — Hemos dicho que el cambio 
se resuelve en una relación económica de medio á medio; 
y como los medios son tales en cuanto tienen valor, la 
relación aludida habrá de ser necesariamente entre valo- 
res, y entre valores iguales, puesto que la pura, la genui- 
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na relación, implica igualdad en los términos: por donde 
la norma de la relación de cambio estriba en la equiva 
lencia — ecuación de valores. Implicaría una palmaria con- 
tradicción con la naturaleza de la necesidad, y por tanto 
del sentimiento, afirmar que cabe realizar el cambio de 
valores, de los cuales es uno mayor y otro menor; esto ar- 
güiría la aceptación de un mal á sabiendas, cosa que no 
hace nunca el hombre en estado de salud. Esta norma de 
cambio es conocida en Economía con el nombre de pre- 
cio — equivalencia — que por lo mismo no existe sino en el 
cambio: por eso se dice con toda propiedad que cada 
uno de los medios — valores — cambiados es precio del 
otro; sin que sea preciso que se exprese en moneda, aun 
cuando después de la introducción de este medio interme- 
diario se tonae como común cUnominador del precio de 
todos los objetos. 

2. Determinación del precio. — á) La intensidad de la 
necesidad. Como el precio es relación de valores, las cau- 
sas determinantes de éste son las mismas que las del 
valor. En primer lugar influye en él la intensidad de la 
necesidad, cuya satisfacción procura el medio, hasta el 
punto de que las cosas que no son necesarias no tienen 
valor ni precio, y por el contrario á mayor necesidad co- 
rresponde mayor precio, y no se puede argüir en contra 
de esto con el manoseado ejemplo del agua muy necesa- 
ria y sin precio, porque la intensidad de la necesidad 
está en razón inversa de la abundancia del medio, y por 
consiguiente el agua, como todo medio, será más ó me- 
nos preciosa^ según la necesidad que de ella se experi- 
mente sea más ó menos intensa. Según esto, cada cam- 
bista estará dispuesto á dar por lo que necesita un medio 
(valor) mayor ó menor en proporción á la intensidad de 
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la necesidad sentida; no siendo, pues, la baratura y la ca- 
restía otra cosa que expresión de dicha intensidad com- 
parada con la del otro cambista, de modo que en realidad 
no puede haber baratura ni carestía general. Para que 
una cosa sea barata, es preciso que sea cara la que por 
ella se cambia y vice-versa, aun cuando no lo parezca así 
debido al hábito que tenemos de evaluar económicamente 
los objetos por la moneda, de la cual hacemos errónea- 
mente común medida de valores. Un ejemplo pondrá en 
claro nuestra tesis: un kilo de pan cuesta cincuenta cén- 
timos de peseta; el que lo compra, para saber ciertamente 
si es barato ó caro, debe tener en cuenta lo que le ha 
costado la adquisición de los cincuenta céntimos, yes 
claro que tanto trabajo habrá tenido que poner en su ob- 
tención cuanta ha sido la intensidad con que ha sentido 
la necesidad del pan; si ésta ha sido grande, el obrero 
habrá dado mucho trabajo por poco dinero, y entonces 
le ha resultado caro el precio de éste, mientras que le ha 
salido barato el trabajo al que de él se ha aprovechado; 
por donde se viene en conocimiento de que el interés 
económico está en procurar la menor intensidad de las 
necesidades; puesto que entonces el precio de las cosas 
significará un menor sacrificio para todos. A esta situa- 
ción sólo puede llegarse cuando la previsión del hombre 
sea tal que se anticipe á la necesidad y prepare el medio 
antes de que aquélla se presente. Por supuesto que en la 
necesidad económica, causa determinante del precio, y 
por consiguiente en éste, influyen motivos de otro orden, 
por razón de la complexidad de la naturaleza humana, 
tales como el hábito (precio que tenían las mismas cosas 
ú otras en ocasiones anteriores) consideraciones de amis- 
tad, de equidad, de justicia, de beneficencia. 
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b) El costo de producción. En segundo término, debe se- 
ñalarse como causa determinante del precio el costo de 
producción del objeto que sirve para la satisfacción de la 
necesidad; porque siendo producto del trabajo, auxiliado 
por el instrumento económico y la naturaleza, y nece- 
sitando conservar y renovar los elementos generadores 
para la producción constante que el orden económico im- 
plica, no es posible esto sin que el valor del objeto dado 
^ cambio sea tan grande como lo exigen tal conservación 
y renovación. 

Ahora bien, penetrando en la naturaleza íntima del cos- 
to, veremos que puede también á su vez reducirse á la 
necesidad: porque el hombre es en último resultado la 
causa productora por excelencia — hombre que trabaja, 
hombre que posee el instrumento económico, hombre 
dueño de la naturaleza apropiada — y la conservación y la 
renovación de sus fuerzas de producción se resuelven asi- 
mismo en necesidades de su existencia y en previsión de 
que estas necesidades sean satisfechas en razón de la in- 
tensidad con que se sienten. 

Es verdad que muchas veces el precio no responde á la 
necesidad: hartos casos se dan de venta más cara 6 más 
barata de lo justo ^ mejor seria decir délo económico^ pero 
esto depende de que al proceder así el hombre obra fue- 
ra de las condiciones de la economía verdaderamente hu- 
mana, ^^ precio de monopolio ^ cuando se vende más caro; 
de precio de competencia^ cuando se vende más barato. 
Esto da lugar á situaciones críticas de grave malestar so- 
cial, que habrán de cesar el día en que, por la mayor ins- 
trucción de la masa, prevalezca una organización social 
en la que sea imposible que se den aquellas inconse- 
cuencias. 
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c) El grado final de utilidad. La moderna escuela aus- 
tríaca, desarrollando el llamado teorema de Gossen formu- 
lado por Jevons de esta manera « el grado de utilidad 
final está en razón inversa de la cantidad del medio; de- 
crece á medida que aquélla aumenta », y aplicándolo á la 
determinación del valor y del precio, concluye que para 
fijarle deben atenderse al grado final de utilidad, ó sea al 
momento de menor intensidad de la necesidad, lo cual 
viene por distinto camino á coincidir con la conclusión 
más atrás apuntada de que el precio ideal será el que res- 
ponda á la situación de previsión de las necesidades, á la 
baratura que después de todo es la tendencia constante 
en el orden económico en debida obediencia á la ley del 
mínimo medio: tendencia á que obedecen las invenciones, 
los descubrimientos de todo género, que hacen cada vez 
más fácil la vida, si bien en nuestro constante anhelo para 
mejorar ansiemos siempre una mayor satisfacción. 

d) La oferta y la demanda, Háse dado en la ciencia 
gran importancia en la doctrina de la determinación del 
precio á la famosa ley de la oferta y la demanda^ llegando 
muchos economistas á considerarla, no sólo como fiel 
expresión de la realidad, sino como una ley reveladora de 
un estado de justicia y moralidad completas, sobre todo 
cuando reina la competencia. Según ella, el precio sube 
cuando, permaneciendo igual la oferta, la demanda del 
medio crece, y baja si en las mismas circunstancias dis- 
minuye aquélla, y por el contrario, á igualdad de deman- 
da, el precio desciende en el caso de aumento de oferta, y 
es mayor cuando la oferta decrece; pero hay tales atenua- 
ciones que hacer para que la fórmula se amolde á la rea- 
lidad, que su aplicación resulta bastante reducida, y aún 
así esta determinación del precio es bien indeterminada 
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por cierto. En efecto, no pueden tomarse ni como oferta 
ni como demanda efectivas las cantidades de objetos res- 
pectivamente existentes ó pedidos en el mercado, porque 
si el oferente está ó no en condiciones de presentar más 
ó el demandante en situación de pagar más ó menos de lo 
que reclame, á esto, y no á la oferta y á la demanda efec- 
tivas, responderá el precio; prueba de ello la tenemos en 
la influencia que en él ejercen los anuncios de buenas ó 
malas cosechas, de trastornos del orden público, de per- 
turbaciones naturales, las medidas gubernativas no obstan- 
te la existencia mayor ó menor de medios en situación de 
ser vendidos, así como en la variación que experimentan 
los precios según que los demandantes son ó no solven- 
tes. Además, como se comprende fácilmente, no hay po- 
sibilidad de considerar aislados cada uno de los dos fe- 
nómenos oferta y demanda; puesto que en el cambio el 
que ofrece una cosa pide otra y al que demanda le sucede 
lo mismo, y en esta recíproca situación lo que en último 
término viene á determinar la oferta y la demanda es la 
intensidad de la necesidad, porque tanto más grandes se- 
rán las facilidades que el oferente presentará para ceder 
el medio de que dispone, cuanto mayor sea su deseo del 
que ha de recibir en cambio, y sabido es que el deseo 
responde á la intensidad con que la necesidad es sentida, 
y por el contrario, la dificultad de cesión estará en razón 
inversa de la necesidad que del objeto demandado expe- 
rimente el que le pide. 

e) El monopolio. También se ha exagerado esta influen- 
cia. £1 monopolio (fiovoc icoXsu>) significa la situación de 
un vendedor respecto de un comprador ó de un com- 
prador respecto de un vendedor, en virtud de la cual 
impide que otros compradores ú otros vendedores pue- 
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dan colocar los medios de que disponen ó reclamar 
los de que carecen en las mismas condiciones que ellos; 
Claro es que cuando esto ocurre el precio sube ó baja 
sin otra ley que su voluntad. ¿Pero acontece esto con tanta 
frecuencia como se cree? No, porque atraídos por los altos 
precios los vendedores y obligados por la necesidad los 
compradores, apelan unos y otros á los medios suce- 
dáneos; con lo cual se logran dos efectos: la. baja del 
precio de los que gozaban del monopolio y el alza de los 
que hasta entonces no tenían empleo ó lo tenían muy 
escaso. A más de esto, la atracción que el mayor benefi- 
cio ejerce sobre los productores es tan grande, que por 
temor á la competencia se hace más efectiva la tendencia 
á lograr el monopolio, apelando al reciu-so de obtener el 
medio con el menor costo, y por tanto, rebajando el pre- 
cio: recurso ventajoso para el industrial que gana más 
cuanto más grande es la diferencia entre el precio y el 
costo, y para el consumidor á causa de la aminoración 
del sacrificio que tiene que hacer para conseguir lo que 
necesita, mejor que adoptando procedimientos artificio- 
sos ó solicitando privilegios muy difíciles de alcanzar da- 
das las condiciones del mercado en los actuales tiempos: 
véase sino como ciertos monopolios obtenidos en los Es- 
tados Unidos de América por medio de los trusts^ no han 
producido una desmedida elevación en los precios. 
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CAPÍTULO II 

/Manifestaciones especiales del precio. 

I. Teoría general de la distribución. — 2. Precio del servicio. — 
3. Precio del producto instrumental. 

I. Teoría general de la distribución.— Justifique- 
mos ante todo el título de este tratado que tiene en Espa- 
ña antecedentes valiosos (i). La mayoría, por no decir la 
casi unanimidad, de los libros de Economía, contienen la 
materia de que vamos á hablar, bajo la rúbrica de Z>iS' 
tribución de la riqueza, retribuciones: cuyas frases están 
muy lejos de expresar las ideas de que se quiere que sean 
signo apropiado: puesto que si se pretende saber cómo 
llegan á poder del consumidor los medios económicos, 
habrá que convenir en que toda la presente organización 
social, que se amolda al grado posible de la evolución hu- 
mana, se realiza cambiando, siendo la norma de las com- 
plicadas relaciones catalácticas que median entre los hom- 
bres el precio, del que las llamadas retribuciones son ma- 
nifestaciones tan cabales, que no hay medio de definirlas 
propiamente sin emplear una locución ó usando circun- 
loquios casi siempre poco felices. 

En efecto, no puede haber otras manifestaciones ele- 
mentales del precio que las que permiten las ecuaciones 
de valores realmente económicas, y éstas sólo se dan en- 
tre los verdaderos medios que sabemos pueden y deben 



(r) Azcárate: Estudios económicos y sociales, pág. 50 y siguien- 
tes. J. Piernas y Hurtado: Principios elefnentales de la ciencia econó- 
mica^ tercer cuaderno, pág. 365 y siguientes. 
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reducirse k productos y servicios. Según esto, los dueños 
de los unos y de los otros que en vez de aplicarlos por sí 
á la satisfacción de necesidades propias, los enagenan pa- 
ra atender á éstas con lo que en cambio obtienen —pro- 
ductos, servicios, moneda — perciben por intermedio 
del precio — retribución— los medios necesarios — reali- 
zándose de este modo la llamada distribución de la ri- 
queza. 

Generalmente se consideran retribuibles las aplicacio- 
nes á la producción del trabajo — jornal, salario, dividen 
do, participación — ; del capital — interés, alquiler, rédito, di- 
videndo — ; de la naturaleza apropiada — renta—; de la ac- 
ción del empresario— beneficio; pero fácilmente se advierte 
que, ya atendamos á la producción, ya al cambio (que se- 
ría lo más seguro, tratándose como se trata del fenómeno 
distribución que, al fin y al cabo, es una determinación ca- 
taláctica), sólo dos factores concurren en rigor en la pri- 
mera y son susceptibles del segundo: el trabajo realizado 
por el hombre — servicio — y el producto (instrumento ó 
para la industria ó para la total actividad humana), una 
vez que sólo puede ser cambiado y tener precio, por lo 
tanto, lo que es susceptible de consumo y por consiguien- 
te, de producción; sin que obste á esta opinión la llama- 
da renta ó precio del uso de la naturaleza exterior sensible; 
porque, en rigor, no se emplea en la industria \z.pura ma- 
teria — (fuerza inclusive), sino lo que de ésta ha sido apro- 
piado por el hombre, ó sea algo que es ya producto ver- 
dadero; ni tampoco el pretendido beneficio del empresario, 
que si se toma como excedente de los gastos de produc- 
ción, no cabe limitarlo á este elemento personal de la in- 
dustria, sino que se observa en los demás, y si se consi- 
dera como su retribución, no es ni más ni menos que el 
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precio en que vende los servicios que á la industria presta 
al igual de lo que sucede con los otros — obrero, capita- 
lista, propietario, á su manera. — 

Muchos economistas consideran la distribución como 
función de carácter jurídico, tanto que Gide dice termi- 
nantemente que por esto la Economía pertenece al grupo 
de las ciencias llamadas diceológicas; sin embargo de lo 
que, en vez de descartar esta materia de sus tratados, la es- 
tudian con mayor ó menor acierto. No es posible prescin- 
dir del derecho, siempre que se investiga el modo de ser 
del hombre, porque su naturaleza es esencialmente jurídi- 
ca, y por eHo la distribución, como en la total vida econó- 
mica, debe realizarse informa de derecho; pero precisa- 
mente debido á esto las manifestaciones del precio que 
ahora estudiamos no son ni más ni menos jurídicas que las 
demás determinaciones humanas; es más, éstas, como 
aquélla, se nos presentan ante todo como lo que son funda- 
mentalmente y á su modo, cosas económicas tmas, y cien- 
tíficas, artísticas, morales, individuales, sociales otras. Bue- 
na prueba de nuestro aserto existe en que siempre atribui- 
mos el derecho á una manera del obrar, así decimos áe- 
Ttcho poUticOf derecho penal, derecho ec<mómico, derecho 
científico, etc., y fundamos el proceso jurídico en la natu- 
raleza del acto y no amoldamos éste á aquél; véase sino 
como varía la condición jurídica de la familia á medida 
que se modifica su organización íntima y como han cam- 
biado y cambiarán más, de seguro, en lo sucesivo las mo- 
dalidades del derecho de propiedad, según que ésta se 
considere menos ó más pendiente del trabajo. 

El precio (retribución) del producto y el precio del ser- 
vicio pueden ser directos ó indirectos, según que, como su- 
cede, cuando el individuo ó la sociedad cooperativa de 

4. — Economía 
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producción, son dueños del instrumento (capital), venden 
el resultado de la producción ó según que el trabajador ó 
el capitalista transfieran el uso de sus servicios ó el empleo 
del instrumento á un empresario y perciban de éste, que 
los combina y vende el producto, un salario ó un interés. 
Hay también una tercera forma del precio mixta ó parti- 
cipacionista, que consiste en que el trabajador y el capi- 
talista en su caso reciban, en cambio del concurso que 
prestan, una cantidad de riqueza fija, anticipada y asegu- 
rada y otra eventual, siempre que el precio de los produc- 
tos vendidos excede de los gastos de producción. 

Esto por lo que se refiere á la denominada por Wag- 
ner organización económica privada; pues que cabe, 
cuando las necesidades exceden de los medios en este or- 
den, buscar en el sistema caritativo y en el comnitativo li- 
bre ó coactivo ó del Estado, soluciones del conflicto ape- 
lando á la caridad ó á la imposición, ya que no hay nada 
más imperioso que el hambre. 

2. Precio del servicio. — La norma del precio del 
servicio — retribución del trabajo — no puede ser otra que 
la general del precio de que hemos hablado— Az necesidad 
— del que presta, entendiéndose por tal las exigencias de 
su naturaleza conformes á ella, es decir las que ima vez 
satisfechas le conservan en estado de salud, y por consi- 
guiente de robustez conveniente para efectuar el servicio 
ordinario: y como quiera que esa salud y esa robustez 
provienen del equilibrio de la funciones físicas y de las 
facultades del espíritu, claro es que implican la satisfac- 
ción de todas las necesidades que como hombre experi- 
menta en su medio habitual y dada la natural tendencia 
á la mejora de situación. 

En la aplicación de esta norma está interesado, no sólo 
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el trabajador, que debe vivir humanamente^ sino el que 
utiliza su concurso, que tendrá tanta mayor eficacia, 
cuanto más inteligente y más fuerte sea aquél, y también 
la sociedad en general, que logrará de este modo cuanto 
necesita para su consumo en el estado más perfecto posi- 
ble, y verá crecer y desarrollarse toda la actividad pro- 
ductiva, solicitada por el aumento en intensidad y en ex- 
tensión de las necesidades de los prestadores de servi- 
cios, que son en último término todos los hombres. 

á) Fundamento del precio del servicio. El fundamento de 
la norma indicada está en que, organizada la sociedad 
bajo el pie del cambió — que exige necesariamente la divi- 
sión del trabajo á que se ve obligado el hombre por razón 
de la extrema individualidad que le caracteriza, —tiene por 
precisión que sacar del ejercicio de la misión que le im- 
pone aquella organización, lo que es preciso para satisfa- 
cer las necesidades que experimenta: necesidades que no 
deben ser diferentes en cualidad entre los hombres de la 
misma raza y del mismo tiempo; y que han de ser cum- 
plidas so pena de muerte más ó menos próxima, según su 
importancia, ó por el medio que indicamos ó por el ex- 
traordinario ó supletorio de la limosna ó de la asistencia 
pública. 

Estas necesidades son las que determinan los gastos de 
producción^ considerados por gran número de economis- 
tas como elementos generadores del precio; cuando lo 
verdaderamente originario es la necesidad, cuya satisfac- 
ción constituye el gasto ó consumo, de modo que el pre- 
cio del servicio habrá de comprender lo necesario para 
satisfacerlas. Procuremos, pues, darnos cuenta de ellas en 
sus lineamientos capitales. 

Las necesidades comienzan en cuanto el hombre nace. 
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aunque que en rigor pudiera decirse que se inician en el 
niomento de la fecundación del óvulo y no concluyen 
hasta que el hombre muere; y como la prestación de ser- 
vicios, y por lo tanto la posibilidad de venderlos, sólo 
dura un determinado período de vida, generalmente 
desde los diez y seis á los setenta años, claro es que en el 
total del precio entonces percibido debe contenerse 
cuanto cuesta la vida en los períodos productivo é im- 
productivo ~ infancia, enfermedades, vejez, huelgas— ó sea, 
durante su actividad ó su inactividad fOTzosa; contando 
por supuesto con que en él han de entrar los gastos de 
renovación que supone la creación de una familia y lo que 
ésta necesite cuando muerto el padre no quedan la madre 
ni los hijos en situación de prestar y de vender sus servi- 
cios, y contando también con que aun cuando el trabajo 
que produzcan fuera meramente manual, su agente es 
hombre y humanas las necesidades que experimenta, y 
contando, por último, con que la tendencia irresistible de 
mejorar que todos experimentamos, impone el sistema de 
ascensos ó de aumento en el precio del servicio. 

b) Diferentes fórmulas propuestas por los economistas. 
Lo difícil, aquí, es determinar la cuantía de las necesida- 
des habiendo como hay un factor tan variable como la 
individualidad, y por esto los economistas han acudido á 
fórmulas que adolecen todas de vaguedad. Señalaremos 
entre otras la de Lassalle^ inspirada sin duda alguna en 
doctrinas de Sismondi, Turgot y Ricardo^ llamada por él 
ley de bronce de los salarios (das eherne Lohngesetz) (i); 



(i) c La ley del bronce que en el régimen de la oferta y de 
la demanda regula los salarios se formula así: el salario medio no 
excede jamás de lo que es indispensable, conforme á las costum- 
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la de Scháffle « el proceso de ingreso que mejor promue- 
va el perfeccionamiento de la sociedad es el ideal de la 
distribución económico-social de los bienes » (i); la del 
fondo de los salarios atribuida á J. Stuart Mili (2), y la de 
la productividad del trabajo del economista americano 
Francisco Walka* (3); pero la experiencia nos muestra la 



bres nacionales, para procurar la existencia de los obreros y criar 
á sus hijos; al rededor de este punto oscila el salario, sin que sea 
posible que sea superior ni inferior á él durante mucho tiempo. 
No puede superarle, porque con un sensible mejoramiento de los 
obreros el número de matrimonios aumentaría, la prole sería ma- 
yor, crecería la oferta del trabajo, y disminuiría el salario hasta 
recobrar su antiguo nivel. Tampoco el salarío puede estacionarse 
por bajo del punto sefialado, porque en este caso los obreros emi- 
grarían ó se abstendrían de casarse y de tener hijos; bajo la in- 
fluencia de la miseria se morirían muchos, la oferta de brazos se- 
ría cada vez menor, y el nivel del salario se restablecería. La li- 
mitación del salario á las subsistencias que según las costumbres 
populares son necesarias para la vida del obrero y de su familia, 
he aquí, repito la cruel ley del bronce que regula hoy los salarios. > 
Offines Aniwort schreiben an des Central Comité (Zurich)^ 1863. 

(i) El mejor ordenamiento económico social del proceso del 
ingreso en la sociedad humana, consiste en una distribución que 
asegure á la comunidad moral, en su conjunto y en la gradación 
de todas sus partes, el logro de la máxima suma de civilización y 
por esto el máximo de satisfacción verdaderamente humana. {Sis- 
tema social de la Economía humana^ edición italiana de la Bi- 
blioteca del Economista^ pág. 641.) 

(2) c El salario depende sobre todo de la oferta y de la de- 
manda, ó, como se dice frecuentemente, de la relación entre la 
población y el capital. La palabra población comprende aquí solo 
el número de trabajadores que alquilan su trabajo; por capital se 
entiende únicamente el capital circulante y no en totalidad, sino 
la parte directamente empleada en la compra del trabajo.» Ptin- 
ci^es^ \ih II, cap. XL 

(3) c Deducidas estas tres partes (interés, beneficio del empre- 
sario, venta) del producto de la industria, todas las riquezas res- 
tantes creadas diaria ó anualmente, son propiedad de la clase de 
obreros manuales, son sus salarios ó la remuneración de sus ser- 
vicios. El aumento del valor del producto debido á la energía de 
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tendencia que se advierte á un cierto tenor de vida, ó 
igualdad en las necesidades, á lo menos en cada grupo so- 
cial: tendencia que se explica principalmente por la in- 
fluencia de la imitación que no destruye, antes afirma la 
individualidad, en cuanto que no es posible imitar úví dis- 
posición p^ara ello del mimetista, y por consiguiente de la 
educación, en la que entra por mucho la imitación, cuyos 
efectos comunistas nadie se atreverá á negar. Sin embar- 
go, hemos de citar una fórmula novísima, bastante menos 
indeterminada y bastante más económica que las anterio- 
res, la de que « los salarios deben variar según la situa- 
ción de los negocios » (i). 



su labor, á su economía de primeras materias, á su cuidado de los 
artículos terminados, les pertenece poi' efecto de las leyes pura- 
mente naturales, siempre que se admita la libre competencia. To- 
da invención de máquina*?, todo descubrimiento químico, cualquie- 
ra que sea su autor, cede en su beneficio directa é inmediatamente, 
excepto cuando la ley ha creado un monopolio limitado prote- 
giendo las invenciones y los descubrimientos.» The Wages ques- 
tion, 

(i) c Uno de los procedimientos para aplicar la fórmula del 
texto consiste en el sistema de la escala móvil. En esta combina- 
ción se adopta, como el cero de la escala de precios, el de venta 
del producto en una época dada, y como cero de la escala de los 
salarios, el salario en la misma fecha; se establecen diversos gra- 
dos de variaciones de precios, y después se determina, para cada 
uno de estos grados, la proporción en que el salario debería subir 
ó bajar. 

Otro de los procedimientos menos conocido, es el de las alian- 
zas. "En ciertas industrias del distrito de Birmingham, han estableci- 
do los patronos y los obreros, desde 1890, una serie de acuerdos 
que tienden, entre otras cosas, á t regular los salarios por los pre- 
cios de venta >. Un comité mixto, compuesto de igual número de 
industriales y obreros, es el encargado de fijar los precios de 
venta en los momentos más oportunos: en 1896, 4.626 obreros 
tuvieron un aumento en su salario de 10 por 100, 460 de 5 por 100 
y 150 de 3 */^ por lOO.» Análisis económico de la participación en 
los beneficios, por Vaxveiler. Revue d' Economie poliiique^ Marzo de 
892. 
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c) Formas del precio del servicio. Siguiendo á David 
Schloss (i), entendemos que pueden reducirse á las si- 
guientes: Individuales, a) salario por tiempo^ que es el pre- 
cio en que el operario vende al empresario el trabajo que 
realiza dentro de un determinado período, sin fijar la can- 
tidad de la labor; b) salario por piezas ó á destajo, el pa- 
gado por cierta cantidad de trabajo con prescindimiento 
del tiempo empleado; c} mixto, que consiste en el pre- 
cio satisfecho por el comprador de servicios realizados 
dentro de un período de tiempo convenido, y con tal que 
la obra hecha no baje del mínimum establecido; d) sala- 
rio progresivo cuando se promete al operario que si su 
trabajo excede del máximum pactado, se le dará, además 
del precio por tiempo ó por pieza, una gratificación. Co- 
kctivasy que pueden afectar las mismas manifestaciones 
que las individuales, de las que sólo se diferencian en que 
el empresario se entiende con grupos de obreros, y ade- 
más el de contrata (contract-work), que resulta de una 
combinación en la cual se concierta la entrega de un pre- 
cio por la obra que se ha de realizar con fijación de sala- 
rio por tiempo para los operarios y no para el maestro, 
que recibe el que resulta de la diferencia entre lo que 
debe satisfacer á aquéllos y el precio estipulado. Coopera- 
tista con dos formas: participación en los beneficios y 
cooperativa pura; según que el capital — instrumento pro- 
ductivo — pertenezca á un empresario ó á los mismos tra- 
bajadores. 

3. Precio del producto instrumental. — Dada la 
actual organización económica de la sociedad, fundada 



(i) Métodos de remuneración del trabajo^ tr. italiana de la Bi- 
blioteca del Economista, 1896. T.5.0. Parte i » 
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en la propiedad individual de los instrumentos de la in- 
dustria, y por consiguiente en la posibilidad de su libre 
disposición — aplicación directa; venta — es indudable que 
éstos tienen un precio — retribución— independiente del 
que resulta del trabajo de donde proceden; puesto que el 
concurso de la naturaleza por sí misma no tiene precio. 

d) Fundamento del precio del producto instrumental. El 
precio de los instrumentos productivos habrá de obede- 
cer, en primer término, á la norma general, ó sea á la sa- 
tisfacción de las necesidades de los elementos personales 
que les dieron causa, de lo cual depende la continuación 
de su producción; porque sin satisfacción de las necesida- 
des no se concibe la vida humana, y sin ella no hay in- 
dustria posible, ni por lo tanto instrumentos. 

Se resuelve, pues, el precio de éstos, en precio ó retri- 
bución del trabajo que los produjo; pero como las perso- 
nas á quienes pertenecen, ya sean de fabricación propia ó 
por industria ajena, no los emplean directamente en la pro- 
ducción, sino que los transfieren, el precio de esta enagena- 
ción será lo que habían de reportarles si ellos mismos los 
aplicaran á la industria, ó sea, cuanto exijan la satisfac- 
ción de sus necesidades durante el proceso productivo: 
con lo que también este precio viene á resolverse en pre- 
cio de servicio ó de trabajo, que debe comprender 
cuanto queda dicho en el párrafo anterior. 

Esta norma del precio, ni excluye la de los gastos de 
producción (porque en último término el agente produc- 
tor por excelencia es el hombre, que consume para res- 
taurar las fuerzas que emplea en la industria), ni la de la 
oferta y la demanda, porque la oferta de trabajo, como la 
de instrumentos productivos, no puede ser indefinida sino 
que aumenta ó disminuye ó se anula en razón de la deman- 



— 55 — 

da económica, ó sea en cuanto que la oferta de precio que 
contiene cubra ó no los gastos de producción, y por con- 
siguiente satisfaga las necesidades del productor de servi- 
cios ó de productos; por eso se observa mejor en el mer- 
cado de éstos que en el de aquéllos, por razones que se 
desprenden de la diferente situación en que se encuentran 
los obreros y los capitalistas, como se extrema ó se debi- 
lita la competencia según que los precios son menos ó 
más remuneradores. 

b) Diferentes fórmulas propuestas por los economistas. 
La índole de este Manual no nos permite entrar en gran- 
des desarrollos acerca de las teorías más en boga respecto 
al precio-retribución del instrumento productivo; hemos de 
limitamos, pues, á hacer un ligerísimo extracto de ellas 
siguiendo en este punto al eminente economista austriaco 
Bóhm Bawerk (i). Dejando á un lado lo que él llama teo- 
rías indeterminadas porque por serlo carecen de las condi- 
ciones de tales, quedan las de la productividad del capital 
que se atribuyen á J. B. Say y de la cual son partidarios 
Roscher, Leroy-Beaulieu, Carey y otros (2), la del alqui- 
ler del capital (Nutzung), cuya doctrina ha sido desarro- 
llada con determinadas variantes por Knies (3), Menger y 



(i) Geschickíe und Kritik der Capitalzin-Theorien. 

(2) cEl capital es un instrumento indispensable déla industria, 
sin cuyo concurso ésta no produciría. Es preciso, por decirlo así, 
que trabaje de concierto con ella. A este concierto se denomina 
servicio productivo de los capitales. » c La imposibilidad de obtener 
productos sin el concurso de un capital, pone á los consumidores 
en la obligación de pagar por cada producto un precio suficiente 
para que el empresario, que se encarga de su producción, pueda 
comprar el servicio de este necesario instrumento. » "Tratado de 
Economía política de J. B. Say, tr. castellana anónima, Madrid 1807, 
T. 3.0, lib. IV. 

(3) El argumento de Knies es t que el hecho de la exigencia 
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Hermann, la de la abstinencia^ debida principalmente á 
Sénior y seguida por J. Stuart Mili, Rossi, Max Wirth en- 
tre otros (i), la del trabajo (2), la de la explotación del 
obrero por el capitalista sostenida por Rodbertus y Karl 
Marx, que constituye hoy el artículo fundamental del cre- 
do socialista (3), y por último las teorías eclécticas en 



de su precio por el uso del capital, ó sea el interés del capital y su 
legitimidad, tiene el mismo fundamento que el precio de la pro- 
piedad de bienes materiales, y por esto debe extenderse á todo in- 
terés » (arriendo ó alquiler) en latísimo sentido^ ó lo que es igual 
precio del aprovechamiento de cosas que no se consumen por el 
uso; interés en sentido estricto de las cosas que se consumen usando 
las\ interés en sentido muy estricto del dinero. Knies no admite que 
el interés sea como la compensación de la privación del mutuante 
del uso de una cosa, ni de la remuneración del esfuerzo del traba- 
Jo de ahorro, que para formar el capital se ha impuesto el propie- 
tario.» Moneda y Crédito II 2. En la tr. italiana del líandbuchá^ 
Schonberg, 

(i) La abstinencia^ es decir la privación que se impone el capi- 
talista del goce inmediato y directo de su capital, no sólo es la 
base de la formación del capital y la causa de su renta, sino que 
aquélla, juntamente con el trabajo humano y la acción de la na- 
turaleza, es la tercera fuerza productiva y está, respecto al benefi- 
cio del capital, en la misma relación que el trabajo respecto al sa 
lario. Principios de Economía política. 

(2) BohmBawerk señala en esta teoría tres tendencias: la inglesa 
(James Mili, Mac Culloch), que considera el capital como trabajo 
anterior, y por consiguiente cree que las retribuciones de uno y 
otro se confunden; la alemana (Schaffle y Vagner), que ve en el 
capitalista un hombre que hace servicios á la sociedad reuniendo 
y poniendo en acción el capital, y denomina á la retribución de 
este servicio interés, y la francesa (Courcelle, Senueil y Cauwós). 
Dice este último en su libro Précis d'Economie politique^ t. I, pági- 
na 183: « También la conservación del capital supone un esfuerzo 
de voluntad, y en muchos casos combinaciones industriales ó finan- 
cieras de cierta dificultad, por lo que se ha podido sostener que 
es un verdadero trabajo al cual se ha llamado alguna vez trabajo 
de ahorro. 

(3) Menos conocida la opinión de Rodbertus que la de Marx y 
por estar la de éste « calcada con la de aquél », que fué iñduda- 
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cuyo grupo coloca Bóhm Bawerk las que admiten la pro- 
ductividad del capital y la necesidad de un esfuerzo — la 
abstinencia — como fundamento de su retribución, y con- 
sidera como tales las sostenidas p)or Molinari, Leroy-Beau- 
lieu, Schütz, Cossa, Jevons y algunos otros. 

c) Determinaciones particulares del precio del producto 
instrumental, — /. La llamada renta de la tierra. Entre 
éstas citaremos la denominada por muchos economistas 
renta de la tierra^ que consideran como una retribución 
sui generiSf sobre todo desde David Ricardo, autor de 
una ingeniosa teoría muy seguida hoy todavía á pesar de 
las fundadísimas objeciones que se le hacen, y que se 
apoya principalmente en la precisión de poner en culti- 



blemente el primer socialista cientíñco, creemos oportuno expo- 
nerla. € Cuando sostengo que la renta de la tierra y el interés del 
capital y hasta el alquiler y el beneficio del empresario no son 
producto del trabajo de quien, en virtud de la propiedad que tie^ 
nen los propietarios de la tierra y del capital, los perciben; sino 
resultado del trabajo de otros^ no quiero decir que las personas que 
sepan emplear productivamente cierto número de obreros con su 
capital, no deban recibir por éste su servicio social una retribución. 
...Que todo el que presta un servicio social tenga derecho á una 
remuneración y que por lo tanto los capitalistas y los propietarios, 
los empresasarios y los directores de industria pueden pretender 
su retribución por los servicios útiles y necesarios que hacen á la 
sociedad lo mismo que los demás que proceden de igual manera, 
nadie se atreverá á ponerlo en duda... Lo que yo quiero demostrar 
es que si bien los capitalistas y los propietarios de la tierra y los 
empresarios prestan servicios realmente, como lo he reconocido, y 
por ellos tienen derecho á ser pagados, la renta que perciben no 
responde á este título. En vez de percibirla directamente como 
producto de un trabajo que les pertenece originariamente, es algo 
que arrebatan á los obreros en fuerza de la propiedad que tienen 
en la tierra y en el capital, y según leyes que están en abierta con- 
tradicción con todos los principios de justicia remunerativa.» El 
caHtal^l^'>>\ citado en el Handbuch de Schonberg, tr. italiana de 
la Biblioteca del Economista. 
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vo tierras menos fértiles ó de emplear mayor trabajo y 
más instrumentos en las antiguamente cultivadas, á medi- 
da que aumenta la población y con ella las necesidades; 
y en la igualdad del precio de los mismos productos, por 
lo que la natural elevación del costo á que se obtienen los 
de la tierras trabajadas en aquellas condiciones, origina la 
renta en las primeras y sucesivamente en las que resultan 
de superior calidad. 

Bastaría la misma teoría rícardiana para justificar la 
falta de realidad de la renta de la tierra como especial 
retribución, si no se dedujera ya de lo que acerca de esta 
manifestación del precio hemos indicado. 

Nosotros entendemos que no existe esta retribución: 

1) porque si se refiere á \d^ facultades productivas primiti- 
vas imperecederas ó indestructibles, al decir de los clási- 
cos, como son algo no debido al hombre y que no necesita 
restauración, no hay razón para que sean remuneradas; 

2) porque dada la situación actual del mundo en los dife- 
rentes grados de civilización, puede decirse que la tierra 
produce á consecuencia de la acción humana — el hombre 
hace la tierra (Michelet)— y por consiguiente no debe te- 
ner retribución distinta del instrumento industrial á cuya 
categoría pertenece; j) porque debido al adelanto de la 
agronomía, actualmente la calidad de las tierras y su apli- 
cación á determinado género de cultivos depende del 
hombre mucho más que de la naturaleza; 4) porque la de- 
cantada fertilidad natural no es económica, y por lo tanto 
no exige remuneración; y esos aumentos de valor que re- 
cibe, no procedentes de ella ni del esfuerzo humano indi- 
vidual de su poseedor, sino de circunstancias de carácter 
social, no deben ceder en beneficio suyo; s) porque el 

.mismo Ricardo reconoce que hay tierras que no pueden 
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dar renta: motivo poderoso para sostener que dicha retri- 
bución especial no es necesaria ni universal; 6) porque 
de existir la renta no es exclusiva de la tierra sino de con- 
diciones excepcionales (monopolios naturales ó artificiales) 
de que lo mismo pueden gozar un obrero ó un capitalista 
geniales que un propietario privilegiado; 7) porque ese 
excedente de los gastos de producción que en el precio 
del uso de la tierra se da no es exclusivo de ella; ocurre 
siempre que el mercado se presenta ventajoso para el pro- 
pietario, lo cual reconoce explícitamente Ricardo cuando 
sostiene « que el trigo no se encarece porque se pague 
renta por la tierra que lo produce, sino que se paga renta 
porque el precio del trigo se encarece ». 

//. El llamado beneficio del empresario. También hay 
quien entiende que el empresario ^ que no es después de 
todo más que el productor de medios económicos para 
venderlos y lucrarse con la diferencia que existe entre el 
precio que obtiene y los gastos industriales que le cues- 
tan, tiene una retribución particular llamada provecho ó 
beneficio; pero confesemos que de tan sutil y deli- 
cada, la labor del ingenio que emplean para justificar 
este especial precio, se quiebra. Empresario es desde el 
humilde obrero que sólo ó en colaboración con su familia 
y algún aprendiz ó oficial se ejercita en una industria, 
hasta el que reuniendo en un vasto edificio miles de obre- 
ros, de empleados y dependientes, haciendo uso de esos 
prodigios de la mecánica que asombran, teniendo á su 
disposición almacenes repletos de primeras materias y 
cajas rebosantes de dinero, ó disfrutando de ese poderoso 
auxiliar denominado crédito, fabrica, transporta y coloca 
ó vende por millones de pesetas. 

La empresa se da, pues, en cualquier forma de la in- 
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dustria, y por eso el empresario no puede ser otra cosa 
que empresario ó capitalista ó ambas cosas, razón por la 
cual tendrán sus servicios ó sus instrumentos industriales, 
su precio ó su retribución. Que es más que esto « un tra- 
bajador intelectual que junta, que combina los diferentes 
factores de la industria, que efectúa la fecunda unión en- 
tre el capital y el trabajo» (Amasa Walker). Nunca será 
más que un obrero, y el precio de su servicio un salario. 
Que consiste su oficio en preveer necesidades y en tratar 
de satisfacerlas (Block).Noesesta tarea, en puridad, distinta 
de la de todo hombre que trabaja. Que su retribución no 
es otra cosa que Isl prima del riesgo que corre la empresa; 
¿pero acaso este elemento aleatorio no entra erf toda ac- 
ción humana? ¿No está expuesto á que no pague al obre 
ro el contratista de sus servicios ó á que suba ó baje el 
precio de ellos mientras se encuentra ocupado y gane ó 
pierda en su empleo? Que el empresario percibe un bene- 
ficio en virtud del monopolio que implica su especial in- 
tervención (Walras, Pareto, Pantaleoni). Este monopolio 
no puede ser calificado de natural — y aun éstos habrán de 
sufrir considerables reducciones á medida que la instruc- 
ción vaya cundiendo — porque es necesaria consecuencia 
de defectos de organización social, que debe tenderse á 
que desaparezca por ser, como los demás monopolios, 
perjudicial á la geneíalidad de las gentes, y de todos mo- 
dos no se limita al empresario, sino que se advierte en 
los obreros y en los capitalistas. 

Hasta ahora la mayoría, casi la totalidad de los econo. 
mistas de renombre, se inclinan á la opinión de que no 
existe tal retribución del empresario ó distinción de la del 
obrero, ó de la del capitalista, ó de la renta. 

Unos la equiparan al salario (Say, Cherbuliez, Duno- 
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yer, Courcelle, Senueil, Jourdan, y en general la escuela 
francesa, y los alemanes Roscher y Mithof); otros al inte- 
rés (Stuart Mili, Mac CuUoch, Madeod, Sidgwik y la 
mayor parte de los ingleses), y algunos á la renta (F. Wal- 
ker), y no falta quien vea en esta retribución un compues- 
to de las de los tres factores señalados (Leroy-Beaulieu, 
Mangoldt, Schroeder). 

CAPÍTULO III 

Jnsfrumenfos del cambio. 

I. Instrumentos directos. — 2. El crédito y sus signos como instru- 
mentos directos del cambio. — 3. El cambio sin instrumentos. — 
4. Instrumentos indirectos del cambio. Las vías de comunica- 
ción — 5 La industria del cambio (el comercio). — 6. Institucio- 
nes del cambio. 

I. Instrumentos directos. — a) La moneda. Los ins- 
trumentos del cambio pueden clasificarse en directos é 
indirectos. Entre los primeros, el más importante es la 
moneda, que debe ser considerada como signo del precio, 
y por esto como intermediario del cambio en cuanto que 
á ella se refiere cada uno de los objetos cambiados; y en 
cierto modo como medida, porque se toma como término 
de comparación de los valores. De aquí se deduce que toda 
mercancía ó medio que se cambie, es moneda en cuan- 
to se expresa el valor de la que por ella se trueca, y toda 
moneda es mercancía en cuanto que hace este oficio, por- 
que se cambia. Se emplea la palabra numerario como si- 
nónimo de moneda, pero no siempre es propia esta expre- 
sión: cuando dos personas, al cambiar, aprecian los objetOg 
por su valor en moneda, por ejemplo un kilogramo de 
pan vale una peseta y un kilogramo de azúcar vale dos. 
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lo que motiva que se pueden comprar dos kilogramos del 
primero con uno del segundo, entonces la peseta se em- 
plea como numerario; si se cambia directamente un kilo 
de pan por una peseta y con ésta se compra medio kilo 
de azúcar, entonces tiene la peseta la consideración de 
moneda. 

b) Diferentes clases de monedas. La moneda en especie es 
la mercancía que en el cambio expresa el valor de aqué- 
lla por quien se trueca. La multiplicidad de los cambios 
y las dificultades del trueque — cambio de especies— oca- 
sionadas por el verdadero peligro que para la vida traería 
la pérdida del tiempo que implica el buscar la paridad de 
los valores - en cualidad y en cantidad- (i) hizo precisa 
la adopción de la permuta estimatoria ó sea el trueque de 
los medios por uno de valor reconocido y poco imitable. 
Esto explica que hayan servido de moneda antes de la 
metálica— en los pueblos indo-germánicos, los ganados— 
pecunia, peculium, peculatus — en los países cazadores, las 
pieles; el cacao y el café en el Perú y México; ciertas con- 
chas — cauris — en muchas regiones del Asia y del África. 
Pertenecen también á esta clase los metales, mientras no 
se usaban pesados, contados con cufio ó sello. 



(i) El teniente Cameron, en sus viajes por África (1874), cuenta 
que para adquirir una barca que necesitaba imprescindiblemente, 
tuvo que hacer las siguientes operaciones: se dirigió á un hombre de 
Sa'id que la tenía, pero éste quería por ella marfil, que él no poseía; 
sabiendo que lo tenía Selib, le propuso tomárselo, mas éste desea- 
ba telas de que carecía también Cameron; por ñn llegó á su noti- 
cia que Guerib tenía telas y reclamaba hilo metálico, que por for- 
tuna sobraba á aquél: entregó, pues, á éste el hilo y recibió la 
tela; cambió ésta por el marfil de Selib y con el pagó y obtuvo la 
barca del hombre de Saíd. Citado por Gide en su libro Principios 
de Economía politíca, tr. espafiola de Olascoaga. 
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Viene después la verdadera moneda metálica garantiza- 
da con la marca del Estado, que fué de hierro y de plata 
en la Grecia antigua, mientras que en Italia, principal- 
mente en Roma, se usó de cobre aleado con estaño y 
más tarde de plomo y zinc. El oro y la plata se emplea- 
ron como moneda en Asia, en edades muy remotas; pero 
bien pronto se extendió su uso por las naciones medite- 
rráneas y sin interrupción por los demás países del 
mundo. 

Se comprende que los pueblos, aun los que no eran 
dueños de los veneros de metales nobles ^ se valieran de 
estos medios, porque reúnen en alto grado las condiciones 
á que debe responder la moneda (instrumentos del cam- 
bio, medida la más aproximada del valor y medio de 
acumulación), que son: gran valor en pequeño peso y vo- 
lumen--30 kilogramos de carbón valen i peseta, de tri- 
go 6, de lana de 30 á 40, de cobre 60, de marfil de 700 á 
800, de seda cruda 1.800, de plata 3.000, de oro 100.000; 
dificultad de falsificación por las especiales cualidades de 
color, brillo, sonoridad, peso, que diferencian á estos me- 
tales de los demás cMtr^os\facilidcul para recibir y conser- 
var el cuño; divisibilidad perfectay no sólo en cuanto á la 
materia, sino en cuanto al valor económico, porque cada 
fragmento equivale proporcionalmente al todo; homogenei- 
dad y semejanza, de valor y sea cual fuera la procedencia 
del metal; duración indefinida. 

Cuando la moneda es equivalente del otro medio que 
interviene en el cambio (tertiumpermutationes)y y por eso 
es recibida con libertad por los agentes del mismo, se 
llama verdadera ó real\ es simplemente de cuenta, si se 
tpma como valorimetro ó denominador común (tertium 
compar aliones), 

5. — Scffn^mia. 
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La moneda fiduciaria resulta cuando se emplea mera- 
mente como signo de valor, pero no como efectivo valor, 
por acuerdo libre de los contratantes; y es moneda falsa 
en el caso en que la aceptación en el concepto de signo 
es impuesta por el íxz.VLáQ-- falsificación privada-^ por la 
C02t,ccv6nr— falsificación pública ó del Estado. Cuando la 
moneda fiduciaria se emplea por un poco valor, en los 
pagos pequeños, recibe el nombre de moneda de vellón, y 
se fabrica de cobre, bronce ó nikel. 

Se llaman monedas obsidionales^ las fiduciarias — gene- 
neralmente de cuero — que se emplean en las plazas sitia- 
das, á falta de moneda metálica. 

El precio grande del oro y de la plata, aumentado por 
los gastos de la fabricación de la moneda, la pérdida to- 
tal de ella en incendios, naufragios, etc., la parcial oca- 
sionada por el desgaste, lo costoso que resulta el trans- 
porte, aun á pesar de su pequeña densidad, y otras razo- 
nes de puro orden económico de que después hablare- 
mos, combinadas con la necesidad de adoptar un sistema 
de instrumentos del crédito, han dado origen á la crea- 
ción de la moneda de papel— hiMttt^ de banco, letras de 
cambio, cheques, vales, pagarés, warrants, libranzas, etc., 
que se emplean muchísimo hoy como medios instrumen- 
tales del cambio, y del papel moneda que se diferencia de 
la moneda de papel en que ésta es recibida volúntela- 
mente y forzosamente aquélla — billetes expedidos por el 
tesoro público, billetes de banco con curso forzoso. 

c) Valor de la moneda. De todo lo que hemos dicho 
hasta aquí se deduce que la moneda, de cualquier clase que 
sea, no tiene valor sino por el cambio y para el cambio; 
en cuanto que no sati^ace ninguna de las necesidades de 
carácter autónomo. Viene á desempeñar la misma fun- 
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ción que el llamado capital en la relación de sujeto á ob- 
jeto—industria: — la de servir de instrumento, puesto que 
así como aquél se aplica y vale para obtener mediante él 
los objetos que han de servir en definitiva para satisfacer 
las necesidades autónomas ó personales, y no porque él 
las satisfaga por si sólo directamente, la moneda, como 
tal, no puede tener por destino el consumo final, y sola- 
mente sirve para oficios de la titulada circulación — cam- 
bio. Huelga, pues, la discusión acerca de si la moneda es 
ó no capital, y únicamente diremos que, entendiendo 
como entienden muchos economistas por capital el ins- 
trumento económico-industrial, la moneda no puede con- 
siderarse en ningún caso como capital de esta clase, por- 
que no influye en la industria: la moneda es meramente 
instrumento del cambio y, en todo caso, objeto ó materia 
de comercio. 

d) Precio de la moneda^==Ley de Gres ham^= Monometa- 
lismo y bimetalismo. De lo anteriormente expuesto se in- 
fiere también que el precio de la moneda no puede me- 
nos de depender de su valor, así como de el del medio 
por el cual se cambie; y como ambos tienen el valor que 
manda el grado de intensidad de la necesidad que satis- 
facen, no cabe considerar fuera de esta ley el precio de la 
moneda. 

Confirma este juicio en primer término la conocida ley 
de Gresham — canciller de la reina Isabel de Inglaterra — : 
« en un país en donde circulan monedas diferentes y la mala 
expulsa á la buena ». En efecto, es un hecho constante- 
mente observado que la moneda metálica más falta de pe- 
so, de más baja ley — cantidad de metal fino que entra en 
la aleación — ó de metal más barato ó de papel — acaba 
por posesionarse del mercado interior, del cual sale la 
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rnas pesada y la de mejor calidad ó la de metal neble. Esto 
se explica precisamente porque el valor de la moneda de- 
pende de la necesidad que satisface como instrumento del 
cambio, y para este fin, como para todos, se elige siempre 
el medio adquirido á costa del menor esfuerzo: el más ba- 
rato. Hay, pues, aquí, una verdadera ilusión que consiste 
en considerar como malo lo que es bueno y como bueno 
lo que es malo; mejor dicho, en tomar como moneda una 
cosa que en realidad no es tal moneda. La moneda que 
queda, en el mero hecho de ser preferida, no es mala mo- 
neda, porque sirve para su fin, y en esto consiste precisa- 
mente la bondad de la cosa. En cambio, se comete la im- 
propiedad de denominar buena á una cosa que es buena 
como medio que satisface tina necesidad de carácter per- 
sonal—el oro y la plata que contienen las monedas y que 
sirven para usos que no son monetarios, 6 para cambios 
con el exterior, en donde se les aprecia sólo como metal 
— pero no como moneda; por eso es expulsada de la cir- 
culación interior. 

Es también demostración del principio determinador 
del precio de la moneda, lo que sucede en los países poli- 
metálicos. En efecto; en todas las naciones del mundo se 
ha procurado que circulen monedas metálicas, no sólo de 
diferentes pesos y tamaños, sino también de metales dis- 
tintos, para que puedan acomodarse á todo género de 
transacciones, grandes, medianas y pequeñas; sin necesi- 
dad de tener que acuñarlas de volumen desmesurado, 
ó por su magnitud, ó por su pequenez, que harían muy 
difícil su transporte y conservación. Por esto se advierte 
que á un tiempo coexisten en la circulación monedas de 
cobre, de oro y de plata, de manera que en realidad do- 
mina el poliinetalismo\ pero, á causa de las circunstancias 



- 67 - 

en que suele encontrarse la circulación monetaria, los Es- 
tados han apelado al procedimiento de no dar curso le- 
gal, en todo género de transacciones, á todas las mone- 
das, no haciendo obligatorio para la admisión más que 
una — el oro ó la plata (mononutaltsmo) — ó ambas (bime- 
talismo) ó bien el sistema que se llama claudicante^ que 
consiste en admitir los dos metales como medio legal de 
pago; pero uno de ellos en cantidad limitada y como 
moneda de crédito, ó sea como valor monetario superior 
al del metal. 

El monometalismo (oro) existe en Inglaterra, Imperio 
Alemán y Estados escandinavos; el monometalismo (pla- 
ta) se ha practicado en Alemania en virtud de acuerdo de 
la Convención de Viena, y en Holanda desde 1850 á 1875; 
hoy apenas quedan más que China y las Indias; y ha des- 
aparecido pronto por las dificultades con que se encon- 
traba. En casi todos los demás países se ha imitado el 
bimetalismo francés, establecido desde 1726, que exige la 
fijación de una relación legal del valor del oro y la plata, 
que comenzó por ser de una libra de oro por 14 */g de 
libra de plata, á la que hubo que substituir muy pronto la 
de I : 15 Vií puesto que, abandonada esta relación á las 
circunstancias del mercado, pronto acontecería que el de 
menos precio dominaría en la circulación. Esto es lo que 
de todos modos sucede en obligada obediencia al princi- 
pio determinador del precio, como no puede ignorar na- 
die hoy en nuestro país, del cual^ por más recursos que se 
han empleado, ha huido la moneda de oro, debido prin- 
cipalmente á la depreciación de la plata y á la necesidad 
de pagar con moneda buena en el mercado internacional 
los medios económicos importados en España, con más 
la de tener que satisfacer en oro el cuantioso importe de 
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los intereses de la Deuda exterior: fenómeno exactamente 
igual al observado en Francia en 1850, en donde se llegó 
á realizar un agio del 5, del 10 y hasta del 20 por i.ooo. 
Otro tanto ocurrió con el oro en Inglaterra en dos perío- 
dos — 1700 a 177071850 á 1875 — • ^clo apuntado resulta 
que, ni aun por imposición de la ley escrita, se llega á tras- 
tornar lo que puede llamarse relación natural entre los va- 
lores de las monedas (precio) f ni la de las monedas con 
el valor de los verdaderos medios económicos que, por 
obedecer al principio de la intensidad de la necesidad y 
no al arbitrario precio de la moneda metálica, se altera 
en la medida que el ficticio de ésta cambia; por eso nota- 
mos en los tiempos presentes cómo crece el de las mer- 
cancías á medida que desciende el precio del metal plata, 
bien á pesar del monetario que el Estado les asigna; como 
en épocas ya pasadas ocurría el mismo fenómeno cuando 
los reyes, los señores ó los gobiernos, expendían moneda 
falsa — falta de peso, carente de ley. 

De lo dicho se infiere que la conservación de los dos me- 
tales nobles en la circulación monetaria, con carácter legaly 
ofrece dificultades grandes, y que para evitar los agios que 
trae consigo la fijación oficial de la relación entre los va- 
lores de los dos tipos de moneda, así como para lograr, en ' 
cuanto sea posible, que la moneda metálica llegue á ser 
medida de valor, sería de desear la adopción universal 
del sistema monometálico; pero á ello se opone el temor 
de los conflictos que pudiera traer la desmonetización 
respectiva del oro y de la plata, que produciría inevitable- 
mente la baja súbita del precio del metal rechazado y el 
alza del privilegiado y, por consiguiente, la alteración del 
precio de los medios económicos y con ello el enriqueci- 
miento de unos y el empobrecimiento de otros, y la iniqui- 



-69- 

dad en las transacciones, de lo que se registran ejemplos 
numerosos después del descubrimiento de América y 
cuando se fueron realizando las explotaciones sucesivas 
de las minas de Potosí, de la Australia, de la Siberia y aun 
también las del Transvaal y hoy las de Klondike. 

e) Acturdos internacionales monetarios. Estos grandes 
inconvenientes no desaparecerán mientras no se adopte 
como moneda oficial un producto que pueda servir tam- 
bién para satisfacer otra necesidad, porque siempre habrá 
diferencia entre el valor comercial y el valor monetario; 
pues aunque se propone como remedio un acuerdo in- 
ternacional para fijar el precio legal, se tropezaría con el 
mismo inconveniente, que no es posible vencer, ni siquie- 
ra por imposición del Estado, como la historia nos en- 
seña. 

Ha habido varios intentos de estos acuerdos internacio- 
nales^ algunos de los cuales, si bien parciales y atenuados, 
existen en la actualidad. En 1865 convinieron Francia, 
Italia, Bélgica y Suiza en formar la Unión latina, compro- 
metiéndose á adoptar una serie de medidas que evitasen 
la desmonetización de la plata, entonces muy subida de 
valor á consecuencia de su gran exportación á la India, 
determinada por la crisis algodonera; por supuesto, que 
todas estas medidas fueron sobre la base del bimetalismo. 
Desde entonces se acentuó el sistema de limitaciones en 
la acuñación de plata, especialmente en 1874, 1875, 
1876, 1877, ^^7^ y 1880.^ En cambio, en 1875, formóse 
la Unión del Norte ó escandinava — Suecia, Noruega y 
Dinamarca — con el fin de pasar del bimetalismo al mo- 
nometalismo oro. 

f) El gramor. También se propone, para evitar los ma- 
les de una moneda con doble valor oficial y comercial, 
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reducir lá acción del Estado á inspeccionar la moneda y 
procurar la exactitud en su peso y en su ley^ (adoptando el 
tipo oro por sus especiales condiciones de rareza, densi^ 
dad, dificultad de producción, gran valor en pequeño vo 
lumen y peso, y cualidades estéticas), y á acutiar monedas 
con un peso dado de oro fino, el cual sirviera de tipo 
hasta el punto de que su nombre fuese el del peso del 
metal noble que contuviera; algo por estilo del gramor del 
publicista chileno señor Bianchi Viepper, que ha escrito 
un libro, muy recomendable por cierto, en defensa de su 
opinión (i). 

2. El crédito y sus signos como instrumentos di- 
rectos DEL cambio. — Los llamados signos del crédito— 
recibos, vales, pagarés, libranzas, letras de cambio, che- 
ques, warrants, billetes de banco — son considerados en 
todo el mundo, por lo menos, como sucedáneos' de la mo- 
neda, y en tal concepto ocupan lugar adecuado en una 
enumeración de los instrumentos directos del cambio; 
mas para comprender su verdadero destino, es preciso 
determinar la naturaleza del fenómeno económico de que 
son expresión. Si hay algo que muestre con mayor clari- 
dad la repercusión de la ética en la economía, es el cré- 
dito ^ que tiene su raiz en la confianza de que una perso- 
na realice lo que de ella se espera: así se dice abogado de 
crédito, médico de crédito, comerciante acreditado^ de 
aquellos profesionales que gozan de fama y de estimación 
porque tienen por hábito obrar bien en sus respectivos 
oficios, ó, lo que es lo mismo, que son fieles cumplidores 



(i) El Gramor^ estudio sobre la adopción de una nueva unidad 
monetaria. Santiago de Chile, 1899. 
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de sus deberes y de quienes, por lo tanto, se espera que 
han de continuar cumpliendo con ellos. El crédito equi- 
vale, pues, á conñanza en la solvabílidad de una persona 
en un tiempo dado; y cuando se le especializa ó se le 
limita á la fenomenalidad económica, viene á ser una for- 
ma particular del cambio: el cambio de futuro^ el cam- 
bio en el cual media algún tiempo entre la dación de un 
medio y la recepción del que con él corresponde; de mo- 
do que se realize un aplazamiento que es consecuencia 
de que, de las dos necesidades que, por lo menos, supone 
el cambio, una de ellas ó las dos no han de ser satisfechas 
en el momento en que la operación cataláctica se verifi- 
ca. Entra, por lo tanto, el crédito en la esfera de la previ- 
sión que caracteriza las llamadas necesidades consolida- 
das que, por haber sido muchas veces sentidas, sabe- 
mos con certeza que en determinados casos, de periodici- 
dad conocida, han de presentarse regularmente. 

Como, en realidad, la vida se verifica sucesivamente, 
puede decirse que no hay cambio en que no intervenga 
el crédito; pero éste se acentúa á medida que es mayor el 
período que media entre la dación y la recepción recí- 
proca del medio económico, por lo cual suelen consi- 
derarse como redituales únicamente las operaciones de 
préstamo mutuo de dinero, por ejemplo, ó de comodato de 
especies que han de ser devueltas una vez usadas: opera- 
ciones en las cuales existe siempre un lapso de tiempo 
entre la dación y la recepción 

á) Clasificación del crédito. Se han hecho muchas, pero 
nosotros consideramos como la más completa la de Wag- 
ner, que vamos á extractar: Crédito propio (puro^ intencio- 
nal) y crédito necesario (natural)\ el primero es el que de- 
pende de la voluntad del agente, por ejemplo el descuen- 
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to de letras, el préstamo; mientras que el segundo nace 
naturalmente de la. índole del negocio — arrendamiento, 
contrato de obras. Crédito consuntivo y crédito productivo ^ 
que dependen respectivamente del empleo que se hace 
de los medios recibidos á crédito, según que son para 
satisfacer necesidades personales ó necesidades industria- 
les. Este último se denomina agrícola^ manufacturero y 
mercantil^ en relación con la índole de la rama productiva 
en que se aplica. Difiere asimismo en cuanto puede con- 
sistir en capitales— instrumento -circulantes^ en capitales 
— instrumento- fijo, — Crédito público y privculo. En sentido 
lato, comprende el crédito público las operaciones de 
crédito que se verifican en las bolsas — valores públicos — 
y con relación al sujeto del crédito, el Estado y las cor- 
poraciones que de él participan— diputaciones, munici- 
pios, etc. — ; en sentido estricto^ el crédito público implica 
la coacción que el deudor Estado puede emplear en cier- 
tos casos — empréstito forzoso — . Crédito de la economía 
natural y crédito de la economía monetaria. En la primera, 
el crédito adopta la forma de mutuo — préstamo de frutos, 
de géneros consumibles por el uso; en la segunda consis- 
ten siempre las operaciones en anticipos de dinero, y los 
documentos ó títulos en que constan pueden emplearse 
como sucedáneos de la moneda — . Crédito con ó sin plazo. 
En el primero se fija el término ó vencimiento de la obli- 
gación, y por lo tanto de la devolución del medio presta- 
do ó de un equivalente: mientras que en el segundo no se 
establece el día de la restitución. Este último se verifica 
casi exclusivamente en la deuda pública. — Crédito personal 
y crédito real. En el crédito personal, la confianza ó ga- 
rantía consiste en la hombría de bien del deudor, y por lo 
tanto en sus condiciones de moralidad, de instrucción, de 
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capacidad para el trabajo, que suponen las mayores ó me- 
nores probabilidades de buen éxito en la empresa econó- 
mica á que se dedica. En el crédito real^ las garantías de 
solvabilidad radican en bienes ó medios efectivos, los cua- 
les contienen valor bastante para indemnizar al acreedor 
de la deuda, caso de incumplimiento del obligado. £1 
crédito personal afecta varias formas — documentos— se- 
gún la índole de la operación. A esta especie de crédito 
pertenecen, por ejemplo, los recibos, vales, pagarés, cré- 
dito en los libros, cuentas corrientes, aceptación de giros 
al descubierto. El crédito real se clasiñca en atención á la 
naturaleza de la garantía y con arreglo á la forma de la 
documentación. En relación con aquélla hay crédito mo- 
biliario é inmobiliario y pignoraticio ó hipotecario^ según 
que se ofrece como garantía una prenda — bien mueble — 
ó una hipoteca — bien inmueble — . 

b) Función económica del crédito. Siendo las necesidades 
económicas de urgente satisfacción todas ellas, una vez 
que sin alimentación, vestido, habitación, posibilidad de 
trasladarse al punto en que ha de encontrar uno el objeto 
del consumo, es imposible la vida, y haciéndose necesario 
preparar con la debida anticipación los medios para sa- 
tisfacerlas, el crédito interviene ante todo en esta primera 
relación de medio áfin; en cuanto que el que siente la ne- 
cesidad confía en que el productor ha de tener dispuestos 
los medios, y éste á su vez cree que el consumidor ha de 
emplear los medios que él fabrica. En el orden del cambio, 
la acción del crédito es tan manifiesta, que sin él sería 
aquel imposible; no sólo porque, bien mirado, en el cambio 
natural los que en él intervienen confían en que las cua- 
lidades de los medios han de responder á lo que cada 
cual necesita, y en el cambio monetario confían en que la 
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moneda haya de ser dada y recibida en consideración á 
su precio corriente, sino porque sin él quedaría reducida 
esta relación á los cambios de presente, lo cual significa- 
ría que solamente podrían realizarlos los poseedores actua- 
les de riquezaSy impidiendo así la constante renovación- 
evolución — en que el mundo en todos sus órdenes se en- 
cuentra: lo que daría por resultado la imposibilidad de la 
mejora de situación á que todos aspiramos, obligados como 
nos veríamos á contar únicamente con nuestros medios 
presentes, cuando la vida, por ser sucesión, está compuesta 
no sólo de lo actual, sino de lo porvenir. Por e^o, mediante 
el crédito, sucede que los diferentes grupos de producto- 
res no tienen necesidad, para continuar su tarea, de espe- 
rar á que el medio haya llegado al consumidor y á que 
éste satisfaga su precio, sino que aplazan el pago de los 
elementos que elaboran hasta que reciben su equivalen- 
cia. Esto hace posible que simples obreros puedan realizar 
el ideal social-económico de ser dueños de los factores 
cooperantes de la industria y percibir por ende el tan de- 
seado producto íntegro. A que se generalizara este modo 
de industria han respondido y responden las tentativas 
para establecer el crédito popular de Proudhon, Andri- 
mont, Zougnine, Schultze,Raiffeisein, Luzatti, Vollenborg, 
que es, después de todo, un modo indirecto de llegar a^ 
colectivismo de los medios de producción sin apelar á la 
intervención del Estado, porque claman los socialistas de 
hoy. Stein dice que el crédito es una especie de colecti- 
vismo en el estado de propiedad individual, y el famoso 
Mario (Winkelblecht), uno de los precursores del marxis- 
mo, entiende que el crédito contribuye á la distribución 
normal del capital, en tanto que lo hace llegar á manos 
de los que saben ponerlo en obra. El crédito, por último. 
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debido á esto, influye beneficiosamente en el consumo, 
porque impide la política del monopolio, tiende á la nive- 
lación ^ ^¿í/V? de. los precios, desamortizando el capital t 
sea sacándolo de las manos de los que no quieren ó no 
pueden hacerlo producir, ó, lo que es lo mismo, emplearlo 
como tal instrumento económico. 

Después de lo dicho, que es de realidad notoria^ ape- 
nas se comprende cómo hay economistas que sostengan 
que el crédito no es creador de capitales, y que lo más 
que hace es promover una mayor actividad de circula- 
ción; y máxime, si se considera que estos mismos econo- 
mistas son los que creen á pie juntillas que el crédito 
transfiere el poder productivo de los inactivos á los acti- 
voSf que el crédito es concentración y difusión de capita- 
les, que él crédito es un instrumento de selección huma- 
na como la competencia, que el crédito estimula el aho- 
rro y provoca la capitalización. Porque aun cuando pres- 
cindiéramos de que el que da alguna cosa á crédito, por 
ejemplo una cantidad de dinero, percibe el interés del 
mismo y la amortización rápida ó lenta de quien la recibe, 
dejando á éste, al propio tiempo, un beneficio que le pone 
en situación de emanciparse del prestamista (lo cual equi- 
vale al efecto de dos capitales), la simple transferencia del 
poder productivo de que hablan aquéllos, ó no es nada, ó 
se traduce en una creación de capital (poder productivo), 
dado que la concentración y la difusión de capitales tiene 
por fin el aumento de poder productivo (capital) en los 
que antes lo tenían en menor escala, ó el nacimiento de 
él en los que no lo poseían. El considerar el crédito como 
un instrumento de selección, significa el triunfo de los 
mejor dotados en la vida económica, y éstos han de ser 
seguramente los que posean un poder productivo más 
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acentuado que no se comprende sin la cooperación del 
capital, y que, siendo mucho el trabajo del hombre, nada 
es sin el necesario auxilio de las fuerzas naturales apro- 
piadas (capital); y si el crédito estimula el ahorro y pro- 
voca la capitalización, no puede negarse que influye, y 
bien directamente por cierto, en la creación del poder 
productivo, que es capital en grandísima porción. 

c) Signos de crédito. Desempeñando la moneda la fun- 
ción de intermediario en el cambio, como signo del pre- 
cio, importaría mucho seguramente que pudiera ser reem- 
plazada por algo que, ni fuera tan costoso — monetización 
— desgaste — traslación de un punto á otro, pérdida, des- 
aparición por incendio, naufragio, etc., — ni tan difícil de 
guardar ó de transportar. Este algo pudiera ser el docu- 
mento de crédito que, al decir de Adam Smith, introdu- 
cido en el cambio equivaldría á la inmensa ganancia que 
para la humanidad resultaría de que las vías terrestres pu- 
dieran ser sustituidas por la navegación aérea, puesto que 
el terreno ocupado por aquéllas mide millones de hectá- 
reas, que podrían ser dedicadas al cultivo ó á la ediñcación. 
Es más fácil imaginar el ahorro que para la humanidad 
representaría la supresión de la moneda metálica, con 
sólo considerar que, según los datos de Mr. Giele, la pro- 
ducción anual del oro y de la plata en el mundo tiene un 
valor de dos mil millones de pesetas, que exigen para su 
elaboración, conservación, acrecentamiento y transporte, 
unos cuatro cientos ó quinientos mil obreros. 

d) Clasificación de los signos del crédito. Se han hecho y 
se hacen tentativas en vista de la sustitución total ó par- 
cial de los signos monetarios por otros que no tengan los 
inconvenientes, ni impliquen los gastos que aquéllos; y 
entre ellas debemos anotar en primer término los instru- 
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mentos de crédito ó sean los documentos en donde sue- 
len consignarse las operaciones credituales: garantía exi- 
gida por la necesidad de prevenirse contra los peligros 
que, en cuanto al cumplimiento de la obligación, pudiera 
traer la muerte de los contrayentes, su falta de memoria 
ó su mala fe, gráficamente condensados en la cono- 
cida fórmula verba volani scripta manent. Desde el simple 
recibo al billete de banco, hay una gradación de signos de 
crédito bastante variada en justa correspondencia con las 
operaciones de crédito mencionadas: signos ó instrumen- 
tos que se clasifican en moneda de papel y papel mo- 
neda^ incluyendo en el primer grupo cuantos se derivan 
de operaciones en las que domina la libre voluntad de 
las partes que intervienen en ellos, y comprendiendo en 
el segundo los que provienen de aquéllas en que preside 
la imposición — la coacción gubernamental—. Los que se 
denominan en general moneda de papel, admiten clasifi- 
cación, ora atendiendo á la persona que puede hacerlos 
efectivos — convertirlos en numerario — , ora á la época de 
la solución ó pago. En consideración á lo primero, se di- 
viden en nominales y d la orden, al portador y y en cuanto 
á lo segundo, en aplazo Jijo , d la vista y sin plazo, 

I) Nominales son aquellos en los que constan los nom- 
bres de las personas que intervienen en la operación 
como creditante y creditario^ y pueden citarse como tales 
el recibo, el vale, el pagaré á persona determinada, que 
ofi-ecen la dificultad, para ser transferidos, de tener que 
realizar una verdadera novación, lo cual exige el consen- 
timiento de los obligados y ocasiona las consiguientes di- 
laciones incompatibles con la celeridad propia de la fun- 
ción mercantil. 

II) A la orden. En esta rúbrica se comprenden los do- 
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cumentos de crédito en que no necesita aparecer nomi- 
nalmente el deudor, por lo cual no es preciso, para trans- 
mitirlo, la novación; basta el simple endoso^ mediante el 
que la persona que tiene derecho á cobrarlo, le cede á 
otra, y de este modo un mismo instrumento sirve para so- 
lucionar múltiples obligaciones, á más de adquirir mayor 
eficacia á cada endoso; pues que son otras tantas garan- 
tías de que se ha de pagar la deuda que el documento sig- 
nifica. Pertenecen á este grupo las libranzas pagaderas 
dentro de la misma plaza en donde han sido emitidas, las 
letras de cambio y que sirven para realizar cobros en dife- 
rentes pueblos de un país ó del extranjero, y los warrants 
de los docks ó certificados de depósito de las mercancías 
consignadas en los almacenes generales, etc., que sirven, 
además, de medio de pago en cuanto que tienen el valor 
del producto de cuyo depósito son expresión. 

III) Al portador. Como esta clase de documentos no 
se expide á favor de persona determinada, no necesitan, 
para ser realizados, del endoso que, aun cuando es una 
operación sencillísima, opone algún obstáculo á la rápida 
circulación de los efectos mercantiles. Mencionaremos, 
entre ellos, los cheques ó mandatos de pago expedidos 
generalmente por una persona contra un banquero ó un 
banco con el cual tiene cuenta corriente y en favor del que 
lo presenta, de cierta suma, y el billete de banco^ que es, 
hoy por hoy, un sustituto de la moneda, porque es pagado 
á presentación á quien lo entrega en la caja de la insti- 
tución de crédito que lo ha emitido, y que en condicio- 
nes normales se admite por todos, porque tiene cuantas 
garantías deben desearse. 

IV) El papel moneda puede proceder, ó de emisiones 
directas del Estado que expide billetes representativos de 
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cantidades en numerario, ó de la declaración del curso 
forzoso de los billetes de los bancos de carácter privado: 
curso forzoso que decreta, por supuesto, el Gobierno. 
En uno y otro caso domina la nota coactiva: los particu- 
lares han de emplearlos en toda clase de operaciones de 
cambio y puede, por lo tanto, sustituir por completo á la 
moneda. Esto ha sucedido con los asigncuios franceses en 
la época de la Convención y del Directorio, y pasa actual- 
mente en Rusia, Italia y algunas Repúblicas americanas. 

El empleo exclusivo del papel moneda, que traería con- 
sigo las ventajas inherentes á la supresión de la moneda 
metálica de que hemos hablado, ofrece el gravísimo in- 
conveniente de que los gobiernos, impulsados por la ne- 
cesidad de arbitrar recursos, pueden traspasar el límite 
de la circulación; y entonces claro es que ocurrirían las 
gravísimas crisis que acaecieron cuando esto ha sucedido, 
caracterizadas por la huida de la moneda metálica, por la 
subida de los cambios con el extranjero y por el alza de 
los precios de todos los productos. 

3. El cambio sin instrumentos. — Todo instrumento 
de cambio, además de ser costoso en mayor ó menor es- 
cala, significa una interrupción en la circulación, que 
siempre es perjudicial. Por eso se aprovechan natural- 
mente todas las ocasiones para deshacerse de estos inter- 
mediarios, sin retroceder, no obstante, á la atrasada épo- 
ca del trueque. Se logra este desiderátum por medio de 
las compensaciones-, puesto que las personas que intervie- 
nen en el cambio pueden resultar directa ó indirecta- 
mente acreedoras y deudoras recíprocas, en cuyo caso se- 
ría redundante que se entregaran unas á otras dinero ó 
signos de crédito, basta con que pasen de unas á otras en 
esa forma las diferencias, si existen. En este caso, no hay 
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necesidad del numerario ó sus sucedamos. En los países 
adelantados, en donde la división del trabajo encuentra su 
mayor desarrollo, al propio tiempo que los cambios son 
más activos, se observa la aminoración, y en ocasiones 
hasta la desaparición, del instrumento monetario; lo pri- 
mero, porque una misma moneda ó un mismo documento 
creditual sirven para múltiples operaciones catalácticas, y 
lo segundo porque se centralizan y especializan las fun- 
ciones financieras en los banqueros y en los bancos, 
que se convierten en cobradores y pagadores de sus 
clientes, recibiendo su dinero en depósito y entre^ 
gando á los acreedores el importe de sus créditos me- 
diante el cheque (orden de pago que de aquéllos reciben). 
Resulta, pues, que todas esas operaciones quedan con- 
centradas en aquellos intermediarios que al fin vienen á 
ser recíprocamente acreedores y deudores por las sumas 
que representa el tráfico. Entonces, como sucede en 
Londres, para evitarse trabajo y traslación de numerario, 
se ha instituido la Clearing house (casa de liquidación) 
— en donde, á una hora dada del día, los comisionados de 
los establecimientos bancarios hacen el recuento de las 
sumas que respectivamente tienen que cobrar y pagar y, 
apelando al sistema de las compensaciones^ se produce el 
efecto de reducir de tal modo el empleo de los instru- 
mentos de cambio, que apenas pasan monedas de mano á 
mano para saldar créditos que se elevan, en Londres, á 
1.600 millones al año y á 2.400 en Nueva York. 

Todavía podría llegarse á más, haciendo uso del proce- 
dimiento ideado por el economista belga Mr. E. Solvay, 
llamado comptabilisme social (i) y que consiste en con- 
fiar á un banco nacional el encargo de realizar todas las 



(i) Afínales de V Instituí des Sciences sociales* Bruselas, X896. 
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operaciones de cobro y pago del país, llevando una cuenta 
corriente con cada ciudadano y consintiendo, los que re- 
sultaran deudores, en asegurar su crédito por medio de 
hipotecas, prendas 6 garantías personales. De este modo 
podrían solucionarse todos los contratos por medio de 
una simple inscripción en los libros del establecimiento, 
sin necesidad de moneda de ninguna clase. Algo pareci- 
do á esto se practica en la Caja de ahorro postal del Im- 
perio austriaco (i). 

4. Instrumentos indirectos del cambio. — Las vías 
de comunicación. En el cambio no sólo influye el tiempo, 
dando lugar á fenómenos tan importantes como los del 
crédito — cambio de futuro, — sino que también ejerce in- 
contestable influencia el espacio, puesto que no todo lo 
que un hombre necesita para subsistir se da en torno 
suyo. Adam Smith primero y después Bastiat, han demos- 
trado elocuentemente que todas las regiones de la tierra 
contribuyen á la satisfacción de las necesidades del hom- 
bre de costumbres más sencillas; y como sería imposible 
que uno mismo pudiera estar á un tiempo en todas partes, 
trabajando para aprovechar los elementos naturales^ surge 
la imprescindible exigencia del cambio á distancia^ y por lo 
tanto de las vías y medios de comunicación^ por donde el 
hombre puede relacionarse con sus semejantes que no se 
encuentran cerca de él y recibir y transmitir los medios 
económicos. Mr. Cochin, en un discurso célebre, advertía 
cómo la humanidad sufre muchas formas de esclavitud, 
entre las cuales contaba la distancia, que era vencida en- 



(l) Véase en la ob cit el artículo de M. M. Denis, titulado: Or- 
ganisatíon ei/oncHonnement du service des cheques et virements a la 
Caisse d'épargne póstale de tEmpire d'Autriche, 
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tre otras maneras de comunicación por las que propor- 
ciona la electricidad. El espacio es un obstáculo á la rela- 
ción de los hombres necesaria para la satisfacción recí- 
proca de las necesidades, y el espacio mismo ofrece modo 
de vencer esa dificultad facilitando la comunicación con 
esfuerzo relativamente escaso del ser humano — vías na- 
turales: acuáticas, el mar, los ríos, los lagos; terrestres^ los 
valles, las gargantas y pasos ó puertos de las montañas 
y cordilleras. El hombre, á su vez, mejora con su talento 
y con su trabajo material las condiciones de estas vías, y 
aprovechándose de las fuerzas naturales como motor del 
vehículo que emplea para transportar las noticias, las per- 
sonas y las mercancías, establece las vías artificiales — 
apertura de istmos, canales marítimos y fluviales, cami- 
nos ordinarios y de hierro, navegación aérea, estableci- 
miento de correos, telégrafos y teléfonos. 

La importancia económica de las vías de comunica- 
ción se echa de ver en seguida, sin más que notar cuanto 
más ricos y civilizados han sido y son los países situados 
á las orillas del mar (i), en las cercanías de los ríos y 
grandes lagos ó surcados de caminos de hierro y cruzados 
de líneas telegráficas y telefónicas: como que á través de 
ellas se verifica la verdadera circulación de los medios 
económicos, al punto de que no ha faltado publicista que, 
comparando las mercancías con los glóbulos rojos de la 
sangre, considerara las vías de comunicación como el sis- 
tema vaso motor del organismo social. 

De nada serviría, en efecto, que existiera la produc- 



(i) Compárese la situación respectiva de África con i milla de 
costa por 142 cuadradas de extensión territorial» Asia con L por 
joo. América del Sur con i por 91, América del Norte con I por 
56 y Europa con i por 31. 
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ción, si ios medios económicos que de ella resultan no 
llegaran al consumidor, que puede encontrarse á gran dis- 
tancia del punto en donde se elaboran. Por eso las vías 
de comunicación deben, en cierto modo, considerarse 
como instrumentos de producción, ó á lo menos como 
una prolongación de ellos. 

Sin las vías de comunicación, ocurriría el estancamiento 
de los medios en el punto donde se producen, con su na- 
tural consecuencia la depreciación, y por el contrario la 
carencia ó la rareza en lugares de consumo y, por lo tan- 
to, la^ carestía: mientras que, merced á la vías de comuni- 
cación, los precios se equilibran. Además, allí donde fal- 
tan ó son deficientes, es preciso suplirlos creando indus- 
trias artificiales, es decir industrias que no responden á 
los elementos naturales ni á las aptitudes de sus habitan- 
tes, y entonces se realiza una economía al revés, puesto 
que en vez de procurarse el mayor resultado con el míni- 
mo esfuerzo, se obtienen los medios á costa de trabajos 
excesivos; lo cual se traduce en elevación del precio con 
el consiguiente perjuicio para el consumidor y para el 
productor mismo que, si no goza del monopolio, ha de 
sufrir necesariamente la repercusión del mayor sacrificio 
exigido al consumidor. 

Las vías de comunicación influyen también poderosa- 
mente en lo que se llama la distribución de la riqueza, 
porque la imposibilidad ó dificultad de salidas que expe- 
rimentan los países en donde no existen ó son escasas ó 
mal construidas, hacen que no se aprovechen los factores 
naturales, ni se pueda emplear la actividad humana en la 
norma y medida debida, y por lo tanto, que ni el capita- 
lista, ni el trabajador, lleguen á obtener el rendimiento 
económico del concurso que prestan á la industria, la 
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cual tiene necesariamente que quedar en pocas manos, 
acentuándose por modo excesivo la riqueza y la pobreza 
contra lo que constituye el régimen económico, que con- 
siste en que todos los hombres alcancen la satisfacción de 
sus necesidades. 

5. La industria del cambio (El comercio), — Así co- 
mo existen industrias en donde es manifiesta la relación 
de sujeto á objeto, ó mejor dicho la constituyen, así cabe 
considerar como industria del cambio el comercio^ en 
cuanto que, consistiendo en poner al alcance del consumi- 
dor las cosas ó los servicios (los medios) en las necesarias 
condiciones de tiempo, lugar y cantidad convenientes, or- 
dena y regulariza el cambio, que no podría verificarse artís- 
ticamente (al cual reclama su naturaleza) si productores y 
consumidores hubieran de entenderse directamente; por- 
que los primeros tendrían que descuidar su importante 
misión para ocuparse en los detalles del cambio, ó no po- 
drían realizar éste en las condiciones propias, por atender 
á las necesidades de la elaboración del producto ó de la 
prestación del servicio; y á su vez los consumidores, que 
ejercen una actividad de orden productivo— no mera- 
mente económica, — veríanse obligados á abandonar su 
profesión ó su oficio para tratar con el industrial productor, 
sacrificando así su vida entera á la realización de un fin 
especial, ó habrían de desatender el cumplimiento de una 
relación necesaria — el cambio — para ocuparse en otras 
necesidades de la existencia, con gravísima exposición de 
no satisfacer las económicas. 

La importancia del comercio resulta, en general, de lo 
que hemos dicho; pero particularmente se desprende del 
hecho de ser sus agentes los intermediarios entre el pro- 
ductor y el consumidor, notificando á aquél las necesida- 
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des de éste, descargando á unos y otros de ciertas funcio- 
nes que perjudicarían notoriamente el ejercicio de su ac- 
tividad propia, equilibrando los precios por el acapara- 
miento—compra en tiempos de baratura, venta en épocas 
de carestía — y regularizando la producción y el consumo, 
como encargados que son de la conveniente distribución 
de los medios económicos. 

£1 comercio afecta diferentes formas, puede ser de pro- 
ductos y de servicios — bolsas de trabajo, agencias de co- 
locación y empleo—. El de productos se clasifica con arre- 
glo á su índole en comercio de elementos naturales — pri- 
meras materias — de efectos elaborados y de instrumentos 
de cambio— moneda, moneda de papel, papel moneda — . 
También puede clasificarse en comercio de inmuebles, de 
muebles y de efectos mercantiles. Por razón de la canti- 
dad, en comercio al por mayor y comercio al detalle. En 
atención al espacio, en comercio interior y comercio exte- 
rior: de importación y de exportación, ambulante ó se- 
dentario. En relación con el tiempo, en comercio de pre- 
sente y comercio de acaparamiento ó especulación. Cabe 
asimismo considerar el comercio activo, ó del país que 
produce, y comercio pasivo — del país que consume. 

6. Instituciones del cambio. — El hombre, en todos 
los tiempos y en todos los países, en mayor ó menor gra- 
do, según el estado de civilización y por lo tanto según la 
complexidad mayor ó menor de la vida económica, ha 
creado y crea centros, establecimientos que abren ó 
facilitan las relaciones entre productores y consumidores, 
entre oferentes y demandantes: tales como los mercados, 
las ferias, los grandes almacenes ^ los almacenes generales 
(doks), las bolsas de comercio, las bolsas de trabajo, las 
agencias de colocaciones, los bancos, las casas de liqui- 
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dación (Clearing houses), y en cierto modo las exposicio- 
nes industriales. 

a) Las ferias ^ muy frecuentes é importantes en tiempos 
pasados y en países de poca cultura y de baja densidad 
de población, por razón de la escasez de relaciones entre 
los pueblos á consecuencia de la falta ó mal estado de las 
vías de comunicación — como lo prueban las celebradas fe- 
rias de Medina, Burgos, Valladolid, Beaucaire, en los co- 
mienzos de la edad moderna, y la de Nijni Novgorod en 
los confínes de la Rusia asiática, — son reuniones, general- 
mente periódicas, de comerciantes de gran número de ob- 
jetos, en donde la competencia se presenta en todo su 
desarrollo, lo mismo del lado de los oferentes que de los 
demandantes, facilitándose extraordinariamente las tran- 
sacciones mediante la afluencia de productos, evitando la 
pérdida de tiempo y abaratando singulannente los precios. 

b) Los mercados. Si las ferias van decayendo á medida 
que las relaciones mercantiles son más fáciles como con- 
secuencia de la abundancia y rapidez de los medios de 
transporte, en cambio los mercados se multiplican, y hoy no 
existe pueblo de importancia que no tenga el suyo, sobre 
todo para las mercancías de primera necesidad, por la na- 
tural tendencia á buscar en la concurrencia, en un sitio 
dado, de comerciantes, la impersonalidad del cambio que 
determina las pujas del cliente y los ofrecimientos simul- 
táneos de aquéllos que contribuyen en gran manera á que 
el precio se equilibre de tal modo que resulte benefícioso 
para unos y para otros. 

c^ Los grandes almacenes se parecen á los mercados y á 
las ferias en la multiplicidad de los productos que contie- 
nen; pero se diferencian en que, lejos de favorecer la cowr 
petetuia^ tienden á impedirla; porque siendo como son 
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genuina manifestación del poder de la concentración capí- 
talísticay prevalidos del ahorro en los gastos de produc- 
ción que determina siempre la grande industria, luchan 
con y vencen fácilmente á los comerciantes al detalle. 

Hoy se encuentran tipos de estas instituciones en casi 
todas las ciudades importantes del mundo; pero puede 
asegurarse que la iniciativa ha partido de París, en donde 
Mr. Boucicaut concibió y ejecutó el proyecto de reunir 
en un enorme establecimiento la casi totalidad de los ob- 
jetos necesarios, y aun de los superfluos, para la vida, que 
denominó Au Bon Marché y que tiene fama universal; 
porque, no contento con la clientela de la capital de 
Francia, extendió el círculo de acción por todo el país, y 
pronto traspuso las fronteras enviando sus artículos al 
mundo entero. Sólo así se comprende que la cifra de sus 
negocios llegue á muy cerca de doscientos millones de 
francos al afío. A imitación de éste se han establecido 
Les grands magasins du Louvre, Le Printemps, La Sa- 
maritaine, La Belle jardimlrCj etc. Las ventajas que pro- 
ducen al consumidor son perfectamente patentes y de no 
difícil explicación, porque se cifran principalmente en la 
baratura procedente de la economía que trae consigo la 
compra en gran escala y en los mismos puntos de pro- 
ducción, cuando no en la feliz combinación del comercio 
con la manufactura que pertenecen al mismo dueño; la 
disminución del alquiler de los edificios, por la concentra- 
ción en uno mismo de todo el movimiento; la relativa 
disminución de los gastos de subsistencia del personal, 
que proporciona la vida en común y, sobre todo, la prác- 
tica de la gráfica frase inglesa c más vale trabajar para 
el millón que para los millonarios », que responde á la 
nuestra « valen más muchos pocos que pocos muchos », 
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ó sea el contentarse con ganancias pequeñas en opera- 
ciones numerosas al cabo del año. Sin embargo; al lado 
de estas ventajas es preciso colocar el no pequeño incon- 
veniente € de la excitación al gasto excesivo, sobre todo 
en las mujeres », que resulta de la profusión de anuncios, 
del refinado gusto en las instalaciones, del sistema de las 
feria ó baratos periódicos, que tan bien describe el vizcon- 
de de Avenel en su libro: Le mécatUsme de la vie tnoderne. 
d) Los almacenes de depósito (doks) son otra de las ins- 
tituciones del cambio que, además de facilitar las transac- 
ciones entre productores y comerciantes y de éstos entre 
sí, contribuyen poderosamente á fomentar el crédito, ins- 
tituidos en Inglaterra á principios del siglo para el servi- 
cio de las grandes compañías colonizadoras, consistían en 
establecimientos destinados á la reparación de los buques 
y en locales dispuestos para guardar las mercancías. Hoy 
quedan reducidos á esto último, y se han extendido por 
Europa y América, pues que los hay en Alemania, Ho- 
landa, Rusia, Austria, Italia, Francia, Estados Unidos. 
Como es relativamente pequeña la cantidad que se paga 
por el depósito, ahorra á los comerciantes el gasto del al- 
quiler edificio y hasta el de traslación del producto, por 
realizarse la transacción sin cambio de lugar, ordinaria- 
mente por medio del resguardo que expide la administra- 
ción del dok al recibo de la mercancía, que está dispues- 
to de tal modo que se puede enajenar lo mismo el todo 
que parte ó partes del género depositado; con lo cual se 
dan las mayores facilidades para el negocio. Además, uni- 
do al resguardo van uno á varios warrantSy que permitan 
afectar la mercancía al pago de deudas; como que es un 
verdadero título de crédito á la orden, que permite trans- 
ferirlo por medio de endoso. 
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e) Las bolsas de comercio. Estas instituciones, extendidas 
por todo el mundo con carácter general, es decir para to- 
da clase de mercancías en los grandes centros de pobla- 
ción, y especializadas en los puntos de producción de cada 
objeto ó artículo, son, desde que aparecieron por primera 
vez en Brujas por iniciativa de los hermanos Van der 
Burse (de quien recibieron su nombre, según algunos), lu- 
gares de reunión de los comerciantes para realizar opera- 
ciones de compra y venta en grande escala. No deben 
confundirse estos establecimientos con las Bolsas financie- 
ras, en donde también se compra y vende; pero no pro- 
ductos, sino los llamados valores mobiliarios, ó mejor, los 
instrumentos de crédito. 

Dados los fines de su institución, las Bolsas de comer- 
cio representan un papel importante en el cambio, por la 
facilidad, rapidez é impersonalidad que á él traen y por- 
que, como sucede con las ferias y mercados de los cuales 
son una especie, moderan los cambios bruscos del precio 
de las mercancías, favoreciendo de este modo á producto- 
res y consumidores, y hasta en determinados casos evitan 
la necesidad de intermediarios que siempre añaden un 
sobreprecio al que aquéllas tienen en su origen, es decir 
al salir de manos del fabricante. 

Limitándonos ahora á las operaciones que se realizan 
en las Bolsas de comercio^ diremos que todas se proponen 
la especulación^ ó lo que es lo mismo, la ganancia, aprove- 
chándose de las variaciones de precio, y que estas especu- 
laciones pueden ser al contado ó á plazo: en el primerease, 
según se contrata la entrega del precio y del artículo de 
presente, ó se pacta dentro de un término dado la consu- 
mación total (entrega aplazada de la cosa y de un precio) 
ó parcial (entrega de presente de la una y en cierto tér- 
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mino del otro y vice- versa). Mientras que estas operacio- 
nes sean reales^ entendiéndose por ello cuando efectiva- 
mente se realicen compras y ventas de mercancías, la 
Bolsas producen las ventajas antes apuntadas; pero si 
degeneran convirtiéndose en ficticias, en las cuales lo 
único verdadero es el precio — puesto que se especula sobre 
aquél, nunca sobre las cosas mismas, — aparte de la ver- 
dadera falsedad que cometen los que en ellas se compro- 
meten (se calcula que las especulaciones de este género 
sobre los trigos, sólo en las Bolsas de los Estados Uni- 
dos han alcanzado, en 1887, una cifra superior al doble 
de la cosecha del mundo entero), traen las perniciosas 
consecuencias de un juego peor que el de azar, porque se 
apela á toda clase de engaños para producir el alza y la 
baja: sin contar también con' la inmoralidad que arguye 
el proponerse una ganancia que no es debida al trabajo 
legítimo y sí á habilidades de mal generó. De aquí la ne- 
cesidad de que los gobiernos ejerzan una policía escrupu- 
losa en estos establecimientos y que, quizá con perjuicio 
de la especulación de buena fe, deban intervenir en las 
operaciones que en ellos se verifican unos á manera de 
oficiales públicos, llamados agentes de bolsa, cuyas funcio- 
nes son principalmente de garantía de la realidad y de la 
legitimidad de aquéllas (i). 

f) Los Bancos. Son estas instituciones una especializa- 
ción de las comerciales. Como existe el comercio (indus- 
tria del cambio en general), hay una rama de él que com- 
prende el cambio de presente (de monedas, de productos, 
de servicios) y otra que se limita al de futuro (crédito). 



(i) Las Bolsas establecidas en España se rigen por el regla- 
mento interior de 31 de Diciembre de. 1885. 
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Pues bien, los bancos modernos, continuación expansiva 
de los de depósito, italianos, alemanes, españoles de los 
siglos XIV, XV, XVI y xvii, y que como éstos habían teni- 
do su primera manifestación en las funciones que desem- 
peñaban los primitivos banqueros — ^judíos, genoveses — no 
son otra cosa que grandes comercios de crédito, ó sea, ins- 
tituciones que se proponen realizar un beneficio ejercien- 
do el oficio de intermediarios entre las personas que tie- 
nen fondos — mal llamados capitales — en disponibilidad, 
pero que no están capacitadas para hacerlos valer — capi- 
tales productivos, capitales lucrativos— y las que en situa- 
ción de poder servirse del instrumento económico ^ carecen 
de él. Por eso se ha dicho, abusando algo de la metáfora, 
que son análogas á las bombas aspirantes é impelentes, 
pues que atraen y centralizan la riqueza improductiva 
representada por el numerario y sus sucedáneos, ponién- 
dola en estado de producir nueva riqueza. Así como los 
comerciantes compran para vender, cabe decir que los 
bancos adquieren á préstamo para prestar; toman á cré- 
dito y dan á crédito. De aquí nacen sus fundamentales 
operaciones, que han sido denominadas por los economis- 
tas modernos pasivas — tomar á Qxéé\\,o^~activas — dar á 
crédito — ; siendo, pues, el beneficio la diferencia entre el 
precio de la adquisición de los fondos y el de la venta ó 
colocación de los mismos. 

7) Operaciones que realizan, Claro es que la extensión 
del comercio y la variedad de combinaciones que son 
consecuencia de la complicación gradual en los negocios 
que aquel fenómeno trae consigo, han dado lugar á que 
dichas operaciones fundamentales se diversifiquen pro- 
gresivamente; así las pasivas se descomponen, por ahora, 
en las siguientes: 
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A. a) depósitos, b) emisión de acciones ^ c) emisión de obli- 
gaciones, d) emisión de billetes, e) emisión de cédvlc^, f) ad- 
quisición de fondos por empréstitos con garantía colectiva, 
g) caja de aliorros, 

B. Las operaciones activas son hoy por hoy: a) el des- 
cuento, b) préstamos, c) cuentas de crédito, d) operaciones 
de crédito mobiliario, e) comercio de giro, 

d) Depósitos. £1 crédito de que gozan las instituciones 
bancadas bien establecidas y la seguridad material que 
por propia conveniencia ofrecen , determina la afluencia á 
sus cajas de importantes manifestaciones de lo que se llama 
riqueza mobiliaria, que, según su naturaleza, ha de ser 
simplemente custodiada ó podrá usar de ella el banco con 
obligación de devolverla á su duefío con ó sin autoriza- 
ción. Esto da lugar á ventajas para el uno y el otro: para el 
primero, porque se encuentra con una masa considerable 
de medios económicos que puede Juuer valer y que es 
seguramente una de sus principales fuentes de ingreso: 
para el segundo, porque le evita pérdidas, deterioros y pe 
ligros de aplicaciones inmediatas improductivas ó poco 
productivas, y para el público en general, porque me 
diante la gratuidad ó semigratuidad del empleo de esa im 
portantísima cantidad de riqueza puede la institución 
bancaria poner precio reducido al servicio que presta^ 
fomentando con esto su consumo y, como consecuencia^ 
la industria y el bienestar humano. 

Los depósitos pueden ser de numerario, de efectos de 
comercio (instrumentos de crédito), de alhajas, de mue- 
bles; disponibles ó no disponibles á voluntad; con interés 
ó sin él; á devolver á corto ó á largo plazo ó sin plazo; 
transferíbles ó intransferibles. En el primer caso^ el banco 
se convierte en un verdadero cajero del cliente, que por 
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medio de los cheques de que ya nos ocupamos, dispone, en 
favor de otras personas, de los fondos depositados. 

El pago recíproco de los cheques por los bancos ó ban- 
queros, es lo que ha dado origen á las Casas de liquida- 
ción (Clearing houses), de cuya manera de funcionar he- 
mos hablado. 

b^ Emisión de acciones. Ordinariamente los establecí" 
mientos bancarios apelan, para constituir el llamado ca- 
pital de fundación, al sistemti de anonimato ó sea á divi- 
dirlo en acciones, que son otros tantos títulos de partici- 
pación por una cantidad dada, cuya posesión da derecho, 
á la persona que las tiene, á intervenir más ó menos 
directamente en el régimen de la institución y á los be- 
neficios que se obtengan, limitando la responsabilidad de 
los dueños de aquéllas (accionistas, socios) á la cantidad 
con que han contribuido y que en ellas consta. Estas ac- 
ciones son, por lo general, transferibles y cotizables, es de- 
cir vendibles; con lo que se hace posible que los tenedo- 
res puedan reintegrarse de su valor antes de la disolución 
ó liquidación del banco. 

c) Emisión de obligaciones. Otro de los medios general- 
mente empleados para ampliar ó para reconstituir el suso- 
dicho capital de fundación, es adquirirlo á préstamo por 
medio de los títulos de crédito que reciben ese nombre y 
que expresan la cantidad que vale cada una y las condi- 
ciones de adquisición y pago de intereses y de amortiza- 
ción, así como en ciertos casos la garantía del buen cum- 
plimiento de lo estipulado, que en algunos suele ser hipo- 
tecaria. Pueden emitirse á capital real — cuando la suma 
que se expresa es efectivamente la ingresada en el banco 
— ó á capital nominal — si sólo ha entrado en caja una par- 
te de ella, y sin embargo se reconoce pagada toda. 
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d) Emisión de billetes. Esta es la operación pasiva ca- 
racterística y la más importante de los actuales bancos de 
comercio, tanto que de ella toman el nombre. Puede con- 
siderarse como una de las más felices aplicaciones del 
crédito. Mediante el billete, el banco que lo ha emitido 
goza realmente del uso de un préstamo gratuito, una vez 
Tijue las personas á quienes paga, en vez de recibir de él 
una cantidad en metálico, se dan por satisfechas con su en- 
trega en un título que, si les da derecho á percibir en nu- 
merario lo que representa, en realidad no sale éste de las 
cajas del establecimiento; y como tiene curso^ aunque sea 
voluntario, permanece cierto tiempo en la circulación, 
gracias á las cualidades que le hacen muchas veces prefe- 
rible á la moneda metálica, lo cual aprovecha aquél para 
lucrarse operando con el importe efectivo del billete. De 
modo que de su uso saca un importante beneficio la insti- 
tución bancaria; es sumamente provechoso para los clien- 
tes, porque, merced á aquella circunstancia, realiza el ban- 
co con ellos operaciones activas (descuentos, préstamos, 
comandita de empresas, giros) á precios muy baratos, y lo 
es también para los consumidores, en los cuales repercute 
necesariamente, en un régimen de competencia, la bara- 
tura del instrumento económico que emplea el productor. 

La extensión de la emisión de billetes depende de va- 
rias circunstancias, entre las cuales debemos notar sobre 
todo el crédito del establecimiento emitente, que depende 
mucho de sus condiciones morales, pero también de su 
régimen estrictamente económico, ó sea de la posibilidad 
de que en toda ocasión convierta en especies metálicas el 
billete que venga á sus cajas para ser cambiado. A este 
ñn los publicistas aconsejan, el Estado ordena y practi- 
can los bancos^ distintos procedimientos que el econo- 
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mista inglés Stanley Jevons (i) reduce á los siguientes: 
Cd) Depósito Mal, Es el sistema de los antiguos bancos de 
Venecia, Genova, Amsterdam, Hamburgo y Barcelona, 
que consiste en que, de cada cantidad de moneda fíducia- 
ría (billete de banco), responde otra igual de moneda me- 
tálica, depositada en la caja del establecimiento. Este pro- 
cedimiento, en rigor, no produce ninguna ventaja al ban- 
co, pero ahorra á la nación el gasto que ocasionaría la re- 
fundición de la moneda deteriorada por el uso, una vez 
que está substituida en la circulación por el billete, (b) De- 
pósito parcial. Es el sistema que sigue el banco de Ingla- 
terra según el que sólo una parte de la emisión está cu- 
bierta por moneda metálica, precisamente de oro. Si la 
porción garantida es moderada, ofrece tanta seguridad 
este procedimiento como el anterior, y procura al país la 
economía de la masa metálica representada por los bille- 
tes al descubierto, (c) Mínimum de reserva. Consiste en la 
obligación de guardar una cantidad de metálico que no 
puede bajar de cierto límite, (d) Reserva proporcionaL 
Esta debe ser una fracción de la emisión y ha sido el 
sistema adoptado por los bancos nacionales y seguido por 
los Estados Unidos. CO Máximum de emisión. Es el de 
aquellos bancos que no pueden emitir mayor cantidad de 
billetes que la señalada en los estatutos y que generalmente 
suele ser el duplo ó el triplo de la caja metálica. Tal es el 
procedimiento adoptado por los bancos ingleses, con ex- 
cepción del de Londres, el de España y el de Francia. En 
este último el máximum es tan grande, que puede consi* 
derarse como un caso de libertad de emisión en un esta- 



(i) La moneda y el mecanismo del cambio^ tr. fr., cap. XVIII. 
7 ^Economía. 
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blecimiento privilegiado, (f) Límite elástico. Se permite 
al banco emitir cantidades nuevas de monedas fiduciarias 
al descubierto, además de las fijadas por la ley, siempre 
que por ellas pague una tasa ó impuesto al Gobierno. 
Este sistema está en vigor en Alemania, (g) Garantía de 
títulos ó de propiedades. Su denominación es bastante ex- 
presiva para que no necesitemos mayores desarrollos. A 
estos procedimientos puede añadirse, como hace Wilfi-edo 
Pareto (i), (h) La caja libre ^ pero arreglada de tal modo 
á las condiciones del mercado, que en toda ocasión esté 
asegurada la conversión en metálico de los billetes. Siste- 
ma que adolece de indeterminación y que deja amplio 
margen á la administración del establecimiento para 
obrar en consonancia con las circunstancias, y que, por 
esto, debiera estar garantizado por una legalidad estricta 
que permitiera declarar en quiebra al banco que no re- 
embolsare en toda ocasión sus billetes. 

é) Emisión de céduUis hipotecarias. Esta operación res- 
ponde á la necesidad que tienen los bancos de proveerse 
de fondos, de los cuales puedan disponer á largo plazo: 
como por ejemplo, los que emplean en hacer préstamos 
con destino á comprar tierras para edificar casas, para ad- 
quirir semillas y plantas ó abonos^ ó para realizar mejoras 
en fincas rústicas, cuyas aplicaciones no pueden por su va- 
XMX2Xtz2, fructificar en corto término. Con este fin emiten 
cédulas hipotecarias que son á manera de obligaciones ^ ga- 
rantizadas con la hipoteca acumulada de todos los bienes 
que los propietarios que han recibido préstamos del ban- 
co, han constituido á su vez en hipoteca para seguridad 



(i) Cours d'Economie politíque^ t. I, cap. II, sec. III. 
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de la deuda contraída. De esta manera, al par que se pro- 
cura el banco fondos con menos interés que si no pudiera 
ofrecer garantía tan segura, — puesto que ya se sabe que 
uno de los elementos que componen el precio del uso del 
capital de explotación es el riesgo y que disminuye éste á 
medida que aumenta la garantía, lo cual determina la 
baja del interés; — al par que resultan favorecidos el presta* 
mista y el prestatario por las circunstancias mencionadas, 
se produce el efecto de la movilización del capital más in- 
móvil, representado por las cédulas hipotecarias, que pue- 
den ser tan fácilmente negociables (vendidas, compra- 
das, empeñadas), como los títulos de crédito más circu-- 
¡antes (i). 

f) Adquisición de fondos mediante empréstitos con garan- 
tía colectiva. Este es el modo exclusivo de constituir el ca- 
pital bancario que han adoptado los bancos populares de 
Reiffeissen y Wollemborg y de las cajas rurales que pro- 
paga en Francia Mr. Durand, de Lyon. Lo que no puede 
lograr el individuo aislado, ni tampoco el grupo cuando 
opera en grandes regiones, lo obtiene la asociación, sobre 



(i) a esta movilización coopera activamente el llamado régi- 
men del Acta Torrens^ en vigor hoy en Australia y otras posesio- 
nes inglesas, en bnena parte de los Estados Unidos y en Túnez, 
en virtud del que, después de minuciosa investigación, el Gobier- 
no responde del estado legal del fondo, que queda inscripto según 
un plan catastral en donde aparecen con toda claridad las servi- 
dumbres, hipotecas, etc., que le afectan, convirtiéndose en asegu- 
rador de la propiedad sometida al mencionado régimen. Como la 
especie de certificado expedido por la oficina ad hoc tiene el valor 
de título, la transmisión del dominio se verifica sin más que un á 
manera de endoso, que hace innecesaria la intervención notarial 
y facilita en gran manera la libre disposición de la propiedad in- 
mueble. 
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todo si limita su acción al círculo en que son conocidas 
las personas que la componen y cuando su responsabili- 
dad es ilimitada. El banco ofrece como garantía el crédi- 
to que significan los procederes honrados de sus miem- 
bros, y de este modo gozan los humildes obreros y los 
modestos labradores de sus beneficios, cuando los presta- 
ínistas saben que el capital ha de ser empleado en obras 
verdaderamente productivas. Schultze Delitzsche, cuyo 
nombre va unido á uno de los más fructuosos movimien- 
tos en pro del crédito popular, prefiere, á esta manera de 
formar el capital del banco, las cotizaciones de los socios, 
aun cuando patrocina, á imitación de los primitivos ban- 
cos escoceses, la responsabilidad ilimitada. 

g) Caja de ahorros» En rigor, esta operación pasiva que 
durante largo tiempo han venido practicando determina- 
das instituciones, á quienes ha dado el nombre, unida á la 
muy antigua de los Montes de piedad^ es una forma del de- 
pósito con interés, constituida en condiciones tales que 
permite disponer de él en todo tiempo y á muy corto pla- 
zo del aviso. Hoy realizan esta operación todos los bancos 
populares constituidos á semejanza de los escoceses ya 
nombrados y muchos de los llamados de emisión, en tan- 
to que reciben fondos con las condiciones especificadas. 

B) Operaciones activm — a) descuentos. — Hemos dicho 
que la misión de los bancos era en realidad la de interme- 
diarios del crédito y que se lucran, pues, con la diferen- 
cia entre el interés del dinero que toman á préstamo y el 
de las operaciones que practican; por eso todas sus opera- 
ciones activas tienen este carácter: son verdaderamente 
préstamos. El descuento consiste en la anticipación del 
vencimiento de un efecto de comercio, porque el banco, 
al realizar esta operación, al cambiar por numerario la mo- 
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neda de papel (letra de cambioi pagaré, libranza), entrega 
de presente la cantidad que representa, que el cedente no 
hubiera podido cobrar sino al cumplir el término en ella 
expresado. Por supuesto, que el establecimiento descuenta^ 
ó sea, entrega de menos al prestatario el interés que se re- 
serva. Esta operación, que los bancos de emisión pueden 
realizar á bajo precio, (porque no en vano están autoriza- 
dos para dar en vez de dinero billetes, que durante cierto 
tiempo permanecen en circulación y producen el efecto de 
un préstamo gratuito que el público le hace), está ligada 
íntimamente á los depósitos y en general á las demás ope- 
raciones pasivas; pues que, combinados los períodos de 
vencimiento de los efectos que el establecimiento bancarío 
descuenta^ con las fechas, probables ó previstas, de reembol- 
so de los primeros y de vencimiento de los segundos, pue- 
den disponer enteramente de cuantos fondos ingresan en 
sus cajas, determinando una serie de empleos de los mis- 
mos, que aunque cada uno de ellos reporte pequeño be- 
neficio, la suma es de gran entidad. Con ello van ganando 
el banco, los clientes (que obtienen el reembolso de sus 
créditos en la fecha que necesitan hacer uso del numerario 
ó de su sucedáneo con escasísimo sacrificio, y por la reper- 
cusión que la solidaridad económica establece entre cuan- 
tos directa ó indirectamente intervienen en este orden de 
vida) y los consumidores, que satisfacen sus necesidades 
á poca costa; siendo, pues, este fenómeno otra de las mani- 
festaciones de la ley del mínimo esfuerzo. Por supuesto, que 
en ésta, como en todas las operaciones, debe la adminis- 
tración bancaria proceder con la mayor parsimonia y es- 
crupulosidad, no sólo en el escalonamiento de los venci- 
mientos de los efectos descontados, sino, ante todo, en 
cuanto á la determinación de la solvabilidad de las firmas. 
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sin que á nuestro entender sea prudente establecer reglas 
ñjas respecto al número de ellas. En esto, como al juzgar 
de la fe que merece el testimonio personal, más se debe 
atender á la calidad que á la cantidad. 

Los bancos tienen en su mano el verdadero regulador 
de lo que pudiéramos llamar la tensión de la circulación fi- 
duciaria, y por consiguiente, hasta en cierto modo, del lla- 
mado curso del cambio internacional, que tantas compli- 
caciones y aún tan graves crisis puede producir, por me- 
dio del alza y de la baja del descuento. En efecto, cuan- 
do la cantidad de efectos descontables aumenta conside- 
rablemente en la cartera de un banco, es sefíal cierta de la 
necesidad de numerario, y por lo tanto anuncio de que en 
breve plazo han de acudir á las cajas los tenedores de bi- 
lletes; y como esto puede constituir un grave peligro para 
el establecimiento, puesto que la misma necesidad traería 
como consecuencia la reclamación de los depósitos y la 
disminución del comercio de giro (con lo cual, si por un 
lado crece la cartera^ por otro mengua la cajá)^ por instinto 
de conservación el banco tendrá que elevar el tipo del des- 
cuento, y de este modo logrará aumentar el metálico dispo- 
niblCy disminuir la cantidad de billetes en circulación, depre^ 
ciar el papel descontable, — puesto que bajará su precio en 
tanto como se eleve el descuento exigido, — con su natural 
resultado el encarecimiento de dichos efectos comercia- 
les, que serán muy demandados: quitando con esto ele- 
mentos á la especulcuión exagerada^ en una palabra, deter- 
minará la disminución de la tensión del crédito, muy oca- 
sionada á producir gravísima crisis. Claro es que la baja 
del descuento, necesaria cuando el crédito es poco usado, 
ha de producir efectos diametralmente opuestos. Esto 
explica las continuas variaciones en el precio de dicha 



operación, que están en razón directa del movimiento 
económico, sobre todo del mercantil de las naciones y de 
la importancia de las instituciones bancarías. Así, por 
ejemplo, el banco de Inglaterra ha variado, desde t88o 
á 1892, el tipo del descuento noventa y tres veces, entre 
un mínimo y un máximo de 2 á 6 por 100; el de Alema- 
nia, cuarenta y dos veces, del 3 al 6 por 100; el de Francia, 
quince veces, del 2 Vt al 5 por 100; el de España, cuatro 
veces, del 4 al 5 por 100, y el de Italia siete veces, del 4 Vt 
al 6 por 100. 

b) Préstamos, Cuentas de crédito. Los bancos realizan 
también esta operación, que por su vulgaridad no nece- 
sita deñnición ni apenas explicación. Los préstamos se 
diferencian principalmente por la garantía que para la 
conveniente seguridad de las colocaciones de su capital 
numerario exigen aquéllos; puesto que, ora son garantías 
reales que pueden convertirse en bienes inmuebles (hipote- 
cas) ó en bienes muebles (pignoraticias), y en este caso que- 
dan depositadas en el establecimiento mismo, ora ^a- 
rantías personales (^2LTíZ2c&)t ox2i garantías mixtas (efectos 
de comercio ó documentos de crédito). También se dife- 
rencian por razón del procedimiento de entrega de la 
cantidad, que puede ser por una sola vez ó continua; como 
sucede con las Mamadas cuentas de crédito que participan 
de la naturaleza del préstamo y del depósito, puesto que 
el banco anticipa fondos al cliente ó á su orden (cheques), 
cotí cualquiera de las garantías mencionadas — general- 
mente personales (ñrmas acreditadas en la plaza) ó mixtas 
(instrumentos de crédito)— y recibe los que le entrega 
aquél. 

Operaciones de crédito mobiliario. Entran en esta catego- 
ría la comandita de empresas industríales, la promoción 



de sociedades por acciones, la contratación de emprésti- 
tos para fomentar especulaciones. Preciso es reconocer 
que esta clase de funciones tiene sus peligros, porque el 
mal éxito de la empresa ó solamente el retardo en produ- 
cir beneficios pueden irrogar perjuicios graves, dado que 
las instituciones de este género operan con recursos debi- 
dos principalmente al depósito, que pueden ser reclama- 
mados en corto término; en cuyo caso, ó el banco tendrá 
que procurarse medios de reintegrarlos, por costosos que 
sean, ó sucumbirá ocasionando crisis hondas. Estas catás- 
trofes se han repetido con lamentable frecuencia, y en- 
tre ellas (porque nos tocan muy de cerca), hemos de re- 
cordar las ocurridas en España en 1866, 1867 y 1868, que 
ocasionaron la quiebra de muchas instituciones de crédi- 
to, la ruina de bastantes comerciantes y la pobreza de 
gran numero de personas, que tenían sus ahorros deposi- 
tados en las cajas de los unos y de los otros. 

Q Comercio de giro. Hemos considerado en otro lugar 
la letra de cambio como signo de crédito, que sirve para 
realizar cobros de cantidades debidas en un lugar distin- 
to del en que había sido expedida. Cuando conserva su 
verdadero carácter, significa siempre la existencia de un 
contrato de compra venta comercial, en el cual el pago 
del precio se aplaza; está, pues, ligada esta operación á la 
existencia de un acto genuinamente industrial ó de pro- 
ducción económica en primer término. Sin embargo, en 
la complejidad de la vida mercantil, la letra de cambio 
es suceptible de otras manifestaciones contractuales, en- 
vuelve, por ejemplo, además de la convención verificada, 
la realización de un mandato en cuanto que una persona 
— el librador — ordena á otra — el pagador — que entregue 
á una tercera — el tenedor — una cantidad dada: operación 
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que puede repetirse tantas veces cuantos sean los end<h 
sanies, y dar lugar á que con uno sólo de estos documen- 
tos se satisfagan deudas variadas» con el ahorro consi- 
guiente de numerario, por lo cual se considera la letra de 
cambio como sucedánea de la moneda contante. 

Merced á esta cualidad de la letra de cambio, efectúan 
los bancos y. los banqueros la operación cuyo nombre 
encabeza este párrafo. Como ellos, por efecto del des- 
cuento, adquieren gran número de documentos de esta 
clase, se encuentran en situación de cederlos á las perso- 
nas que necesitan disponer de fondos para pagar á sps 
acreedores residentes en otros lugares; dando esto lugar 
al comer do de giro 6 de letras de cambio , en el cual dichas 
instituciones y los industríales citados tienen el beneficio 
que resulta de la diferencia entre el tipo de descuento y el 
curso del cambio, en el caso que el segundo sea mayor que 
el primero. 

El precio de esta operación, ó sea el curso del cambio, 
depende de la oferta y del pedido de tales efectos, com- 
binado con los gastos de producción que en ella son pu- 
ramente los de transporte del numerario que la letra re- 
presenta; y también en los cambios internacionales de- 
pende de la diferencia del precio de las monedas de las 
dos naciones; porque sube el curso del cambio cuando en 
el pueblo donde está establecido el banco abundan las 
personas que han importado mercancías, y por consi- 
guiente tienen que pagar fuera, para lo cual les es más có- 
modo y barato enviar á los puntos de producción letras 
que numerario, pero siempre que el precio de aquéllas 
sea inferior al del transporte de éste, pues en caso con- 
trario preferirían el segundo procedimiento; y baja siem- 
pre que haya menos necesidad de letras, debido á que en 
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la plaza en que el banco radique existan pocos importa- 
dores. 

Puede suceder también que la baja del precio del cam* 
bio llegue á anularse siempre que la importación sea 
igual á la exportación, y por tanto las mercancías que 
vienen del exterior se compensen . con las que van hacia 
él, y entonces se dice que el cambio está á la par; para lo 
cual, si se trata de comercio internacional, es preciso tam- 
bién que las monedas de ambos países tengan igual 
precio, cosa imposible cuando (como acontece hoy en 
nuestras relaciones con el extranjero) nos vemos obligados 
á pagar con plata depreciada por carecer en absoluto de 
oro. Y por fin, si la plaza en donde ejerce la institu- 
ción bancaria sus funciones no es deudora sino acree- 
dora, lo cual ocurre cuando las exportaciones exce- 
den á las importaciones, entonces el precio del cambio 
descenderá por bajo del par — valor efectivo de la letra — 
y cesará, por lo tanto, el comercio de giro. 

En el primer caso se dice que el cambio es desfavora- 
ble^ y en el segundo que t^ favorable: expresiones usadas 
en economía desde los tiempos del sistema llamado de la 
balanza mercantil^ heredero directo de la escuela mercan- 
tilista y muy afín al prohibicionismo y al proteccionismo, 
que consideraban beneficioso que las naciones fueran más 
exportadoras que importadoras, fundándose en que sien- 
do la moneda la verdadera y hasta la única riqueza, la sar 
lida de ésta resultaba sumamente perjudicial para aqué- 
llas. 

//. Clasificación de los bancos. Puede haber y hay en 
efecto bancos que ejecutan toda clase de operaciones de 
crédito, aun cuando son los menos. Generalmente se 
reúnen en uno mismo las de emisión de billetes, depósito, 
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descuento y giro, como sucede con los de Francia, Ingla- 
terra, Italia, España, y son casi todos los que se deno- 
minan comerciales. Pero acontece á las veces que especia- 
lizan su acción reduciéndola á una sola; así los hay de 
crédito real hipotecario, de crédito real pignoraticio Qos 
Montes de Piedad), de crédito personal (los llamados 
populares), entre los que son de notar los instituidos por 
Schultze Delitzsche, Reiffeisen, Wollemborg, Vigano, 
Luzzati, algunos de los cuales limitan sus funciones al cré- 
dito agrícola simplemente. 
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Cuarta parte. 



Jfisfotía de /as doctrinas económicas. 



CAPITULO PRELIMINAR 



Expuesto sumariamente lo que consideramos como más 
esencial del conocimiento de la Economía, con el sentido 
de vulgarización que informa estos Manuales, hemos de 
completar el trabajo, sino con un detenido estudio histó- 
rico de cuanto á este importantísimo orden humano se re- 
fiere, que excedería de sus naturales límites, al menos con 
uno á manera de programa ampliado del desenvolvimien- 
to de lo que se llama historia interna, historia de la cien- 
cia, ó sea noticia de la evolución del pensamiento en sus 
lineamientos capitales. 

La importancia de este estudio se advierte sin más que 
tener en cuenta que nada en la vida aparece por genera- 
ción espontánea: todo cuanto existe y cuanto ha existido y 
cuanto ha de existir procede de su causante en encadenada 
serie y origina á su vez lo que ha de sucederle; y por ello 
el conocimiento de lo que antecede capacita para la com- 
prensión total de lo que subsigue. No en vano llamaba 
Cicerón á la historia maestra ^e la vida. 

El plan que hemos de seguir en estos ligeros apuntes 
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históricos resulta impuesto por la índole de la obra y por 
las condiciones del desarrollo de las doctrinas económi- 
cas, que como convividas, encamadas en la humanidad, 
aparecen perfectamente diseñadas en esas tres grandes 
mutaciones históricas que se denominan tiempos antiguos, 
edad media y época moderna. Claro es que en cada una 
de ellas y en proporción á su importancia hemos de ocu- 
pamos de las doctrinas que más resonancia han tenido. 



CAPÍTULO PRIMERO 

Ziempos antiguos* 

I. Países de Oriente. — 2. Grecia.^3. Roma. 

I. Países de Oriente. — Hay verdadera carencia de 
noticias relativas á la literatura económica en estos pue- 
blos, por más que en ellos, por lo que se sabe, tuviera 
un gran desarrollo esta esfera (i), el carácter de su vida 
hizo que la doctrina económica se encontrara diluida en 
los libros sagrados. Tal aconteció en la India con los 
Vedas y el Código de Manu^ que contienen seguramente 
lo que allí se sabía de Economía; en China, con los libros 
de Confucio y de sus discípulos, que aunque religiosos y 
morales principalmente, tocan en ocasiones asuntos de 



(i) En Babilonia se practicaba el contrato de sociedad, el 
préstamo, la prenda y la hipoteca; se empleaba el dinero como 
medio de cambio; había un sistema uniforme de pesos y medidas; 
se conocía algo muy parecido á la letra de cambio. 

Fenicia fundó el comercio marítimo; introdujo en la práctica 
de los negocios bastantes reglas que todavía se conservan; esta- 
bleció factorías en muchas partes del mundo conocidas entonces. 



— io8 — 

naturaleza económica; en el pueblo hebreo, con la Biblia 
y en Persia con el Zendavesta. 

2. Grecia. — Aunque por el carácter común á los pue- 
blos antiguos no se diera en este país importancia á la 
vida económica, y por lo tanto no pueda hablarse de nin- 
gún tratado científico, sus íntimas relaciones con \2l políti- 
ca y aún con la filosofía, tal como se entendía entre los 
helenos, hizo que políticos, ó sociólogos (hablando á la 
moderna) y filósofos como Platón, Xenofonte, Aristóteles, 
emitieran en sus obras doctrinas económicas, dignas de 
especial mención. 

Platón, en la República^ en medio de utopias como la 
comunidad de bienes, emite razonados juicios sobre la 
división del trabajo, que funda en las diferentes necesida- 
des y en las capacidades distintas de los hombres y sos- 
tiene que, dedicándose cada cual á la ocupación ade- 
cuada á esa aptitud, se logrará un conjunto más acabado; 
fija la verdadera naturaleza de la moneda, y se anticipa 
en cierto modo al llamado materialismo histórico en cuan- 
to atribuye marcada inñuencia en la organización social 
á los intereses económicos. Claro es que de juzgarle con 
el criterio moderno, habríamos de reprocharle la desestima 
del trabajo industrial, que considera como degradante del 
espíritu y debilitador del cuerpo^ casi incompatible con 
los deberes del ciudadano y propio solo del esclavo ó del 
extranjero; su defensa del aislamiento de la nación como 
necesario para que no se altere el carácter del pueblo, al 
extremo de prohibir el comercio exterior; sus anticipacio- 
nes maltusianas acerca de la prohibición de los matrimo- 
nios y de la exposición de los recién nacidos, y su opinión 
favorable á la abolición del préstamo con interés. 

Xenofonte, en el libro que tituló otxoüvo/xoc y en el Tra>^ 
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tado de las rentas de Atica^ se ocupa de economía domés- 
tica con gran habilidad; ensalza la agricultura por sus ex- 
celentes resultados económicos, religiosos, patrióticos; da 
mucha importancia á la manufactura y al comercio; pero 
yerra á menudo en sus consideraciones sobre la moneda, 
que, á diferencia de lo que ocurre con otras mercancías, 
no se deprecia, según él, con la abundancia, y recomien- 
da como medio de acrecentar los recursos del Tesoro, el 
empleo de esclavos en el trabajo de las minas. 

Aristóteles, en la Política, se anticipa á los sociólogos 
modernos en muchas cosas, mostrando, en lo que se re- 
fiere á la estructura social, el armonismo de su sistema 
filosófico. Considera la ecofwmia como rama de la doctrina 
del Estado; estudia la riqueza, no como un fin en sí, sino 
en vista de los más elevados fines de la vida colectiva; 
señala dos métodos de adquisición económica: el «prima- 
rio», ó sea la apropiación de los elementos naturales y 
su aplicación á las necesidades materiales de la familia 
— caza, pesca, pastoreo, agricultura—y el c crematístico», 
que consiste en el cambio activo de productos, en el cual 
desempeña el dinero el papel de- medio y la función de 
regulador. Por cierto que entend^^ perfectamente el des- 
tino de la moneda, de la cual dijo: «que se convino en 
dar y recibir en los cambios una materia, que útil por sí 
misma, fuese fácilmente manejable, hierro ó plata ú otra 
substancia análoga, de dimensiones y peso determinados, 
y que para evitar las dificultades de pesarla en cada ope- 
ración se marcó con im sello particular, signo de su va- 
lor», y opina que debe emplearse en su fabricación un 
material que tenga valor por sí mismo. Aristóteles se dio 
cuenta de que el procedimiento «crematístico», necesario 
como extensión necesaria del «natural» á consecuencia de 
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la actividad del comercio y preciso para que tengan satis- 
facción las necesidades sin cesar crecientes, puede dege- 
nerar fácilmente en algo indigno y corruptor cuando se 
inspira en el deseo ilimitado del lucro. Estudió los efectos 
del monopolio con muy buen sentido, se ocupó del prés- 
tamo á interés y combatió la usura apoyado en el famoso 
argumento, reproducido después por los doctores católi- 
cos, pecunia pecuniam non parit. Parece que mantuvo la 
opinión ^sostenida siglos adelante por los fisiócratas, de 
que la agricultura es la única industria productiva, mien- 
tras que las manufactureras y las mercantiles no aumentan 
la riqueza de la comunidad. Entrevio la influencia de las 
máquinas en la abolición de la esclavitud, y proclamó la 
productividad de las profesiones y de las artes liberales 
como lo hicieron después Say y Dunoyer y Flórez Estrada. 
Participó sin embargo de los prejuicios reinantes respecto 
á la especie de indignidad de los oficios manuales, por 
cuyo motivo los que los ejercen no deben desempeñar las 
funciones públicas, y llega á mantener la doctrina de que 
es preciso que haya naturalmente esclavos encargados de 
aquellos trabajos, que sean como útiles animados. 

Debemos citar por último á Cares de Paros y Apolodo- 
ro de Lemnos, que trataron especialmente de la agricultu- 
ra, y á Hierocles y Calicratides, que dictaron reglas acerca 
del uso de las riquezas y del buen régimen económico de 
las familias. 

3. Roma. — En el espíritu de este pueblo,— en el que do- 
minaba el ansia de vivir y, por consiguiente, la voluntad^ 
de donde provino indudablemente su aptitud para el dere- 
cho, — no ocupó un gran lugar la Economía, aunque parez- 
ca extraño, y por eso, aparte algunos estudios felices, la 
doctrina de los pensadores romanos en esta materia está 
'nspirada en las de los escritores griegos ya nombrados. 
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Entre ellos, debemos señalar á los filósofos Cicerón, 
Séneca, Plinio el viejo y Catón, á los agrónomos Varrón 
y Col amela, y á los jurisconsultos Papiniano, Ulpiano, 
Modestino y Gayo. 

Cüórón clsisiñcó las industrias, demostró la importancia 
de las fortunas privadas y la necesidad de favorecer el 
aumento de la nacional. Plinio el joven prefería la permu- 
ta á la moneda, porque sobre todo la de oro excita las 
pasiones corruptoras; es de opinión que se debe impedir 
ó prevenir la exportación de moneda. Los escritores de 
re rustica mencionados, establecieron preceptos técnicos 
de agricultura: Varrón y Columela proclamaron la supe- 
rioridad del trabajo libre, y el último manifiesta que la 
decadencia de la economía agrícola romana debe atri- 
buirse en gran parte al empleo de esclavos en las labores 
del campo. Todos ellos demuestran la influencia bien- 
hechora que la agricultura produce en las costumbres pri- 
vadas y públicas. 

En las obras de los jurisconsultos citados aparecen mu- 
chas y valiosas ideas económicas: las clasificaciones de co- 
sas y de bienes, adoptadas por los economistas modernos, 
las teorías acerca de la naturaleza de la propiedad y los 
modos de adquirirla, la noción del cambio y sus efectos en 
la producción y el consumo, demuestran nuestro aserto. 
Nada más claro y más gráfico que la función que, en opi- 
nión de Paulo (Dig. XVIII, I, i), desempeña la moneda. 
Según él, en un principio la forma del cambio era la per- 
muta; entonces no había ni moneda ni otra mercancía 
{non ita erat nummus, ñeque aliud)\ pero no era fácil 
siempre la coincidencia de que lo que uno necesitara lo 
tuviera otro, que al mismo tiempo deseara lo que sobrara 
al primero, y por eso se eligió una cosa de público y per- 

%,— Economía. 
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petuo valor que pudiera obviar las dificultades cualitati- 
vas y cuantitativas de la permuta {electa materia est, cujus 
publica ac perpetua aestimatio difficultatibus permutatüh 
neni aequalitate guantitatis subveniret). También se ocupa- 
ron muy particularmente los juristas romanos del prés- 
tamo á interés, que comparaba Catón con el asesinato. 
( Quid fenerari? Quid hominem cccideref ) 



CAPITULO II 

£a €dad media. 

I. — Los teólogos católicos y especialmente Santo Tomás deÁqui- 
no y San Bernardino de Sena. — 2. Los utopistas (Morus y Cam- 
panella). — 3. Los colectivistas españoles (Vives, Mariana, Pedro 
de Valencia).— 4. Los mercantilistas(Scaruffi, Serra, Montchrcs- 
tien de Watteville, Mun, Child y otros). 

I. Los TEÓLOGOS CATÓLICOS Y ESPECIALMENTE SaNTO 

Tomás de AqmNO y San Bernardino de Sena. — Aun- 
que la vida económica no puede interrumpirse en perío- 
do alguno de la humanidad, á causa de la esencial fun- 
ción que tiene en el desarrollo de ésta, puede en ocasiones 
quedar en segundo término por las especiales condiciones 
de la existencia social en determinadas circunstancias. Tal 
acontece en la Edad media, cuyas dos primeras fases— del 
siglo V á últimos del vii y del vii al xi, — parecen llenas 
por la fundación de los nuevos sistemas de vida civil y 
eclesiástica, y por la obra de consolidación y defensa con- 
tra las acometidas de pueblos semibárbaros. En el perío- 
do feudal, y sobre todo en el Renacimiento, varían fimdar 
mentalmente las circunstancias, y por eso, á la escasa y 
relativa insignificancia de las doctrinas económicas de los 
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anteriores, sucede una brillante eflorescencia que comien- 
za por las manifestaciones de los teólogos católicos, entre 
los cuales brilla como astro de primera magnitud Santo 
Tomás de Aquino, que mejor que un político (como lo 
califica Mr. Feugues, juzgando su obra de Regimine prin- 
cipum), es un verdadero sociólogo. Lo mismo en ésta que 
en la Summa Theologica, que en sus comentarios á la Ética 
y á la Política de Aristóteles, trata de importantísimas 
cuestiones, más ó menos ligadas con la Economía, con gran 
espíritu de moderación, procurando quedarse siempre en 
el justo medio y huir de toda innovación exagerada. 

Afirma respecto á la propiedad, que los hombres tienen 
un derecho natural sobre las cosas, no en el sentido de 
que les pertenezcan en sí mismas— no pertenecen más que 
á Dios — sino en cuanto tienen derecho á servirse de ellas 
por la utilidad que les reportan. Distingue el derecho de 
administrar, del derecho de usar, y atribuye al derecho 
positivo la distribución de la administración y de la dis- 
posición en las cosas, así como la institución de la propie- 
dad privada en sustitución de la comunidad primitiva. Ve 
en el ejercicio del comercio algo vergonzoso cuando se 
limita á la ganancia, y exige su purificación por virtud de 
una intención honrada; admite la necesidad del negocio 
siempre que sea moderado [pportet quod perfecta civitas 
modérate mercatorihus utatur). Tiende á limitar los cam- 
bios exteriores y prefiere el ideal aristotélico, ó sea una so- 
ciedad política que en cuanto sea posible viva de sus pro- 
pios recursos, esquivando así la dependencia de las 
sociedades políticas vecinas, y manifiesta marcada prefe- 
rencia por la agricultura. En ptmto al interés del dinero, 
materia resuelta ya en sentido muy restrictivo por los mis- 
mos teólogos judíos y por Aristóteles, Santo Tomás de 
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Aquino la trata con mucha amplitud en numerosos pasa- 
jes de sus Cuestiones sobre el mal^ Cuestiones quodlibéticas. 
Comentario sobre el Maestro de las Sentencias y Summa 
Theologica, 

Los escritos del monje franciscano San Bemardino de 
Sena sobre cuestiones económicas, comprenden noventa 
páginas de la edición en folio de sus obras; las materias 
estudiadas por él fueron el origen del derecho de pro- 
piedad, el comercio y la industria, las condiciones lí- 
citas é ilícitas, la compra-venta, la usura, el préstamo, los 
contratos, las sociedades, los empréstitos y los montes 
(bancos). Acaso él y San An tonino de Florencia hayan sido 
los primeros que usaron la voz capital [pro capitali^ per 
modum capitalis\ en el sentido de dinero que produce lucro 
[quaedam seminalis, satis lucrosi\ Estos dos teólogos hi- 
cieron también indicaciones bastante precisas acerca del 
valor y del precio, tendiendo á la aequalitas justitiae, á la 
aequalitas valoris, é inclinándose para conseguirla, no á la 
tasa por la autoridad, ni al uso, sino á la voluntad de los 
contratantes, con tal que el acuerdo sea libre, es decir, 
que no esté viciado por el error de la cuantía del objeto ó 
por la inexperiencia ó por la necesidad. 

Debemos hacer también mención de otros escritores de 
la época que se ocuparon en asuntos económicos, como 
Alejandro de Hales, Alberto el Magno, San Buenaventu- 
ra, Diomedes CarafFa, Francisco Patrizi, Tomás de Vio y 
Gabriel Biel. 

2. Los UTOPISTAS (MoRus Y Campanella). — En los 
comienzos del siglo xvi, — siglo denominado por \m escri- 
tor cde la inteligencia que se revela», — con el renacimien- 
to de las artes clásicas viene también un renacimiento de 
las ideas sociológicas de Platón, en las llamadas Utopias 
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(toTOKoc, sin lugar), Tomás Monis, gran Canciller de In- 
glaterra, da este nombre á su libro famoso, consagrado á 
desarrollar la proposición de que, «para repartir las cosas 
con igualdad y justicia y no pertiu-bar la felicidad de los 
hombres, es preciso previamente abolir la propiedad, por- 
que en tanto que subsista, á la clase más numerosa y á 
la más estimable no le tocarán otras cosas que miseria^ 
tormento y desesperación.» 

Hitolideo, el héroe de Utopia^ cree que los remedios 
más adecuados para curar los males del individualismo 
son: la comunidad de la tierra y de los productos agríco- 
las é industriales que han de distribuirse según las necesi- 
dades de cada uno y los recursos de la comunidad; una 
organización social adecuada, en la que todos ejerzan ofi- 
cios manuales y en la cual se prodigue la instrucción y 
las leyes no sean ejecutivas mientras no se sometan á ima 
ratificación de los ciudadanos, muy parecida al referendum 
suizo. 

El monje italiano Campanella inventó la Civitas solis^ ó 
sea un sistema de carácter comunístico como el anterior, 
en el que el trabajo había de ser distribuido entre los 
hombres y las mujeres en relación con sus aptitudes y las 
fuerzas de cada uno, de tal modo que bastan cuatro horas 
diarias para cubrir las necesidades, y todo el tiempo res- 
tante se consagra á agradables ejercicios intelectuales, 
artísticos y gimnásticos. Es notable que, dadas las condi- 
ciones políticas y sociales de entonces, expresara Campa- 
nella aspiraciones como las expresadas en las siguientes 
líneas: «¡Ojalá los pueblos pudieran unirse en pacífica co- 
munidad, en que la extensión de la ciencia y la facilidad 
de los cambios y de los viajes aumentasen el bienestar 
de todosl» 
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3. Los COLECTIVISTAS ESPAÑOLES (VlVES, MARIANA, 

Pedro de Valencia).— Si no tan utopistas como los dos 
anteriores, no dejan de tener algunos puntos de contacto 
con ellos, en cuanto que fían al colectivismo agrario la 
solución del problema económico, J. L. Vives (iS26),que 
en su libro De su^vmtíone pauperum pioclzma. la^ igVLal' 
dad de los hombres en el goce de los dones naturales, 
sostiene que los ricos han de ser administradores de los 
pobres, con los cuales deben repartir el sobrante de la sa- 
tisfacción de sus necesidades, y se inclina á la t renova- 
ción de aquella primera distribución de fuerzas que con 
el transcurso del tiempo ha recibido daños de muy di- 
versas maneras»; el P. Fray Juan de Mariana (1599), que 
en su obra D¿ Rege et de Regis instituüone plantea cues- 
tiones como la del origen de la propiedad individual, que 
supone ser el robo y la violencia, y sostiene que la autori- 
dad social debe intervenir en el gobierno económico de 
los hombres en una triple dirección: i.° en la distribución 
de la riqueza natm-al y en el acaparamiento y uso de los 
capitales; %.^ en la producción de los mantenimientos me- 
diante la labor del suelo; 3.® en la subsistencia de los des- 
validos y menesterosos; y Pedro de Valencia, el cual en 
su libro Discurso sobre el acrecentamiento de la labor de 
la tierra^ manifiesta que nadie debe poseer más terre- 
no que el que haya de cultivar por sí y necesite para su 
sustento, y que todos han de encontrar siempre desocupa- 
da, y á disposición suya, la porción del que se propongan 
reducir á cultivo, (i) 



(i) De todos estos escritores 7 de muchos más, habla con gran 
minuciosidad el sefior Costa en su interesante libro El CoUctíviS' 
mo agrario en España, 
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4. Los MERCANTILISTAS (SCARÜFFI, SeRRA, MONTCHRES- 

TiEN DE Watteville, Mün, Child Y OTROS.) — Roschcr 
comprende en esta escuela las tendencias siguientes:^ i.* la 
que da la mayor importancia á la posesión de los metales 
preciosos; 2.* la que exalta el comercio exterior, conside- 
rándole superior al interior; 3 * la que concede im gran 
valor ala densidad de población; y 4.* la que apela á la 
acción del Estado para fomentar artificialmente determi- 
nadas producciones económicas. 

En Italia, cuna de esta escuela, distinguiéronse princi- 
nalmente Gaspar Scarufñ (Discorso sopra la momia edela 
vera proporcione fra Voro e f argento^ 1582), que expuso la 
idea de una moneda universal, idéntica en todas partes 
en volumen, forma, composición y signos; y Antonio Se- 
na {Breve trattato deUe cause che possono fat e ahondare li 
regni d*oro e Sargento dove non sonó numere ^ 16 13), teni- 
do por algunos como fundador de la economía moderna, 
proclama la superioridad de la industria sobre la agricul- 
tura, é indica la importancia que tienen para la adquisi* 
ción de la riqueza las condiciones extemas, el carácter 
enérgico y los hábitos industriosos de la población, los 
gobiernos estables y la buena administración pública. En 
Francia debe mencionarse á Montchrestien de Wateville 
6 Vasteville, quien publicó en 1615 su Traite dC Economie 
politique que puede ser considerado como una exposición 
de los principios del sistema mercantilista. En Inglaterra 
representan esta escuela Tomás Mun (A discourse of Tra- 
de from Englandinto the East Indies, 1625, y England*s 
Treasure by Foreign Trade^ 1664) que expone clara- 
mente la teoría de la balanza de comercio y propone co- 
mo propia función económica del Estado la atracción del 
dinero extranjero, valiéndose de una hábil organización 
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de la exportación y de los derechos de aduanas; sir Josué 
Child [Bnef observations ccncerning Trade andthe Inte-^ 
rest of moneyt 1668, y A new Discourse of Trade y 1690) 
sostiene que el tipo bajo del interés es la cavsa causans de 
la riqueza de los pueblos y que debe producirse y mante- 
nerse por la autoridad pública, y entiende que la metró- 
poli debe reservarse el derecho exclusivo de comerciar 
con sus colonias. 

En Alemania debemos mencionar á J. J. Roscher y B. 
von Schroeder; y en España á Barbón de Castañeda, 
Alonso de Carranza, Adán de la Parra, González de Aya- 
la, Martínez de la Mata, Pellicer, Rojas, Salazar, Vivero 
y Zeballos. 

CAPITULO ni 

£a €dad moderna. 

1. — Los fisiócratas: A) Las doctrinas; B) Los hombres. — 2. La 
escuela industrialista ó inglesa: A) Adam Smith; B) Los con- 
tinuadores del maestro; a) Inglaterra (Malthus, Ricardo, Stuart 
Mili); b) Francia (Say, Dunoyer, Bastiat); c) los demás países. 

I.— Los fisiócratas: A) Las doctrinas.— Coincidie- 
ron estos economistaSy como ellos mismos se denominaban, 
con las tendencias naturalistas, libertarias en cierto modo, 
de los enciclopedistas franceses, que trasladaron de la po- 
lítica al campo de la economía. Como éstos, creían que el 
hombre ha salido bueno de manos de la naturaleza, y que 
para defenderse de sus semejantes ha tenido que emplear 
la fuerza y la malicia, por lo cual acudió como recurso 
supremo á socializarse en virtud de un contrato que limita 
la libertad para hacer compatible la existencia de los hom- 
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bres. Esta limitación es efectiva por medio del gobierno, 
considerado como un mal necesario que debe limitarse á 
garantizar la libertad que queda al individuo, lo que ea 
la esfera económica se traduce en que nadie pueda per* 
turbar al trabajador, ni en la elección de la labor, ni en 
su realización, ni en el disfrute de sus consecuencias — lo»^ 
productos (libertad de trabajo y de cambio). Sostenían 
igualmente que la única industria productiva de riqueza es. 
la agricultura, porque ella solamente produce el efecto de 
aumentar en realidad la materia existente, mientras que la 
manufacturera trabaja sobre los elementos primeros que 
aquélla le suministra, y la mercantil no hace más que pa- 
sarlos de mano en mano sin añadir valor alguno á la mer- 
cancia. Sólo, según los fisiócratas, la explotación de la 
tierra produce nuevos bienes; puesto que únicamente ella 
da más de lo que representan el trabajo y el capital em- 
pleados. A este exceso sobre los gastos le denominaba la 
escuela fisiocrática producto neto, de donde saca el culti- 
vador su retribución y cuanto devuelve al terreno en se- 
millas, abonos, etc.; el propietario, la renta; y el Estado, 
el impuesto. Por esta razón negaron los fisiócratas á las 
clases manufactureras y mercantiles, y por supuesto á las 
profesiones liberales, el carácter de productoras, y las con- 
sideraron como estipendiadas y estériles (Turgot), y, como 
necesaria consecuencia, proclamaron el impuesto único 
territorial. Las doctrinas políticas y económicas de la es- 
cuela aparecen gráfica y compendiosamente sintetizadas 
en el famoso aforismo de Quesnay: laissez faire, ¡aisset 
passer, al cual agregó el Marqués de Argenson el no 
menos expresivo ne pas trop gouverner^ que equivale á la 
proclamación de la libertad de trabajo y de cambio en lo 
económico, y al individualismo rayano en el anarquismo,. 
en lo político. 
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B) Los HOMBRES. — Como predecesores de la escuela 
fisiocrática deben tenerse á Boisguillebert (1697 y 1707), 
que en sus libros Traite de la nature et du commerce des 
grains, Dissertations sur la nature des richesses, de Tar- 
gent et des tribuís y Essai sur la rareté del argenta sostie- 
ne repetidamente que la riqueza nacional no consiste en 
oro y plata, sino en productos agrícolas; Vauban (1633- 
1707), el gran general que en su Projet d'une dime royale 
desarrolla la idea de la sustitución de todos los impuestos 
existentes por uno solo sobre la renta y la tierra*, y Cantil- 
Ion, que en 1755, en un libro titulado Essai sur la nature 
du commerce en general, expuso los principios generales de 
la escuela. 

Entre los fisiócratas verdaderamente fundadores de la 
escuela citaremos al español Centani que, al decir del se- 
ñor Madrazo, estableció un siglo antes que Quesnay que 
la tierra es la verdadera y física hacienda, y aconsejó que 
se sustituyeran las contribuciones indirectas por la única 
directa sobre la tierra cultivable; á Quesnay (1694-1774), 
renombrado autor de varios interesantísimos artículos en 
la famosa Enciclopedia francesa y en la Physiocratie de 
Dupont de Nemours, y de los libros Mermes genérales de 
gouvernenunt économique d'un royaume agricole, Tableau 
économique avec son explication ou Extrait des Economies 
royales de Sully, Dialogue sur le commerce et les travaux des 
artisanSf en todos los cuales parece ser su pensamiento 
capital el aumento del producto neto; al señor de Goumay 
(1712-1759), el cual no escribió tratados científicos, redu- 
ciéndose su labor, á memorias dirigidas á los Ministros, en 
las que se proclama ardiente defensor de la libertad inr- 
dustrial; á Mirabeau padre, autor del libro Ami des hommes 
ou traite sur la propiété (1756), Theorie de Vimpdt (1760) y 
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Fhilosophie ruraU ou Economie genérale et poüUqiu de 
VAgriculiure (1763), que ha sido la primera exposición 
completa del sistema físiocrático; á Dupont de Nemours 
(1739-1817), que entre sus obras cuenta la muy nombrada 
Physiocraiie ou Constitution natufelle du gouvemement le 
plus aventageux au genre humain\ á Mercier de la Riviére, 
autor de Lordre naturel et essentiel des societés politiques, 
y al eminente Tm-got (1727-1781), intendente y Ministro 
de Hacienda/ autor de la obra Refleodons sur lafortnation 
et la distribution des richesses^ que es acaso uno de los pri- 
meros tratados completos de economía. 

En Italia mantuvieron los principios de la escuela fisio- 
crática Bandini,el gran Beccaría, penalista ilustre y econo- 
mista á un tiempo, como más adelante lo habían de ser 
Rossi y Paoletti; en España se muestran partidarios de 
algima de sus doctrinas, Ramos, el Conde de Campoma- 
nes, Pereira, Olavide y el Marqués de la Ensenada; en 
Alemania se cuenta entre los fisiócratas á Carlos Federi- 
co Margrave de Badén, Schlettweín, Schmalz; en Ingla- 
terra á Tucker. 

2. La escuela industrialista: A) Adam Smith. — 
Sea simple coincidencia, como pretende Stewart, sea pre- 
cedencia manifiesta conocida por el gran Smith (1723- 
1790), según sostienen otros, por ejemplo J. Larmer, es lo 
cierto que entre las doctrinas del que es considerado co- 
mo padre de la economía y las de los fisiócratas, existen 
marcadas afinidades, á partir de la creencia común en la 
clibertad natural». Inspirado por lo menos en las ideas 
de los filósofos franceses del siglo xviii de un lado, y nu- 
trida, de otro, con las enseñanzas del criticismo escocés, en 
especial de Hume, — predecesor de los modernos materia- 
listas de la historia, en cuanto que propendió siempre á 
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poner los hechos económicos eñ relación con los más 
graves intereses de la vida social y política, y á introducir 
el espíritu histórico en el estudio de esos hechos— Kiel 
cual decía Smith «que era el más ilustre filosofo é histo- 
riador de la edad presente», concibió éste un vasto plan 
sociológico, puesto que se propuso comprender en él la 
teología natural, la ética, la jurisprudencia y, en último 
lugar, lo que andando el tiempo había de llamarse Eco- 
nomía: es decir, «el conjunto de reglas políticas que, fun- 
dadas en la conveniencia, determinan el crecimiento de 
la riqueza, y con ella, el poder y la prosperidad del Es- 
tado.» V 

Su principal y quizá su única obra de carácter marca- 
damente económico ha sido la titulada An inquiry into 
the nature and causes of the wealth of nations. (Investiga- 
ción acerca de la naturaleza y de las causas de la riqueza 
de las naciones), cuya primera edición se publicó en 1775- 
1776. Esta ha sido diurante mucho tiempo el evangelio de 
los economistas de su escuela, y todavía hoy es arsenal 
de donde toman armas, bieit templadas por cierto, pensa- 
dores y publicistas de muy opuestas filiaciones. 

En su época pasaba por ser un tratado de Economía 
muy completo, y en todo tiempo hay que reconocer en 
él una unidad de criterio que, aun á falta de otras condi- 
ciones, le da un carácter realmente científico. Está divi- 
dido en cinco libros, titulados respectivamente: de las 
causas del adelantamiento y perfección en las facultades 
productivas del trabajo, y del orden en que se distribuye 
naturalmente su producto entre las diferentes clases del 
pueblo; de la naturaleza, acumulación y arreglo de los 
fondos ó capitales; de los diversos progresos de la opu- 
lencia en naciones diferentes; de los sistemas de Econo- 
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mía política y de las rentas del Soberano ó de la Repú- 
blica. En el primero, Mr. Smith establece el principio 
fundamental de la obra y de la escuela: que el trabajo 
manual es la fuente originaria de las riquezas, en cuanto 
éstas son las cosas necesarias y convenientes para el hom- 
bre; considera como la principal condición de su producti- 
vidad la división deltrabajo^ de cuya doctrina hace, acaso, 
la más genial y completa exposición que se conoce. Como, 
pone el origen de la división del trabajo en el cambio, 
trata á seguida de él, y de él pasa á la teoría del valor, 
porque entiende que aquél es causa de éste, volviendo, 
con motivo de estudiar su medida, á confirmar la impor- 
tancia del trabajo, del cual dice que es la medida real y 
efectiva, ó sea su «precio real, — el dinero no es más que 
su precio nominal», — que en períodos avanzados de civi- 
lización comprende tres elementos (salario, provecho ó 
beneficio y renta), los cuales detalla con gran minuciosi- 
dad en todos sus aspectos, constituyendo un admirable tra- 
tado de la distribución de la riqueza. En el segundo libro 
se ocupa el inmortal economista de la teoría del capital 
examinándole en sus dos típicas manifestaciones, fijo y 
circulante, de cuyos términos es inventor. Aquí es en don- 
de, al examinar la acumulación del capital, explana su fa- 
mosa opinión acerca del trabajo improductivo (magistra- 
dos, soldados, eclesiásticos, abogados, médicos, criados 
domésticos), considera el ahorro como condición esencial 
del capital, y á los hombres económicos como bienhe- 
chores públicos, y proclama la necesidad é importancia 
industrial del préstamo, defendiendo con energía el in- 
terés y sosteniendo que el tipo legal debe nivelarse con 
el más bajo del mercado. Por cierto que, al tratar del 
empleo del capital, no desmiente su filiación fisiocrática 
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A. Smith; puesto que entiende que el más provechoso 
para la sociedad es el agrícola, una vez que «la natura- 
leza, trabajando juntamente con el hombre, no sólo repro- 
duce el capital del agricultor, sino también la renta del 
terrateniente». El libro tercero es una historia de la in- 
dustria en la Europa moderna, y en este punto vuelve á 
revelarse fisiócrata ó defensor del c orden natural de las 
cosas», atribuyendo á la agricultura el primer lugar en d 
desenvolvimiento histórico de aquélla. Es el cuarto libro 
una diatriba continuada contra el sistema mercantilista, y 
una exposición de los cánones de la política económica: 
d) máxima libertad de producción y de circulación [laissez 
fairCf laissez passer) y, por consiguiente, proscripción de 
la esclavitud, de la servidumbre, de los gremios, de los 
feudos, de los monopolios, de la reglamentación de los sa- 
larios, del sistema colonial, de las prohibiciones y de los 
derechos protectores; b) de la lucha de los intereses par- 
ticulares, moderada por la competencia, resulta el bien- 
estar general; c) libertad industrial en interés de los con- 
sumidores, porque produce la baratura que es el ideal del 
progreso económico. El libro quinto viene á ser como un 
tratado de hacienda pública, comprensivo de un sistema de 
gastos en el que desmiente Smith á muchos de sus co- 
mentaristas, que le suponían inspirado en un estrecho 
criterio individualista, y con motivo del cual emite opi- 
niones acerca de las materias y métodos de enseñanza, 
muy atinadas algunas, como por ejemplo: la de que el 
Estado debe extender la educación á todos los órdenes 
de la sociedad y en especial á la gente pobre y artesana^ 
á quien ha de procuiar por lo menos la de lectura, escri- 
tura, aritmética, dibujo y mecánica. En él expone un sis^ 
tema bastante completo de ingresos, desde los que pro- 
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porciona al Estado el patrimonio público, hasta los re- 
Cursos extraordinarios de la deuda, de los que trata con 
gran competencia y claridad, deteniéndose muy particu- 
larmente en los tributos, respecto á cuya imposición dis- 
curre de modo tan certero, que sus cuatro máximas gene- 
rales pasan por cánones indiscutibles en la materia. £1 
libro de A. Smith tuvo inmensa resonancia; en menos de 
veinte afios se publicaron seis ediciones inglesas y fué 
traducido á la mayoría de las lenguas cultas; los políticos 
la ensalzaron al punto de que Pultney dijo de él, en 1757, 
«que convencerá á la generación viviente y gobernará á 
la siguiente» y tuvo por críticos al famoso Bentham y al 
ilustre economista Lauderdale. 

B) — Los CONTINUADORES DEL MAESTRO; a) INGLATERRA 

(Malthus, Ricardo, Stuart Mill). — La hegemonia cien- 
tífica económica de Francia pasa francamente á Ingla- 
terra desde Adam Smith, y acaso coincidiendo con los 
grandes trastornos políticos y sociales de la Revolución 
francesa, de perdurable recuerdo. Continuadores del maes- 
tro, aunque con cierta independencia de criterip en cuanto 
al método y la doctrina, han sido Malthus, Ricardo, Stuart 
Mill, Sénior y otros. Malthus (1766--1834) fué un escri- 
tor muy fecundo: suyas son, además de la célebre obra 
An essay on the principie of population, or aview ofits 
past andpressents effects on human happiness with an 
inquiry into our prospects respecting thefuiur removal or 
investigation of the evils wich it occassions^ (Ensayo acerca 
del principio de la población ú opinión en cuanto á sus 
efectos pasados y presentes sobre la felicidad humana, con 
una indicación de nuestros remedios para suprimir ó mi- 
tigar los daños que ocasiona), ampliación de otro Ensayo 
que motivaron las elucubraciones de Condorcet y de God- 
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win, y que en vida del autor se editó seis veces, de otras 
menos conocidas, pero también muy notables, como lá 
Investigación acerca de la naturaleza y i>rogresión de la 
renta^ Principios de Economía política, Definiciones de la 
Economía política, Malthus es el economista que est^- 
dia con mayor amplitud el problema de la relación en- 
tre la población y las subsistencias, proclamando la pe- 
simista doctrina de que la primera crece en progresión 
geométrica y en progresión aritmética la segunda, aun 
cuaqdo un tanto mitigadas por la influencia de los que él 
denomina obstáculos preventivos y represivos del des- 
arrollo de aquélla. Discutida ampliamente entonces, y con 
pasión, la solución malthusiana fué perdiéndose con el 
tiempo; pero resucitó un tanto la fama del economista 
cuando el célebre Darwin dio á conocer su famosa teoría 
de «la lucha por la existencia», que efectivamente es de 
reconocida filiación malthusiana. 

David Ricardo (1772-182 3) es otro de los economistas 
que continuaron la labor del maestro, y como Malthus 
especialista, sin dejar de haberse ocupado en la mayor 
parte de los problemas de la ciencia económica. La ex- 
posición más completa de sus ideas se encuentra en su 
libro Principies of political economy andtaxation. Partiendo 
del principio capital de que el valor en cambio de un ob-^ 
jeto cuya oferta se puede aumentar libremente, se regula, 
en el régimen de la competencia, por el trabajo que se 
emplea en producirlo, discurre sobre las leyes por que se 
rige la distribución de la riqueza, y establece la teoría de 
la renta, inspirada, según él mismo dice, en ideas de MaL 
thus y de West, y calcada, aunque él no lo diga, en pa- 
sajes de Smith y, sobre todo, en explicaciones de Ander- 
son (Jacobo), y cuya esencia es que la renta, como 
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consiste en el precio que el labrador paga al dueño de la 
tierra por el uso de la potencia originaria é indestructible 
de ésta, equivale á la cantidad en que el precio de los pro- 
ductos del suelo excede del coste de producción: de 
donde deduce, después de variados y hábiles razona- 
mientos Ricardo, que el precio del trigo no sube por- 
que se pague más ó menos renta, sino que se paga 
renta porque el precio del trigo sube. Como Malthus, Ri- 
cardo ha tenido una reviviscencia en la tan conocida ley 
del bronce de Lassalle, y aunque inás conocido ha sido 
por la teoría de la renta, con mucho mayor acierto ha 
procedido al determinar las ventajas del comercio exte- 
rior y las condiciones en que debe verificarse. 

Siguieron á Malthus y Ricardo un considerable número 
de escritores que, sin dejar de tener su mérito, son infe- 
riores á ellos; por lo cual, al decir de Kells Ingrams, los 
alemanes les dan el nombre de epígonos. Entre ellos cita- 
remos á Jacobo Mili, Mac-CuUoch, Guillermo Sénior, au- 
tor de la doctrina át\ fondo de los salarios, todavía comen- 
tada en los presentes tiempos; Torrens, inspirador de Sir 
Roberto Peel en sus valientes y radicales refonnas, y no- 
table por el acta de su nombre que garantiza y simplifica 
á, un tiempo las mutaciones de propiedad; Babbage, 
Thornton, Merivale, Banfield, tan conocido por sus salu- 
dables ideas acerca de la colonización; Chalmers, Wha- 
tely que intentó sustituir el nombre de Economía por el 
de Cataláctica (ciencia de los cambios) y Ricardo Jones, 
poco conocido no obstante encontrarse en sus escritos 
mucho de lo más fundamental de la escuela histórico- 
económica alemana. 

Jhon Stuart Mili (1806-1873) reanuda la tradición de 
los grandes maestros de la escuela inglesa. Continuador 

q.-" Economía. 
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en su primera manera, de Ricardo, con cuyas doctrinas 
combinó hábilmente las de Malthus, revélase en todas sus 
obras como espíritu científico, y muestra en ellas el poder 
de la sólida y acertada educación que le diera su padre 
Jacobo Mili, en la que ocupó lugar distinguido la metafí- 
sica, sin que por eso se olvidase cuanto tendiese á des- 
arrollar el hábito de observación. Fué escritor fecundo y 
de ñexible talento, pues cultivó la economía, la filosofía y 
la moral, á que dio el nombre gráfico de etologia. En sus 
Essays on sotne unsettled questions of political Economy, 
(Ensayos acerca de algunas cuestiones no resueltas de 
Economía política), trata mágistralmente de los cambios 
internacionales y descubre la ley de la «ecuación de la 
demanda internacional», la inñuencia del consumo en la 
producción, la doctrina del trabajo productivo é impro- 
ductivo y la distribución de la riqueza. En su célebre 
obra Principies of political Economy with sotne of their 
applications to social Philosophy (Principios de Economía 
política con algunas de sus aplicaciones á la Filosofía 
social), considerada por Kell Ingrams como «la fuente de 
donde han sacado su conocimiento de la ciencia los más 
de nuestros contemporáneos en estos países,» aparece 
inñuído por el positivismo de Comte, y se propuso en 
ella reemplazar el libro clásico de A. Smith, anticuado é 
imperfecto, según él, y dejar perfectamente marcada la 
distinción entre la teoría de la producción y la de la dis- 
tribución, que radica en que las leyes de la primera están 
fundadas en hechos naturales inalterables y las de la se- 
gunda en fenómenos modificables por los cambios de la 
estructura social: doctrina que es antecedente cierto de la 
opinión de Laveleye acerca de la naturaleza de las leyes 
económicas. En esta posibilidad de modificación de las 
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leyes de la distribución, funda Stuart Mili la de la mejora 
de las clases perjudicadas en ella, iniciando sus tendencias 
hacia una reforma necesaria, que no es socialista al modo 
del socialismo moderno, ó al menos como suponen algu- 
nos, y que se acentúa en la Autobiografía que escribió, 
puesto que dice «este problema social del porvenir habrá 
de resolverse en un principio de reconocida justicia, que 
consiste en unir la mayor libertad individual de acción con 
un dominio común sobre las primeras materias del globo 
y una participación igual en los beneficios todos del tra^ 
bajo combinado». 

Caimes; Sidgwick, Longe, Walker reprodujeron con 
ligeras variantes las teorías de Adam Smith en Inglaterra, 
después de Stuart Mili. 

h) Francia (J. B. Say, Dunoyer, Bastiat).— A Francia, 
país destinado por la naturaleza, secundada por el especial 
talento de sus hombres, á proyectar por el mundo culto 
la vida que irradia de los principales centros de cultura, 
le tocaba vulgarizar las ideas de la escuela industrialista 
ó inglesa, y así lo hizo, siendo en esta ocasión perfectos 
órganos de transmisión, por lo bien que comprendieron 
y lo claro y atractivamente que expusieron aquellas doc- 
trinas, J. B. Say, Dunoyer y Bastiat en primer término, 
y otros tan apreciables como Rossi, Courcelle Seneuil, 
Cherbuliez, J. Gamier, Baudrillart, De Molinari, Guyot y 
Block. 

J. B. Say (i 767 -183 2), tronco de economistas distingui- 
dos que han llegado hasta nosotros (León Say), escribió el 
Traite d* Economie politique ou simple exposition de la ma- 
niere dont se fortnenty se distrihuent^ se consomment les ri- 
ckesses, del que se publicaron en vida del autor tres edi- 
ciones; y el Cours complet dEconomie politique pratique.. 



— I30 — 

A él se deben la división de la ciencia económica acep- 
tada por casi todos los publicistas y expuesta en el tí- 
tulo de la primera de las obras citadas, el tan repetido 
teorema de las salidas (los productos se cambian por 
productos), y la expresión de la esperanza de que dicha 
ley, mostrativa de que los intereses de los hombres y de 
las naciones no están en oposición, inspirara sentimientos 
de concordia y de paz entre los hombres. 

Pensador genial y profundo, Carlos Dimoyer (17 86-1862) 
escribió entre otros libros el titulado La liberté du travail^ 
en el que se distingue por el concepto que tiene del mé- 
todo adecuado en la investigación económica; por la 
amplitud que da á esta materia, hasta el pimto de que re- 
sulta, según él, la Economía lo que más adelante había 
de denominarse sociología y, como consecuencia, por ha- 
ber colocado entre las industrias las que obran sobre los 
hombres (mejoramiento, de la naturaleza física; cultivo de 
la imaginación y de los sentimientos, educación de la in- 
teligencia, mejora de los hábitos morales). En este punto, 
sin embargo, es tal la coincidencia con nuestro Flórez 
Estrada en pensamiento y en expresión, que por haberle 
éste precedido, nos inclinamos á concederle la paternidad 
de la teoría, (i) 

Bastiat (1801-1850), el economista de las Armonías 
económicas (c todos los principios, todos los motivos, todos 
los móviles de la acción, todos los intereses cooperando 
hacia un gran resultado final... la aproximación indefi- 
nida de todas las clases... la igualación de todos los in- 
dividuos en el mejoramiento general»), puede decirse que 



(i) Véase nuestro folleto Economistas asturianos'. Flórez Es- 
**'ada. 



vivió mejor que escribió su obra, puesto que, á pesar de . 
la cantidad de ésta (siete nutridos vulúmenes), no publicó 
la primera hasta cinco afios antes de su muerte. Fué, más 
que todo, un ardiente vulgarizador de las ideas individua- 
listas iniciadas en Smith y extremadas en Say. Su doc- 
trina del valor (la relación entre los servicios cambia- 
dos) y la consecuencia que de ella saca para defender 
la renta y la propiedad de la tierra de los ataques de 
los socialistas, no deja de tener importancia en la cien- 
cia, pero brilla más bien Bastiat como martillo de pro- 
teccionistas y poderoso contradictor de socialistas y co- 
munistas. < 

c) Los DEMÁS PAÍSES. — En Alemania aparecen las doc- 
trinas smithianas con motivo de los dos grandes problemas 
económico-sociales que han agitado y agitan á los pueblos 
cultos: el libre cambio y el mejoramiento de la clase obrera. 
Con ocasión de la solución del primero, distínguense Rau, 
autor de tratados de Economía y Hacienda, reputados 
como los mejores que en Alemania se han escrito, y Prince 
Smith, fundador con Fauchér de*la primera sociedad libre- 
cambista establecida en Alemania, y que también estudió 
con gran profundidad la segunda cuestión, concluyendo 
que la lucha entre el trabajo y el capital deriva de la esca- 
sez de éste. A su lado lucharon contra el proteccionismo 
Braner y Bohmert, el gran propagandista de la participa- 
ción en los beneficios. Son notables por su defensa de los 
ideales individualistas y de la política no intervencionista 
en las cuestiones entre el capital y el trabajo, Max Wirth, 
que proclama como remedios permanentes el progreso y la 
solidaridad, el ahorro, la moralidad, la higiene, la liber- 
tad de coalición y como remedios provisionales muchos 
adecuados á las circunstancias; el citado Bohmert, que 
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se propuso en su libro El socialismo y el problema obre- 
ro discutir la cuestión social y el libre cambio; el cé- 
lebre Schulze Delitzsche, tan conocido poi su sistema de 
sociedades cooperativas de crédito, que con tanto entu- 
siasmo como suerte llevó á la práctica, y Stahl, que en su 
concienzudo trabajo sobre la cuestión obrera llegó á las 
conclusiones de que el Estado no debe intervenir en ella 
porque su acción es tan perjudicial, tan insuficiente, como 
la tasa legal del precio de las cosas, y que transformar la 
cuestión económica del salario en una cuestión política^ es 
un mal. 

En Italia, cuna de ilustres economistas, sobre todo en 
el período de los mercantilistas y aun de los fisiócratas, 
propagaron las ideas smithianas Custodi, Bossellini, 
Gioja Fuoco, el mismo Rossi, Scialoja, Ferrara, Boccardo, 
eácritor fecundo si los hay y que ha hecho á la ciencia de 
los países latinos el grandísimo servicio de la publicación 
de la Biblioteca dell Economista, que difunde las obras 
económicas más notables que se producen en el mundo 
en idiomas de difícil comprensión para aquéllos, y que es 
un individualista templado, Cognetti de Martiis, Forli, 
Rabbeno, de Johannis y otros más jóvenes y no menos 
ilustres. 

España, tan pobre en influencias smithianas al decir de 
Kell Ingrams, que sólo le dedica en su Historia de la 
Economía política escasas doce líneas para manifestar que 
la Riqíuza de las naciones fué traducida por Ortiz y que 
acaso se revelaran las ideas del maestro en el Informe 
sobre la ley agraria de Jovellanos, ha vivido realmente de 
la savia del inmortal economista inglés durante largo 
tiempo, á lo menos en cuanto á la teoría se refiere. Dígan- 
lo sino los libros de Canga Arguelles, Pastor^ Borrego, La 
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Sagra,Colmeiro, Madrazo, Carballo,Figuerola, Rodríguez, 
Sanromá, Salva, Olózaga, Vidaurre; como en Portugal los 
de Almeida, Rebello da Silva, Pinheiro Ferreira y Pa- 
rías Sampaio. 

Hemos de recordar asimismo, como dicípulos de A. 
Smith, en Austria, Neumann, Spallart y Hock; en Dina- 
marca,] Kaiser Frederiksen; en Rusia, Skarbek, Storch, 
Besobrasof, y en los Estados Unidos de América, Walker, 
Hadley, Nevcombe y Sumner entre otros. 



CAPÍTULO IV 

€dad modenja (corjtinuaciótj). 

I. Desviaciones de la escuela de Smith; a) los pesimistas ó críti- 
cos (Sismondi y sus discípulos); ¿J los católicos (Villeneuve de 
Bargemont y otros); c) los moralistas (Dunoyer, Baudrillart 
etc.; </) los reglamentaristas ó proteccionistas (List Togel); e) 
los históricos (MuUer, List, Roscher). 

I. — Desviaciones de la escuela de Smith; a) Los pe- 
simistas ó CRÍTICOS (Sismondi y sus discípulos). — Los 
optimismos fisiocráticos del maestro no perduraron entre 
todos sus adeptos. Los hubo, á no mucha distancia en el 
tiempo del ilustre inglés, que, influidos por su natural 
tendencia crítica excitada por la observación de fenóme- 
nos económicos no muy bien avenidos con la rigidez de 
las doctrinas de la escuela, se separaron en muchos pun- 
tos de aquél, formando, si no escuela, grupo de bastante 
importancia, por lo que ha podido influir en el naci- 
miento del socialismo moderno. 

A la cabeza de este grupo debe colocarse á Juan 
C. Sismondi de Sismondi (1773-1842), autor de los trata- 
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dos titulados De la richesse commerciale^ Nouveaux prin-. 
cipes d^Economie politique ou de la richese dans ses rapports 
avec la population. Combate este economista la tendencia 
exageradamente crematística de la escuela inglesa en la 
cual la riqueza lo era todo, y que, en vez de procurar la 
felicidad general, sólo consigue hacer más rico al rico y 
más pobre y dependiente al pobre. Cree que es suma- 
mente defectuosa la organización industrial y, por consi' 
guíente, que la división del trabajo, las máquinas, la gran 
propiedad, de nada sirven, antes al contrario, perjudican 
principalmente á los obreros, reduciéndoles á miserable 
estado físico, intelectual y moral. Considera necesaria la 
radical variación del sistema de distribución, fundado en 
la propiedad individual; pero no acierta á proponer nada 
que pueda sustituirle y, Ío que es peor, entiende que esto 
se halla fuera del alcance de la inteligencia humana. 

Siguieron á Sismondi muchos pensadores, entre los cuá- 
les citaremos á Bois Reymond, Buret, Chamborant, Blan- 
qui, en Francia; en Alemania, Karlo Mario y Shaeffle en 
parte, y en España, Flórez Estrada, aunque se inclina á so- 
luciones un tanto colectivistas-agrarias. 

h) Los CATÓLICOS (ViLLENEUVE DE BaRGEMONT Y 

otros). — Ciertos economistas, influidos por las enseñan- 
zas del catolicismo, consideraron incompatibles con ellas 
las teorías smithianas, sobre todo en lo de la fatalidad de 
las leyes naturales, y en cuanto del libre juego de los inte- 
reses puede resultar, el incumplimiento de los preceptos de 
la moral evangélica, basada en los mandamientos del divi- 
" no Fundador de la religión. A las leyes naturales sustituye 
la economía católica las órdenes emanadas de la Sabiduría 
suprema, en las cuales han de inspirarse pueblos y gober- 
nantes para realizar su vida terrena transitoria, siempre 
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puesta la mira en el último ñn, que es la salvación del alma 
y el goce inefable de Dios en la existencia eterna, por el 
cual hay que sufrir hambre y sed en el mundo, viviendo los 
ricos con modestia y en perenne ejercicio de la caridad, y 
los pobres resignados y sumisos á la voluntad del que todo 
lo puede. En estos principios se han inspirado é inspiran 
escritores tan distinguidos como el conde Villeneuve de 
Bargemont [Economie politique chrétienne)^ Foumos, Mo^ 
rogues. Le Play [La Reforme sodale, Les ouvriers des deux 
mondes\ Delaire, Demolins, C. Janet [Le socialisme ¿TEtat), 
el conde de Mun, De Metz Noblat, en Francia; Perin, en 
Bélgica; Devas y Cunningham, en Inglaterra; el P. Libera- 
tore, en Italia, y en España, D. Manuel Colmeiro, el P. Ce- 
ferino González, Pou y Ordinas. 

C) Los MORALISTAS (DUNOYER, BaUDRILLART Y OTROS). — 

Es indudable que las doctrinas económicas de la llamada 
escuela de Manchester (inglesa) necesitaban eficaz co- 
rrectivo por sus exageraciones crematísticas y por su ca- 
rácter absorbente, y por eso mucho antes que los eco- 
nomistas alemanes denominados Katheder socialisten^ 
afirmaran el valor del elemento ético en la fenomenalidad 
económica, algunos de los que comulgaban en la secta 
smithiana pusieron en frente de sus tristes soluciones in- 
teresadas, teorías inspiradas en el criterio de la más pura 
moralidad; así Dunoyer prueba con hechos que de las 
buenas costumbres y de los buenos hábitos depende el 
desarrollo de la industria, tanto como de los elementos 
económicos; Baudrillart sostiene que desde el punto de 
vista del orden universal es un bien amarse á sí propio; 
el mal está en amarse sólo á sí mismo. Gómez, econo- 
mista portugués [Ensayo acerca la teoría de la Economice 
política y sobre sus relaciones con la moral y con el dere- 
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chó)y opina que el interés se pone frecuentemente al ser- 
vicio de las pasiones, y que en caso de conflicto entre lo 
que prescriba el interés personal y el precepto moral, éste 
debe predominar; el italiano Minghetti {Relaciones de la 
Economía política con la Moral y el Derecho)^ cree que 
el bien es esencialmente distinto de la utilidad^ mas en la 
mayoría de los casos se confunde; y como la utilidad 
privada tiende á identificarse con la pública, la una y la 
otra se unen con la justicia, y siempre que el bien y la 
utilidad se ponen en conflicto, aquél debe prevalecer so- 
bre ésta; Dameth [Lo justo y lo útil) entiende que las ten- 
dencias antagonistas de nuestro ser pueden y deben su- 
frir la autoridad de la razón, principio armónico y moral. 
En el mismo sentido han escrito Rossi Reybaud, Stuart 
Mili, Clark, Colins, Schomberg. 

d) Los REGLAMENTARISTAS Ó PROTECCIONISTAS. — In^ 

cluimos en esta denominación aquellos economistas que, 
resucitando en parte las teorías de la antigua escuela mer- 
cantilista ó de la balanza de comercio, pero templadas 
por la indudable influencia de Smith, si por ima parte 
desconfían de los saludables efectos de la competencia en 
cuanto promovedora de los grandes intereses económicos 
de las naciones, proclaman de otra la necesidad de la in- 
tervención más ó menos directa del Estado para evitar 
las desdichadas consecuencias que aquélla produce; y aun 
cuando no llegan, por ejemplo, á sostener que los go- 
biernos deban prohibir en absoluto la entrada en el país 
de los artículos industriales que en él se producen, ó á 
instituir las tasas y las leyes del máximo y las suntuarias, 
las prohibiciones de revender, entienden que el Estado 
liene entre sus funciones la de proteger la industria de la 
nación por medio de impuestos aduaneros, de primas á 
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la exportación, derechos diferenciales, etc. Ha habido tiem- 
po en que se extremó la lucha entre librecambistas y protec- 
cionistas, — sobre todo cuando la famosa liga contra la ley 
de cereales, en que tanto se distinguió Ricardo Cobden, 
y cuando el tratado de comercio entre Francia é Inglate- 
rra, en 1860, que dio lugar á grandes movimientos de la 
opinión en la mayor parte de las naciones europeas y 
americanas, — acentuándose entonces la importancia de la 
escuela soi disant economista, que llegó á exagerar el 
■individualismo hasta el punto de que no lo conocería el 
mismo Smith si hubiese resucitado. 

En la actualidad, unos y otros prescinden de sus abso- 
lutismos de escuela, y ya proteccionistas y librecambistas, 
estudiando sin prejuicios la reaUdad, llegan á soluciones 
prácticas en relación con las necesidades económicas de 
los pueblos. 

Entre los proteccionistas más nombrados recordaremos 
á Leslie, Jevons, Bagehot, Symes, en Inglaterra; Saint 
Chamans, Morlot, Du Mesnil, Marigny, Pouyer Quartier, 
Thiers, eñ Francia; List y Tógel, en Alemania; Luzzati, 
Lampertico, Cossa, en Italia; en España, Morquecho, Cá- 
novas del Castillo, Güell y Ferrer y otros, y en América, 
Carey, Clay, Welbster, Peshine Smith. 

e) Los HISTÓRICOS (MüLLER, LiST, Roscher). — Harto 
conocida de todos los que cultivan las ciencias jurídicas 
es la famosa guerra de pluma sostenida á mediados del 
siglo xvín entre los partidarios de las escuelas histórica y 
filosófica del derecho. Iniciada por Cujas, Vico, Montes- 
quieu, tiene su más amplia expresión en Burke, Hugo, 
Savigny, etc. que todo lo fían al conocimiento de los he- 
chos, y pretenden que puede fundar el de los principios. 
Como precursores del historismo en Economía, debemos 
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citar á Müller y Federico List [Sistema racional de la Eco- 
nomía política)* Los que así piensan toman como buena la 
conocida fórmula de Arnold: «en nuestra ciencia todo es 
relativo y solamente lo relativo es absoluto»; declaran 
que es necesario hacer uso del método Mstórico-fisiológicQ 
para apreciar los grados de cultura de los diferentes pue- 
blos, parangonar los resultados obtenidos y después in- 
ducir lo que en ellos haya de regular; limítanse, en suma, 
á la exposición de lo que es^ en vez de discurrir deducti- 
vamente sobre lo que debe ser. Este método histórico-fisio- 
lógico consiste en considerar á la Economía políticát 
como un todo orgánico y como una parte de la vida na- 
cional; en notar los efectos continuos y concordes de los 
hechos políticos^ éticos y económicos; en exponer la na- 
turaleza de las necesidades, leyes é instituciones de est^ 
orden en los diferentes países, y por último, en no recono- 
cer una economía política que tenga valor absoluto y 
universal. 

Pueden calificarse de históricos los siguientes publicis- 
tas: Roscher {Bosquejo de unas lecciones sobre Economía 
pública según el método histórico)^ Hildebrand [La Econ<h 
mía nacional del presente y del porvenir)^ Knies [La Econo- 
mía política desde el punto de vista del método histórico)^ en 
Alemania; Volowski, en Francia; Messedaglia y Forti, en 
Italia, y los citados Bagehot y Leslie, en Inglaterra. 
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CAPÍTULO V 
€dad moderfja (co/jt/nuacíón). 

I. El socialismo en sus diversos matices: a) Comunistas utópicos: 
ó) sentimentalistas: c) precursores del colectivismo: d) colecti- 
vistas generales (Lassalle» Marx): e) colectivistas agrarios. 

I. El socialismo en sus diversos matices. — No inten- 
tamos definir el socialismo, porque son tantas y tan diver- 
sas las doctrinas que se decoran con este nombre, que en 
realidad no tienen síntesis posible. Desde los comunistas 
á la manera de. Platón y de Tomás Monis, hasta los que 
aspiran á simples reformas que, sin variarla radicalmente, 
modifiquen en sentido de mejora la situación del prole- 
tariado, y desde los que entienden que el Estado debe en 
primer y único término obrar en función administrativo 
económica (colectivistas), hasta los que pretenden la total 
y absoluta supresión de la institución jurídico-política en 
su modo actual, sosteniendo que la única solución con- 
veniente para la cuestión social es la agrupación autono- 
mista y fragmentaria de los trabajadores, caben multitud 
de tendencias que todas, como dijimos, se titulan socialis- 
tas, habiendo entre ellos socialistas catedráticos y socialis- 
tas políticos; socialistas católicos y socialistas protestantes; 
socialistas democráticos y socialistas conservadores; so- 
cialistas colectivistas generales y socialistas colectivistas 
agrarios; socialistas utópicos, socialistas románticos y 
socialistas realistas ó positivos. De todos ellos hablaremos 
con la brevedad que la naturaleza de este libro pide, 

a) Comunistas utópicos. — En el siglo xviii continúan 
en gran boga las utopías comunistas, que tan bien con- 
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formaban con el exagerado idealismo de la filosofía de la 
época. Casi todos ellos comienzan por combatir la mo- 
ralidad al uso, y como consecuencia el sistema de pro- 
piedad adoptado, que quieren sustituir con la comunidadx 
de las tierras, de los instrumentos de trabajo y de los pro- 
ductos, distribuyendo éstos según las necesidades de cada 
imo y haciendo que el Estado intervenga, desde la edu- 
cación de los niños y vocación de los jóvenes para los 
distintos oficios, hasta el arreglo de los matrimonios. En 
este sentido escribieron Fontenelle, Varáis d'AUais, Fe- 
rrason, Montesquieu, Diderot, B. de Saint Fierre, y sobre 
todo Morelly [Código de la naturaleza)^ Mably [Dudas so- 
bre el orden natural)^ Rousseau [Discurso, sobre el origen 
de la desigualdad)^ y en España, Floranes, 

En plena revolución francesa sostuvieron parecidas 
doctrinas Fauchet, Brissot de Varville, Anacharsis Clooth 
y principalmente Babeuf. 

b) Sentimentalistas. — Ya entrado el siglo xix, al uto- 
pismo comunista suceden un idealismo y un sentimenta- 
lismo caracterizado de modo especial en Saint Simón, 
Owen y Fourier, de quienes dice Pedro Leroux que son 
los genios del socialismo moderno, personificando el pri- 
mero la igualdad, el segundo la fraternidad y el tercero la 
libertad. 

Saint Simón, en sus Cartas de un habitante de Ginebra d 
sus contemporáneos t Ciencia del hombre y Nuevo Cristia- 
nismOy proclama el gobierno de los hombres por la admi- 
nistración de las cosas, que ha de concluir con el proleta- 
riado por la distribución de los productos obtenidos 
mediante la universalización del trabajo — á caxia uno se* 
gún su capacidad y á cada capacidad según sus obras. — 

Fourier [Teoría de los cuatro movimientos ^ Tratado de 
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Id asociación doméstica agrícola ó teoría de la unidad uni- 
versal t Nuevo mundo industrial, El Falansterio), partiendo 
de lá atracción personal y del aprovechamiento de las 
inclinaciones individuales en El Falansterio y la Falange, 
distribuye el beneficio de la obra entre el trabajo, el ca- 
pital y el talento, sin dafio para ninguno. 

Roberto Owen, autor del Sistema nacional, cree que el 
desequilibrio en que vive la sociedad puede tener reme- 
dio en la religión racional, en el gobierno racional (repu- 
blicano-colectivista), en un sistema racional de educación 
sin premios ni castigos y en la organización industrial co- 
operativa. 

Pertenecen también á esta variedad del socialismo 
Buonaroti y Montanelli, en Italia; Gries, Frank y Boutkli, 
en Suiza; Dreyer, en Dinamarca; Brisbane y Gresley, en 
los Estados Unidos; y Abreu, Ugarte, Sagrario de Veloy, 
Bohorques, Cala y Guillen, en España. 

¿) Precursores del colectivismo. — Entre los senti- 
mentalistas ó románticos del socialismo y los que pudié- 
ramos llamar realistas, en el sentido de pretender que 
lleguen á la práctica las concepciones meramente idealis- 
tas á medio de la institución que por su naturaleza puede 
mejor hacer que tomen carne y sangre — el Estado, — colo- 
camos los precursores del colectivismo moderno, seña- 
lando como tales á Pedro Leroux, discípulo de Saint Si- 
món, que en sus escritos (principalmente en publicacio- 
nes periódicas) se distinguió por los ataques violentos á la 
propiedad individual, y que encontraba en la solidaridad, 
cuya fórmula es «amar á Dios en nosotros y en los de- 
más, amarnos por Dios en los demás, amar á los demás 
por Dios en nosotros», el remedio álos males producidos 
por ella; á Bucher, á Raspail, notable por sus teorías pe- 
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nales, intuición de la escuela correccionalista; Cabet» 
autor del Viq/g á Icaria\ Pecqueur; Vidal, que critica 
acertadamente al capital en su obra Vivir trabajundo, 
con argumentos muy parecidos á los usados después por 
Lassalle, anticipándose también á la ley del bronce de 
éste y aun á la doctrina de Rodbertus y Marx de la su- 
pervalía; Luis Blanc, que en su libro más importante. La 
organización del trabajo, proclama el derecho á ía asis- 
tencia y se muestra partidario del establecimiento de los- 
talleres sociales sostenidos por el Estado y acepta como 
fórmula económica «producción según facultades y con- 
sumo según necesidades». 

Merece especial mención Proudhon, espíritu inquieto 
que criticó y ridiculizó á todos, á socialistas é iiídividua- 
listas, para venir á última hora á mantener doctrinas de 
cierto carácter colectivista sui generis. Escritor fecundí- 
simo, contiénese la exposición general de sus teorías en 
la Creación del orden y la particular de sus ideas sociales 
en el Sistema de Icís contradicciones económicas , en la que 
condenó la propiedad, el comunismo, las máquinas, la 
competencia, los monopolios, la forma usual del crédito. 
Considera necesaria la igualación del trabajo con el ca- 
pital y la abolición de la autoridad por el rejuveneci- 
miento del órgano circulatorio, — que toda mercancía 
llegue á ser moneda, — por el establecimiento del Banco 
de cambio, por la supresión del beneficio no ganado, de 
modo que «cada obrero pueda comprar con la retribu- 
ción de su trabajo el producto que fabrique»: en lo que 
se anticipó á Marx. 

Pertenecen asimismo á este grupo: en Rusia, Stepniak, 
Lavroff, Plekanoff; en Bélgica, Paepe, Potter; en Inglate- 
rra, Brontem; en Alemania, Fichte en cierto modo [Mate- 
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ríales para Justificar la revolución francés a^ Derecho natu- 
ral), el sastre Weitling, el profesor Vinkelblesch {Investi- 
gaciones acerca de la organización del trabajo ó sistema de 
Economía política universal), y en Inglaterra, William 
Thompson [Investígcuiones acerca de los principios de la 
distribución de la riqueza que mejor conducen á la felicidad 
humana aplicados al nuevo sistema). 

d) Colectivistas generales (Lassalle, Marx). — En 
los últimos tiempos se condensan las doctrinas socialistas 
en un colectivismo realista ó positivo que, si por un lado 
se caracteriza por el predominio del elemento económico 
en la evolución social, y en él por el predominio del tra- 
bajo, autor único y exclusivo de toda riqueza y, por con- 
siguiente, también del beneficio que se atribuye exclusiva- 
mente al capital en la esfera económica, pretende por 
otro convertir al Estado en im verdadero ordenador de 
ésta, y como tal, en propietario de la tierra y de los de- 
más instrumentos del trabajo y distribuidor de sus produc- 
tos, de donde ha de proceder como por añadidura la 
felicidad universal. 

En Alemania son sus verdaderos iniciadores Lasalle y 
Marx. 

Fernando Lassalle, hombre de vida sumamente acci- 
dentada é interesante, orador más que escritor, publicó sin 
embargo, á más de obras filosóficas y jurídicas, las eco- 
nómico-sociales tituladas Arbeiter Programm (Programa 
del trabajo), Die Wissenschaft und die Arbeiter (La cien- 
cia y los obreros), Herr Bastíais Sckultze, Deliztsche oder 
Kapital undArbeit (El señor Bastiat, Schultze, Deliztsche 
16 el capital y el trabajo), Arbeiter Lehrbuch (Libro de doc- 
trina para los obreros). En ellas desenvuelve sus doctrinas 
que pueden condensarse en la famosa ley del bronce, re- 

10. — Economía, 
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producción de ideas de Turgot y Ricardo, según la cual 
en la sociedad actual, y bajo Ja acción de la oferta y la de- 
manda, el salario medio queda reducido á lo indispensa- 
ble para permitir al obrero vivir y reproducirse; en la 
crítica vigorosa que hace de la explotación del trabajador 
por el capitalista, cuya retribución combate, y de la su- 
puesta libertad del contrato de trabajo, y en las medidas 
prácticas que propone para reformar la actual organiza* 
ción industrial, fundada en el reinado absoluto del capital 
tuando debía de ser todo lo contrario, las cuales medidas 
consisten principalmente en el establecimiento de gran- 
des sociedades cooperativas de producción subvenciona* 
das por el Estado, á medio de la institución de im banco 
sin monopolio de emisión. 

A Carlos Marx se le tiene por el verdadero fundador 
del colectivismo moderno, sin embargo de que sus prin- 
cipales doctrinas encuentran antecedentes precisos en 
muchos de los que hemos colocado en el grupo; pero es 
indudable la influencia que ejerce en el movimiento del 
obrero en pro de su emancipación política y económica^ 
no obstante ser sus doctrinas abstrusas y difíciles de en- 
tender; se le considera como patrocinador de la revolu- 
ción social, y su doctrina es evolucionista; trabajó toda su 
vida para implantar las ideas colectivistas, y en realidad 
no se han sentido los efectos de la propaganda hasta des- 
pués de su muerte; fué el alma de la Internacional y no 
pudo organizaría; se le presenta como práctico, cuando lo 
que más vale en él es la teoría; se pretende hacer de él un 
filósofo, y sus procedimientos científicos se fundan en he- 
chos rigurosamente comprobados ó sea en la pura historia» 
Escribió, en 1844,103 Anales franceses y alemanes (Deutsch- 
Franzósische Jahrbücher); en 1846, \2k Miseria déla filoso- 
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fia, contestación á la Filosofía de ¡a miseria, de Proudhon; 
en 1847, el Manifiesto comunista^ en 1848, la Gaceta del 
jRhin, en unión de Lassalle y Wolf; en 1857, la Critica de 
la Ecofwmíaf y en 1867, hasta su muerte, El Capital, su 
obra más famosa, extractada y aun traducida (i.*, 2.* y 3.» 
parte) á la mayor parte de las lenguas europeas, que sus- 
pendió á cau^ de grave enfermedad en 1875, y rcanudó 
ima vez restablecido en 1877; trabajó en este libro hasta 
su muerte. 

Concede Carlos Marx una influencia decisiva al orden 
económico en las demás esferas sociales, hasta el punto 
de que para él todas las manifestaciones sociales va- 
rían á tenor de los cambios que sufre la producción y 
con ella la distribución de la riqueza, dando lugar á lo 
que^se ha llamado el materialismo histórico, no con gran 
propiedad; pues que no defiende aquel escritor el mate- 
rialismo como explicación filosófica de la realidad, ni 
menos aun entiende que el criterio de moralidad con- 
sista en la simple satisfacción de los deseos voluptuosos 
{edelonismo). 

Entiende Marx que el régimen económico actual es el 
de la producción de mercancias ó del valor de cambio 
en que predomina el capitalista (capital lucrativo), cuando 
el verdadero causante del producto es el trabajador y por 
eso el valor no es más que trabajo cristalizado, cuya me- 
dida está en la hora social. Para él^ el capital no proviene 
ni del ahorro ni del cambio, sino de la venta forzosa que 
el obrero se ve obligado á hacer de sus ñierzas de trabajo 
(Arbeitskraft), y ha tenido su origen histórico en el si- 
glo xvi; por mas que desde el régimen de la esclavitud 
ha habido capitalistas ó sea hombres que disfrutaron de 
trabajo adquirido y no pagado [supervalia, mehrwerk), de 
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donde proviene la acumulación de riqueza en un polo y 
de miseria en el otro, que procede de la particularidad 
de que la fuerza del trabajo produce más de lo que cuesta, 
puesto que en obediencia á la ley del bronce, el obrero 
necesita cada vez menos para subsistir, y cuanto njeños 
necesita menos precio exige por sus servicios. Agregúese 
á esto que el capitalista, obligado por la competencia y 
por su deseo inextinguible de aumentar la ganancia, en- 
cuentra medios para que crezca la cantidad de trabajo no 
pagado de que disfruta: tales como el aumento de obre- 
ros y de la jomada, división del trabajo, máquinas, em- 
pleo de mujeres y nifios. Cree Marx que lo mismo que el 
interés de la clase capitalista la conduce fatalmente al 
empleo de todos esos recursos, que son naturalmente per- 
judiciales á los obreros, éstos deben, por espíritu de clase, 
unirse {¡Proletarios de todos los países, unios I) para com- 
batir á sus antagonistas y, fuertes, apoderarse de los po- 
deres públicos y que en nombre del pueblo expropiasen á 
los expropiadores actuales y procediesen á la socializa- 
ción de las fuerzas productivas. 

Son muchísiinos los escritores socialistas más ó menos 
influidos por el marxismo en el mundo; sólo citaremos los 
más notables: en Alemania, Bebel, Kautski; en Fraiicia, 
Malón, Deville, Jaurés; en Bélgica, Van der Velde; en 
Italia, Colojanni, Ferri, Amicis; en Rusia, Lavroff. 

é) CoLECTivísTAS AGRARIOS. — Tienen su antecedente 
remoto en los fisiócratas, en cuanto consideraban la tie- 
rra como el capital primitivo, increado é imperecedero y 
gratuito, y su antecedente próximo en aquellos escritores 
españoles de que hemos hablado en el capítulo 2.° que, 
aunque nebulosamente, anunciaban la posibilidad de me- 
jorar la situación de los pobres mediante una cierta espe- 
cie de comunidad del suelo cultivable. 
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Distingüese notablemente en los tiempos modernos el 
belga Barón de Colins, que ha sido el primero que usó el 
término «colectivismo». Escribió varias obras, siendo la 
principal la que tituló El pacto social (i^^^). Después de 
razonar la necesidad del hombre [agente), de la natura- 
leza (paciente) y del capital, como medios para conseguir 
la riqueza, concluye que el trabajo es libre cuando la ma- 
teria primera, ó sea la tierra, le pertenece, y esclavo en el 
caso contrario; y piara que todos los miembros de una 
sociedad sean y no dejen de ser nunca propietarios del 
suelo nacional, es necesiario que éste sea de propiedad 
colectiva ó del Estado en un régimen que él llama /í?^í?- 
crático, que tiene la virtud de aliar el orden y la libertad; 
en el cual régimen, al obrero que quiere trabajar soío ó 
asociado, le da el Estado tierra y capital mediante pago 
de un alquiler. Nuestro compatriota Flórez Estrada escri- 
bió poco después, en 1838, su libro Za cuestión social: ori' 
gen, latitud y efectos del derecho de propiedad, en el que 
combate valientemente el derecho de propiedad como 
privilegio que tiene el ocioso de vivir á costa del traba- 
jador; defiende el derecho de éste al producto íntegro de 
su trabajo, y cree que la solución del problema está en la 
nacionalizíición de la tierra. Esta tendencia del eminente 
economista español ha sido puesta de relieve por don Joa- 
quín Costa, en su notabilísima (^xz. El colectivismo agrario 
en España, 

El colectivista agrario de más nombre en los tiempos 
presentes es Enrique George, ilustre americano que, pro- 
totipo de su raza, ha sabido á fuerza de trabajo elevarse 
desde las posiciones más modestas á las más elevadas, 
habiendo sido llamado á exponer sus doctrinas ante una 
reunión de ilustres sacerdotes católicos, y obtuvo gran 
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húmero de sufragios en las elecciones para alcalde de 
Nueva York y para presidente de la República de los 
Estados Unidos. Fué propagandista incansable de su sis- 
tema en América y en Europa, y escribió multitud de obras 
y folletos sobre importantes asuntos económicos; pero el 
más leído es Progress and poverty (Progreso y pobreza), 
del que se hicieron cientos de ediciones. Su tema es: cómo 
y por qué la miseria aumenta en la misma proporción en 
que crece la riqueza en los pueblos civilizados, y el reme- 
dio más adecuado para evitar aquel primer desastroso 
efecto del progreso de las naciones. Entiende que los 
economistas se han equivocado atribuyendo la excesiva 
desigualdad social á los salarios insuficientes por falta de 
capital para retribuir debidamente la población creciente, 
puesto que esa desigualdad procede de la renta que neu- 
traliza todas las ventajas del progreso económico; una 
vez que cuanto mayor sea éste á consecuencia del au- 
mento de población, menos percibirán el trabajo y el ca- 
pital. Para impedir el pauperismo que nace de este 
estado de cosas, propone George que el Estado se haga 
dueño de la tierra, y no por medio de la violencia ni si- 
quiera por la expropiación pagada, sino elevando el im- 
puesto de modo que llegue á absorber la renta. 

Siguieron las huellas del maestro, los ingleses Russell, 
Wallace [Nacionalización de la tierra\ y Stuart Mili, que 
pretende que el Estado sea dueño de todo ingreso no de- 
bido á la industria del que lo disfruta [unearncd increment). 
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CAPITULO VI 
£dad njoderija (continuaciótj). 

I. El socialismo atenuado; a) El socialismo de cátedra (escuela 
realista ó político social): ij Socialismo católico: cj Socialismo 
evangélico: d) Socialismo de Estado 6 conservador. — 2. La 
escuela austríaca. 

I. El socialismo atenuado, a) El sociausmo de cá- 
tedra (escuela realista ó político-social). — Esta es- 
cuela^ formada en Alemania por disidentes de la smi- 
thiana y principalmente por los procedentes del historismo, 
definió su doctrina en el Congreso de Eisenach, cele- 
brado en Octubre de 1872 para tratar de la cuestión so- 
cial; en el programa de la Asociación de política social 
{Verem/ür Social politik) y sobre todo en un verdadero 
monumento de la ciencia económica llamado Handbuch 
der poliiischen (Ekonomie (Manual de Economía política), 
dirigido por Scho'nberg y redactado por los más notables 
catedráticos de Economía en las Universidades alemanas, 
tales como Neumann, Kleinvachter, Lexis, Wagner, 
Schmoller, Brentano, Nasse, Cohn, Contzen. Fué bauti- 
zada por su adversario Openheim, en un opúsculo publi- 
cado en 1872, con el nombre de Katheder Socialismus 
(Socialismo de cátedra), cosa que al parecer no desagradó 
á sus adeptos, por más que ellos la denominasen Social 
politiker ó simplemente Escuela realista. Su filiación es 
marcadamente histórica, por lo cual puede considerársela 
como ima continuación, con ciertas atenuaciones, de la 
que pusieron en boga los Müller y los List. Comienzan 
los economistas mencionados por negar la existencia de 
leyes naturales y universales en el orden económico y es- 
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tablecen que. partiendo de la individualidad humana 6 
distinción entre los hombres, que afirma y funde las di- 
ferencias de pueblo á pueblo, en cada lugar y en cada 
época se verifican fenómenos diversos que no pueden, 
por su misma variedad, ascender á la categoría de leyes 
constantes é inmutables. En cuanto al método que debe 
emplearse en la ciencia económica, entienden que el de- 
ductivo es insuficiente y que el inductivo no sólo es posi» 
ble, sino el único aplicable á aquélla. Consideran necesa- 
ria la intervención del Estado en la sociedad en general^ 
y principalmente en el orden económico, para limitar la 
libertad y para realizar los fines sociales que los indivi-; 
viduos no son capaces de alcanzar. Esta inter^^endón 
debe ser legislativa y administrativa, esto es, que el Es- 
tado, cvl2\ fuerza potente de la totalidad organizada, comOi 
órgano de civilización, fuerza y voluntad común, debe in^ 
fluir por medio de la legislación y de la administración 
en la vida económica. La ingerencia del Estado habrá de 
ser, sin embargo, diferente, según las condiciones concre^ 
tas de la nación. Caracteriza también á la escuela polí- 
tico-social el particular criterio moral con que resuelve 
los problemas económicos que puede condensarse en la 
siguiente afirmación: á la antigua Economía crematís^ 
tica ó materialista debe sustituir la ético- antropológica, ó 
sea la Economía que toma como punto de partida y por 
fin el hombre, no los bienes if^'^^^^. El principio éti- 
co antropológico consiste en considerar la producción, no 
como un proceso natural, sino como un proceso de cul- 
tura, como un acto moral por medio del cual el |iombre, 
con pleno conocimiento de causa, tiende á la realizaciói» 
de su fin. Atribuye al desconocimiento de este principio 
las teorías materialistas de la escuela de Smith, que hacen 
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del hombre un medio de producdón y que tienen á aque- 
lla operación económica como objeto exclusivo ó prin- 
cipal de la ciencia, reservando un papel secundario á la 
distribución y al consumo de los bienes. En el detalle de 
las doctrinas encontramos que esta escuela mantiene el 
sentido ptoteccionista en el cambio internacional y pro- 
clama la forma progresiva del impuesto. 

Fawcet y Caimes, en Inglaterra; Lampertíco, Cusumano 
y Cossa, en Italia; De la Vergne, Cauwes, en Francia; La- 
veleye, en Bélgica; Frederiksen, Hansen, en Dinamarca^ 
pertenecen al grupo de economistas citado. 

3) El socialismo católico. — En esta tendencia, como 
en la socialista evangélica y en la socialista conservadora, 
se incluyen economistas que no suelen concordar en más 
teorías que en la de la directa intervención del Estado en 
el orden económico. Conviene dejarlo consignado así 
para evitar errores. Como los socialistas de cátedra, apa- 
recen los católicos, en Alemania, con el ilustre teólogo 
Dóllinger, que ya en 1863 sostiene que las asociaciones 
católicas deben abordar la cuestión social. El verdadero 
jefe é impulsor de este movimiento ha sido el eminente 
"obispo de Maguncia, Monseñor Ketteler, que más de una 
vez elogió los discursos de Lassalle. Es autor del libro 
muy extendido, Za cuestión obrera y el Cristianismo (Die 
arbeiterfrage und das Kristemthum). Examina en él las 
causas de la actual difícil situación del obrero, y sefíala 
como tales que hoy el trabajo no es más que una mer- 
cancía, sometida á las leyes que regulan el precio de todas 
las de esta clase, singularmente sujeta á los terribles efec- 
tos de la competencia, agravada por la supresión de la 
antigua organización* del' trabajo^ (gremios y corporacio- 
nes de oficios) y por "el empleo de las máquinas y el des- 
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arrollo de la grande industria, y después de rechazar los 
remedios propuestos por la escuela clásica, basados to- 
dos en la libertad y en el propio esfuerzo {self help\ sos- 
tiene que sólo la religión católica puede colocar al obre- 
ro en condiciones de resignarse con la desigualdad inevi- 
table en este bajo mundo, y al patrón en situación de sa- 
crificarse por los que sufren; pero dentro de esfte espíritu 
hay que trabajar por la mejora de las clases inferiores, lo 
cual no puede lograrse con la limosna, como lo demues- 
tra la experiencia. El remedio más eficaz consiste en la 
asociación cooperativa de producción, regida por el prin- 
cipio cristiano. 

Adoptaron estas ideas, con ligeras variantes, en Ale- 
mania, el canónigo Moufang {Hojas cristianas sociáles\ el 
rector Shings, el vicario Elronenberg, el abate Hitze; en 
Suiza, Mr. Decurtins y Mons. Mermillod; en Inglaterra, el 
cardenal Manning; en Francia, el P. Félix, el conde de 
Mun, el abate Klein; en los Estados Unidos, el cardenal 
Gibbons y el arzobispo Yrcland. 

c) Socialismo evangélico. — También el alto clero 
protestante se ha preocupado de \^ pavorosa cuestión, y ha 
iniciado un movimiento de marcado carácter religioso 
para procurar elevar y dignificar la situación del prole- 
tariado. A la cabeza del movimiento colocáronse el pre- 
dicador de la corte imperial Stocker, fundando las asocia- 
ciones «Sociedad para la reforma social» y el «Partido de 
obreros cristianos sociales», y el pastor íodt, escribiendo 
el libro titulado El socialismo racUccU alemán y la sociedad 
cristiana (Der radikale deutsche Socialismus und die chris- 
tliche Gesselschaft). Propónese que los obreros se organi- 
cen en partido cristiano social inspirado en la fe de Cristo 
y en la devoción al rey y á la patria, que tendría por ob- 
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jeto disminuir la distancia que separa al rico del pobre y 
establecer la seguridad económica. El Estado deberá 
crear gremios obligatorios y comisiones de arbitraje con 
laudos que tengan fuerza de sentencia, cajas de socorro 
para las viudas, huérfanos y obreros inválidos; suprimir el 
trabajo de los niños y de las mujeres casadas, en las fá- 
bricas; fijar la jomada legal; proteger el trabajo nacional 
contra la competencia de los países en que no se tomen 
medidas análogas; reglamentar severamente cuanto con- 
tiieme á la higiene y salubridad de las fábricas y talle- 
res; explotar las propiedades del Estado y del Municipio 
en interés de los obreros; establecer el impuesto progre- 
sivo para compensar los indirectos que gravan exclusi- 
vamente á las clases laboriosas y grandes contribuciones 
suntuarias. 

Secundaron la obra de los anteriores, los doctores 
Kogel y Vangemann, Bauer y Büchsel, en Alemania; en 
los Estados Unidos, Gronlund, y Laurent, en cierta ma- 
nera, en Bélgica. 

d) Socialismo de Estado ó conservador. — El socia- 
lismo conservador así llamado, aunque parezca á primera 
vista manifiesta la incompatibilidad entre ideas tan opues- 
tas, por lo cual es seguramente más propia la frase socia- 
lismo de Estado, significa una tendencia económica que, 
reconociendo la injusticia que domina en la distribución 
de la riqueza y compadeciéndose de k situación del pro- 
letariado, combate con gran energía toda solución vio- 
lenta y de carácter revolucionario, y entiende que el Es- 
tado puede, gradualmente y sin romper en absoluto con 
el régimen actual, producir reformas que mejoren la con- 
dición de los obreros. 

Debe considerarse como el primer pensador que con 
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cierto espíritu científico adoptó este criterio, al muy nom- 
brado publicista alemán Rodbertus Jagetzow. En sus 
libros yuicio acerca de nuestra situación económica (Zur- 
Erkentniss unsere Staatswirthschaflichen Zustande) y 
Examen de la cuestión social (Zur Beleuchtimg des socia- 
len Fragen), ha puesto las bases del socialismo de Estado 
que trató de llevar á la práctica con su gi'an talento polí- 
tico Bismarck. 

Tenemos por afiliados á estas ideas, en Alemania, á Von 
Gerlach (artículos publicados en la Kreuzzeitung\ al pror 
fesor Huber, al consejero Wagener y Rodolfo Mayr [La 
lucha por la emancipación del cuarto estado: Der Emanci- 
pations kampf des vierten Standes), y en España don An- 
tonio Cánovas del Castillo [Problemas contemporáneos; La 
cuestión obrera y su nuevo carácter^ y el señor Sanz y Es- 
cartín [La cuestión económica, El individuo y la reforma 
social), 

2. La escuela austríaca. — Al absolutismo de la de- 
ducción que llegó á su apogeo en Ricardo con su Aomi? 
económicus, puso un dique la escuela histórica con su em- 
pleo del procedimiento inductivo, que acaso fué exage- 
rado por los socialistas de cátedra, haciendo necesario 
que una tercera escuela viniera á ejercitar una especie de 
ministerio de armonía, por más que otra cosa crean los 
no muy numerosos partidarios, en la actualidad, de las 
teorías ricardian^-s. 

Esta nueva escuela, que por haberse iniciado en Austria 
se la denomina escuela austriaca, recibe también los 
nombres de psicológica, por la importancia suprema que 
concede al espíritu del hombre, en la obra económica, y 
de deductiva, porque hay quien ve su principal carácter en 
el empleo exclusivo de ese procedimiento metódico. : 
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- Para justificar nuestra opinión de que se trata de una 
escuela harmónica entre la tendencia de Ricardo y la de 
los históricos, apuntaremos que Sax, en su Neust Forts- 
chrite der national oekonotnischen Theork (Novísimas teo- 
rías ecoüómico-nacionales), dice que no sé propone pres- 
cindir de las direcciones de la escuela histórica, sino 
completarlas. Bohm Bawerk {Historical Dedudive poliü- 
eal Ecmomy) escribe «que la cuestión es saber si al lado 
del método histórico, cuyo valor es innegable ^ debe recono- 
cerse la necesidad del método de aislamiento», y Menger 
{Gründzüge einer klasification der Wirschaftsswissenchaf- 
ten: Fundamentos de una clasificación de las ciencias eco- 
nómicas) coloca al lado de la Teoría y de la morfología 
de los fenómenos económicos, las ciencias históricas (Esta- 
dística é Historia) de la Economía nacional y las ciencias 
económicas prácticas y aplicadas, y Wagner [Lehr und 
Handbuch der politischen CEkonomie: Grundlegun der poli- 
tischen CEkonomie: Doctrina compendiada de Economía 
política; Fundamento de la Economía política) manifiesta 
«que una psicología y una lógica bastante amplias hacen 
que nuestro sistema no excluya nada y abrace á la vez la 
teoría, la práctica y la historia». 

• Según esta escuela, los fenómenos pueden ser estudia- 
dos por fuera, en su manifestación aparente, ó por dentro, 
en su principio, ó sea valiéndose del procedimiento em- 
pírico ó del exacto. El primero es muy útil por lo docu- 
mentado; pero puede comprometer en una tarea ingrata 
y de escasos resultados, porque mediante él recogeremos 
muchos hechos, pero no nos elevaremos nunca al funda- 
mento racional. Si esto sucede con el conocimiento de 
los fenómenos materiales, juzgúese del escaso valor del 
empleo del método de observación para el estudio del 
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orden social, en el que si son de apreciar las descripcio- 
nes minuciosas de sus vicisitudes, interesa en alto grado 
conocer el resorte íntimo, permanente y vivo. Este ver 
sorte es el hombre, principio, medio y fin de la vida eco- 
nómica. En vez, pues, de inducir de los actos humanos, el 
sentimiento, él pensamiento y la voluntad de donde pro- 
ceden ¿no sería preferible estudiar directamente el espí- 
ritu en donde tienen su asiento? Además de la ventaja de 
la precisión, ofrece este procedimiento la de la com^ea- 
sión. El método psicológico recoge ante todo en el alma 
humana los rasgos esenciales absolutamente generales, y 
del estudio atento de estos elementos deduce los princi- 
pios fundamentales ó leyes de la Economía social, así 
como de la consideración de los elementos particulares 
desciende á las especies y á las variedades sociales. Por 
eso ha podido decir Wagner, coincidiendo en esto con 
uno de los más conspicuos socialistas de cátedra, Schmo- 
Uer, que la Economía política, antes de ser nadonahsta ó 
estadista, debe ser una «psicología aplicada». 

Al frente de esta escuela figura con razón Carlos Men- 
ger, catedrático de la Universidad de Viena y autor de 
las obras Grundsaize der Volkswirihschafts lehre (Prin- 
cipios fundamentales de la Economía política), Untersu- 
chungen über die Methodc der Socialwissenschaften (Inves- 
tigación acerca del método de la ciencia social), DU Yrr- 
thiimer des Historismus in der deutschen Nationalókononút 
(Errores del historismo en la Economía nacional alema- 
na), Zur Theorie des Kapitals, Grundsüge eine klasificaiion 
der Wirthschaftswisscnschaften\ Bóhm Bawerk, antiguo 
profesor de Insbruck, entre cuyos libros más importantes 
citaremos Kapital und^ kapitalzin^ Essais zur LUteratur- 
geschichte der Staats und Social Wissenschaften (Ensayos 



— 157 -^ 

sobre la historia de la literatura de la Economía sodal y 
política); Sax, profesor de Praga, que escribió libros tan 
notables como Die Verkehr tnitiel (Los medios de comer- 
cio), Die Progressvüsteuer um I Hefte der Zeitschrift für 
Volwirthschaft Social politik Verwalteng, (El impuesto 
progresivo: I Colección de trabajos periodísticos acerca 
de Economía política, Política social y Administración), 
Die neuster Fortschritte der national-dkonomischenTheorie 
(Las novísimas teorías de Economía nacional), Grundle^ 
gung der teoretischen Staatswirschaft (Fimdamentos de la 
Economía política teórica), y Víctor Mataja, sucesor en 
Insbruck del maestro Bóhm Bawerk, que muestra im sen- 
tido más harmónico entre la escuela histórica y la deduc» 
tiva que los anteriores. 
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MANUALES ENCICLOPÉDICOS GILÍ 



JUICIOS DE LA PRENSA 

Encomendados á especialistas de reconocida competencia, los 
Manuales ofrecerán todas las garantías de fondo que son in- 
dispensables en publicaciones de este género, y por la amplitud 
de su plan aventajarán grandemente á las bibliotecas similares de 
Francia, Italia j Estados Unidos. 

Los tomos dedicados á América versarán sobre temas históri- 
cos, literarios, lingüísticos, etc^ etc., y serán encomendados á es- 
critores americanos. 

(La Alborada^ Monti video, junio de 1900.) 

Esta Biblioteca Oili, que será la primera en su género en 
España... obedece á un fin de difusión de la cultura de que aquí 
estamos muy necesitados, y merece, por tanto, entusiasta aplauso 
y decidida protección de cuantos se interesen por la civilización 
espafiola. 

(Diario ele Barcelona^ 7 marzo 1900.) 

Verdadera biblioteca de vulgarización científica y literaria, 
donde serán comprendidas todas las materias, la que los sefiores 
Gili comienzan á publicar es, sin duda, la que más beneficios ha 
de reportar á la cultura. Los libros no están al alcance de todas 
las fortunas, y esto representa una gran dificultad para que la cul- 
tura se extienda. Tal dificultad viene á ser vencida por esta co- 
lección de Manuales Enciclopédicos , que llevan en su 
«conomía el principal elemento de éxito. 

(La Epoca^ Madrid, 9 abril 1900.) 

En el nuevo despertar y renacimiento de nuestra patria, distin- 
güese muy especialmente la librería Gili, de Barcelona, por su 
iniciativa y feliz acierto en la publicación de toda clase de obras. 

Además de la Colección Elzevir Ilustrada, que era 
exclusivamente literaria, en la cual han colaborado poetas del 
Juste de Vital Aza, Morera y Galicia y Alcover, novelistas y 
cuentistas tan distinguidos como la señora Pardo Bazán, Nar- 
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ciso 011er, Trindade Coelho, Ramos Carrión, Juan Ochoa, Conde 
de las NavaS} Dr. Thebussem, etc., etc., ha acometido la ardua em- 
presa de una Biblioteca de Manuales Enciclopédicos, 
cuya necesidad en España es evidente, pues si. bien otras biblio- 
tecas han publicado buenos libros y muy económicos, general- 
mente pertenecían todos á un mismo orden de conocimientos, al 
paso que los de la Biblioteca Gili serán unos de Historia^ 
otros de Arte^ Ciencia, Literatura^ Jurisprudencia^ Economía^ So- 
ciolog(a\ 

(La Ilustración Nacional^ Madrid, 4 julio 1900.) 

Esta Biblioteca no puede ser justicieramente confundida 
con la generalidad de las que se anuncian á menudo con pom- 
posos programas. 

Ella responde á una idea verdaderamente civilizadora, y por 
eso. en Espafia, ha sido recibida con verdadero entusiasmo. AI 
público de América, y especialmente á las personas que se dedi- 
can á fomentar la educación del pueblo, toca favorecer tan bien 
inspirada empresa. 

(La Tribuna Popular^ Montevideo, 23 abril 1900.) 



Condiciones de puMcación 

Cada MANUAL forma un volumen en S,^, con 
grabados ó sin ellos, según el texto lo requiera, 
esmeradamente impreso en excelente papel y 
elegantemente encuadernado. 



VOLÚMENES PUBLICADOS 



SERIE LITERARIA 

€Iementos de Xiteratura preceptiva, precedidos de unas 
nociones de €stética, por ti Dr, D.Manuel Fereña y 
Fuente^ Abogado del Ilustre Colegio de Lérida. Ptas. i'so" 
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JUICIOS DE LA PRENSA 

El tomito de que es autor el docto abogado señor Perefia, re- 
sulta útilísimo por la sencillez y propiedad con que expone las 
materias; después de indicar los principales fundamentos de la 
Estéitcay incluye unas generalidades sobre Literatura preceptiva y 
luego trata de la elocución^ la elocuencia y Iz. poética. Con obrita 
tan preciosa puede cualquiera, en muy pocos días, ponerse al co- 
rriente de un ramo importantísimo del saber humano. 

(Revista Contemporánea, Madrid, 15 abril 1900.) 

Grandes frutos obtendrán de su lectura muchos aspirantes á li- 
teratos y aun muchos cuyas firmas gozan de algún crédito en la 
república de las letras; y si los libros de texto no estuvieran usu- 
fructuados del modo que todo el mundo sabe, no dudamos que 
este Manual sería adoptado en muchas escuelas é institutos. 
(La Ilustración Nacional, Madrid, 4 julio 1900.) 

Ha demostrado el Dr. Perefia que posee grandes conocimientos 
en la materia que trata, exponiéndolos á sus lectores (y este es 
mérito mucho mayor) con una sencillez y una claridad pasmosas, 
tal vez no igualadas todavía en nuestro país en obras de esta 
clase. 

(La Vanguardia^ Barcelona, 28 abril 1900.) 

Ha publicado esta obrilla en su serie titulada Manuales 
Enciclopédicos el editor de esta ciudad sefíor Gili, afiadien- 
do con ella un excelente manual de Retórica á los varios que pri- 
van en nuestras escuelas de Segunda Enseñanza, entre los cuales 
se distingue por la precisión de sus reglas y abundancia y opor- 
tunidad de sus ejemplos, así en prosa como en verso. En el trata- 
dito de Estética que encabeza el libro, sobresale de un modo par- 
ticular la primera de las condiciones dichas, y se pone de relieve 
la nota cristiana, que en tales materias puede y debe considerarse 
como fundamental.-*F. S. y S. 

(Revista Popular , Barcelona, 28 marzo 1901). 

SERIE HISTÓRICA 

J{istoria de los conflictos internacionales del siglo XIX, 
por D, Joaquin Fernández Prida^ Catedrático de la Univer- 
sidad Central Ptas. 1*50 

Esta notabilísima obrita puede considerarse como una rápids 
ojeada histórica sobre los principales acontecimientos políticoa 
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del siglo que acaba de fenecer, siendo de elogiar la serena im- 
parcialidad con que se apuntan sobre ellos los juicios del sabio, 
autor, y la exactitud de los hechos hasta en sus menores deta lies 
Su índice es como sigue: 

Capítulo I. — Preliminares. — Idea de los conflictos internacio- 
nales. — Frecuencia con que aparecen en la historia. — Límites del 
presente estudio. — Cap. II. — Desde el principio del siglo XIX hasia 
los tratados de París y de Viena en iSij* — Las guerras de la revo- 
lución como antecedente de las guerras napoleónicas.^>Causas 
de los conflictos entre Napoleón y Europa. —Ruptura de la paz de 
Amiens y guerra general europea, terminada por el tratado 
de Presburgo.— Guerra entre Francia, Prusia y Rusia, terminada 
por los tratados de Tilsit. — Bloqueo continental. — Origen de la 
guerra de la independencia espafiola. — Nueva guerra entre Fran- 
cia y Austria.— Ruptura de la paz de Tilsit y campafia de Rusia. 
— Campaña de Alemania en 1813. — Campafia de Francia y trata- 
do de París de 18 14. — Congreso de Viena. — Los cien días. — Re- 
sumen y conclusión. — Cap. III. — Desde los tratados de 181S hasta 
la revolución de iSjo, — La Santa Alianza y la política de inter- 
vención. — Revoluciones de Ñapóles y del Piamonte en 1820 y 
1 82 1. — Congreso de Verona en 1822 é intervención francesa en 
Espafía. — Insurrección de las colonias y declaración de Monroe. 
— Independencia del Brasil é intervención inglesa en Portugal. — 
Formación del reino de Grecia. — Resumen y conclusión. — ;Capi- 
TULO IV. — Desde la revolución de 1830 hasta el restablecimiento 
del imperio francés en 7<^-^.— Revolución francesa de 1830. — Re- 
volución é independencia de Bélgica. — Insurrección de Polonia. 
— La revolución de 1830 en Italia. — La cuestión ibérica y la cuá- 
druple alianza de 1834. — La cuestión de Oriente en 1832 y 1839, 
— Cuestión de Cracovia. — El Sonderbund y la guerra civil en 
Suiza. — Revolución francesa de 1848. — La revolución de 1848 en 
Italia. — La revolución de 1848 en el imperio austríaco. — La re- 
volución de 1848 en Alemania. — La cuestión de los ducados di- 
namarqueses. — Consecuencias de la revolución de 1848 en Espa- 
ña. — Resumen y conclusión. — Cap. V. — Desde el establecimiento 
del imperio francés^ en 18^2^ hasta la terminación de la guerra 
franco-alemana^ en 1871. — Reconocimiento del imperio írancés.— 
La cuestión de Oriente y el Congreso de París de 1856. — Guerra 
de Italia en 1859. — Unidad política italiana. — Guerra entre Es- 
paña y Marruecos en 1859. — Expedición anglo-firancesa á China. 
— Expedición franco-española al imperio de Annam. — Interven- 
ción europea en Méjico. — Guerra de secesión en los Estados 
Unidos y conflicto del Alabama. -^Insurrección polaca de 1863, 
— La cuestión de los ducados dinamarqueses en 1864. — Guerra 
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austro prusiana de 1866.— La cuestión del Luxemburgo. — Gue- 
rra franco alemana de 1870. — Consecuencias de la guerra entre 
Alemania y Francia. — ^Resumen y conclusión. — Cap. VI. — Desde 
la terminación déla guerra franco-alemana^ en 1871^ hasta nuestros 
dias, — La cuestión de Oriente desde 1875 hasta 1878. — Congreso 
de Berlín.— Unión de la Rumelia oriental y Bulgaria. — Insurrec- 
ción de Creta y guerra g^eco-turca de 1897. — Expansión colonial 
de los grandes Estados europeos. — Empresas coloniales británi- 
cas. — Empresas coloniales de Francia. — Empresas coloniales de 
Alemania. — Empresas coloniales de Italia.^Ruina del imperio 
colonial espafiol. — Resumen y conclusión. 

SERIE ARTÍSTICA 

€mporío cientitico é histórico de Organografia musical 
antigua española, por D, Felipe Pedrell, Profesor de la 
Escuela Nacional de Música y Declamación del Ateneo de 
Madrid Ptes. 2 

JUICIOS DE LA PRENSA 

Con rara claridad y con un estilo que sabe á clásico, como la 
miel á romero, el autor examina desde la invención, progreso y 
empleo artístico de los instrumentos de mtlsica hasta su acopla- 
miento polifónico. 

El maestro Pedrell ha querido cefiir sus apuntaciones á un es- 
pacio tal de claridad y sencillez, que más no es posible. Precisa 
su gran talento y su práctica de archivos y bibliotecas para llevar 
á feliz término tan complicada labor. 

En la obra que nos ocupa, después de la clasificación de instru- 
mentos antófonos, de membranas, de viento y de cuerda, éntrase 
con interés creciente en su enumeración y estudio cronológico; y 
así, apoyándose como punto de partida en el himno latino-visi- 
godo Pro nubentibus^ joya de la primitiva liturgia española, y 
examinando cuanto puede aportar datos científicos desde las mi- 
niaturas de los códices de los siglos x y xi, los conocimientos de 
algunos mesteres de clerecía, las enumeraciones del poema del 
arcipreste de Hita (con todo el vocabulario organológico especial 
de la obra de Juan Ruiz); la crónica rimada de Alfonso XV; las 
organografías del reinado de Juan I; del arsenal de cancioneros y 
las alusiones instrumentales 4e Juan de la Encina, llégase, deci- 
mos, hasta la «descripción y construcción de instrumentos:», con- 
cienzuda labor de claridad y concisión admirables, que en sólo 37 
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páginas en 8.0 condene un inventario eruditísimo y sazonado con 
noticias curiosas é interesantes. 

La tercera parte de la obra consta de 26 párrafos, de los qufe 
pudieran sacarse otros tantos capítulos, y no hueros ni poco nu- 
iridos, acerca del acoplamiento polifónico de los instrumentos. 

La literatura que cuenta con obras como la última de Pedrell 
(que llega á parangonarse con las de investigación literaria cientí- 
fica de Menéndez Pelayo), bien puede decirse que está de enhora- 
buena. 

(La Vanguardia f Barcelona, 19 octubre 1901.) 

A pesar de lo raro de la materia que en esta obra se trata, y 
que es el juicio, comparación y descripción de los instrumentos 
de miísica usados en nuestra patria desde tiempos remotos, sor- 
prende por la abundancia de noticias y por el trabajo de erudi- 
ción que supone, pues la mayoría de ellas están sacadas de las 
ñientes originales de los antiguos documentos y códices y de los 
primitivos escritores españoles... Aunque el volumen del libro es 
pequeño, constituye un verdadero arsenal de cuanto se sabe acer- 
ca de esta rama> tan importante como poco explorada, de la mtí- 
sica española. 

{Diario de Barcelona^ 8 octubre 1901.) 
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